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Sinopsis



Blanca: Es una mujer de 44 años, larga melena negra, ojos negros, curvas de infarto y 167 centímetros de altura. Ella es decidida, independiente, con un carácter fuerte, una sonrisa pícara y una mirada ardiente.

Phill: Es un hombre de 43 años, pelo negro, ojos color miel, 195 centímetros de hombre macizo. Su cuerpo es la escultura perfecta, mirada penetrante, sonrisa perpetua, fuerte, duro, decidido y...tierno, muy tierno.

Ella no cree en los hombres, él confía en las mujeres. Ella no busca el amor...él tampoco. Ella quiere sexo, él también. Él no busca nada más... ¿verdad? Ella no, definitivamente no.

Una noche 'mágica', dos extraños, sexo sin compromiso, no hay nombres, ni promesas, ni... ¿futuro?... ¿verdad?... ¿VERDAD?
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Ahora abrazo al amor 


5º Saga curvas maduras

DEDICATORIA Y AGRADECIMIENTOS

Y este es el último libro de la saga, pero me gustaría seguir contando con vuestro cariño y apoyo, Mary Shepherd no quiere terminar aquí, si queréis seguir acompañándome, os prometo un buen puñado de historias más.

Quiero dedicar este libro a:

Mi familia, sin ellos no estaría aquí, ellos fueron los que hicieron nacer a Mary. Gracias por apoyarme, por estar ahí y por hacer que este sueño sea realidad.

A mi abuela, porque siempre supo darme los instrumentos para ser feliz por mí misma. La abuela de Blanca está inspirada en ti, es mi pequeño homenaje a un ser tan lleno de luz como tú.

A mi grupito del Facebook, por los momentos compartidos, por los mensajes de apoyo, de aliento y de estímulo, porque sois los mejores compañeros de viaje y de sueños.

A Berta y Lucia V., fuisteis mi primer escalón, el más difícil y el que da más miedo y estuvisteis allí para darme la mano y empezar a subirlo. A Lucía Calafell y Raquel Juarez, amigas, asesoras, correctoras, redactoras y creadoras de sueños e ilusiones, gracias de corazón, por ayudarme, por tolerarme, por no dejarme caer, por ser sinceras siempre, tanto en lo bueno como en lo malo y sobre todo gracias por hacer que me crea cada día un poco más que soy “escritora”. Os quiero mucho y lo sabéis.

Y aunque Raquel sea la propietaria de Phill, espero que nos lo deje para poder soñar un poco con él.

Y quiero tener un recordatorio muy especial para Coco, el perrito de Raquel, casi siempre tenía que esperar a su paseo diario por culpa de nuestras charlas, hoy no está con nosotros físicamente, pero siempre lo estará en el corazón. Hasta siempre chiquitín.

INTRODUCCIÓN

Blanca había nacido en Sacramento. Su padre, Alfred, era americano y su madre, Ana, había nacido también en América, igual que su hermano el tío Miguel. Pero sus abuelos, María y Ramón, habían llegado allí desde España, allá por los años 40, huyendo de una guerra que peleó a hermanos contra hermanos, huyendo de un país donde, según ideas políticas, podías conseguir a una muerte segura. Huyendo del hambre y la miseria, escaparon un pequeño grupo de amigos y conocidos desde la costa de Valencia. Y llegaron a América con ganas de trabajar y conseguir un futuro mejor.

Y lo consiguieron. Aquel puñado de amigos creó una pequeña empresa de construcción. Poco a poco fue creciendo. Todos eran socios a partes iguales, todos daban trabajo a gente que luchaba por ese futuro mejor, a gente que llegaron igual que ellos.

La madre de Blanca creció sintiéndose española y americana a partes iguales y cuando conoció a Alfred, se enamoraron y se casaron. La familia paterna no estuvo de acuerdo y les dio la espalda, pero Alfred descubrió en la familia de su esposa a su propia familia. La abuela María era estupenda, capaz de hacerte sentir como en tu casa en un segundo.

A los dos años de casados nació Blanca y tres años después su madre volvió a quedarse embarazada. Sus padres decidieron vivir una segunda luna de miel antes del nacimiento del nuevo bebé. Se fueron a un hermoso viaje del cual no regresaron.

Blanca se crió con sus abuelos maternos a la muerte de sus padres y fue feliz, muy feliz. Su abuela era la persona más maravillosa del mundo. Hizo de ella una mujer fuerte, decidida y dispuesta a comerse el mundo, pero también a una mujer generosa, respetuosa y solidaria.

Blanca estudió para ser contable en la empresa de su abuelo y socios.

Por aquellas fechas su tío Miguel se peleó con el abuelo. Quería conseguir más beneficios a costa de bajada de salarios y de aumento de horas. Su abuelo y socios no estuvieron de acuerdo. El lema de la empresa estaba claro, ayudar a la gente, no enriquecerse a costa de ellos. Su tío se marchó para fundar un nuevo “imperio” y renunció a la familia.

Dos años después falleció su abuelo y sólo uno más tarde, su abuela, dejando a Blanca con 21 años sola en el mundo. Siguió trabajando en la empresa y sus ratos libres los llenaba ayudando y colaborando en asociaciones que ayudaban a los jóvenes a sobrevivir, a salir adelante en la vida.

Por aquel tiempo conoció a “el bastardo”, como solía llamarlo ella. Con él perdió la virginidad y la fe en los hombres. Durante dos años, dos puñeteros años completos, la había engañado. Empezó a trabajar en la empresa, a meter sus narices, a dar órdenes, ideas, proyectos, hasta que una tarde Blanca lo pilló con los pantalones bajados y follándose a una “amiga” en la mesa de reuniones de la junta.

Y el caso es que eso no fue lo que le dolió, no. Fue el engaño, la traición y sobre todo las puñeteras frases que se clavaron en su corazón como a fuego:“Me gustas, Blanca y me encanta follarte a pesar de que seas tan ingenua e inexperta. Tú eras un premio adicional, pero yo no quiero un lugar en tu cama, si no en tu empresa”.

Imbécil. Idiota.

Desde entonces no se fio de los hombres y una segunda relación fallida se lo confirmó. Todos eran igual de gilipollas. Todos querían lo mismo. Y la gran mayoría eran tan sumamente egoístas y torpes que no sabían satisfacer a una mujer.

Cerró esa parte de su vida y su corazón. Alguna noche de sexo, a veces hasta tenía suerte y alguno sabía que era el “mítico” punto G.

Su amor lo dedicó a la asociación de jóvenes, a su amiga Megan y hasta a la tía Doris, una “adorable bruja” con un gato “borde” que Megan aportó a aquella amistad.

Pero Megan conoció a Richard, seguramente uno de los pocos tíos menos gilipollas que abundaban por el mundo. Se enamoraron y se acaban de ir a vivir juntos.

Blanca está feliz por Megan, aunque se siente sola. Pero ella no necesita a nadie y menos a uno de esos, sí, un humano de esos de sexo masculino. Para ella sólo son necesarios en la cama, sí, sólo para eso y contando con que sepan utilizar eso de lo que tanto presumen. Eso sólo. Nada más.

Dos días atrás, uno de los chicos la invitó a una fiesta de Halloween. ¿Disfrazarse? Mmm, interesante. Sí, ¿por qué no? Podría ser divertido. Y tal vez pudiera darle un “homenaje” a su cuerpo, porque hacía...joder, ¿cuánto hacía que ella no “desatascaba cañerías”? Sip. Iría a esa fiesta.

Y dos días después Blanca estaba a las puertas del club, enfundada en un traje de diablilla que, según su amiga Megan, iba a hacer hincarse a más de uno de rodillas. Sí. Estaba sexy. Se sentía sexy. Era sexy.

Un par de horas después estaba hasta el moño de la puñetera fiesta. ¿Interesante? Lo único interesante era ver bailar a aquel tipo disfrazado de oso polar.

De los tres puñeteros tíos que se habían acercado a ella, ni uno, ni uno sólo, coordinó una jodida frase con algo decente que decir. Gilipollas. Imbéciles...de repente todo su cuerpo se estremeció...joder, ¿qué había pasado? Y a ese estremecimiento siguió un cosquilleo, un cosquilleo agradable, excitante ¿Qué pasaba? Mmm...

***



Phill había nacido de madre soltera, una jovencísima estudiante de diecisiete años que se quedó embarazada y que cuando informó al “afortunado papá” salió en estampida y todavía debía estar corriendo.

Pero su madre era una jodida ingenua, esperó, esperó y hasta decidió llamar al bebé como a su “querido” papá...a lo que la abuela Grace se negó en redondo, ni loca ella iba a llamar a su nieto como a aquel imbécil. Su madre insistió y así fue como ganaron ambas. Se llamaría Phil como su jodido padre, pero su abuela añadió otra L. Y aquello fue el fin de la discusión.

Phill había vivido desde entonces rodeado de mujeres: Emily, su madre; Grace, la abuela y las dos hermanas mayores de su madre; dos gemelas idénticas, igual de feas, de rechonchas y dulces, tiernas e ingenuas, las tías Holly y Patsy.

Cuando Phill tenía siete años, su madre volvió a enamorarse. Unos meses después se casó y se fue de casa pero no se lo llevó a él porque su nuevo marido tenía que ir “acostumbrándose” a que ella venía con “maleta” incluida.

Con el paso de los años, Phill descubrió que a su nuevo “papá” la “maleta” no le gustaba ni para viajar. Se mudaron a otra ciudad, después a otro estado y el contacto fue perdiéndose lenta y gradualmente.

Extrañó a su madre, pero siempre tuvo el cariño y el apoyo de su abuela y sus tías.

Los 16 años fueron años de pérdidas. Perdió a la abuela (esto lo entristeció mucho) y a su virginidad (y esto también lo entristeció por el jodido ridículo que hizo). Según Julie, la chica que compartió esa noche de sexo, era torpe, apresurado, patoso y la había dejado insatisfecha. Vamos, que fue un fiasco. Se juró que nunca ninguna mujer le diría eso. Se aseguró de leer, aprender y practicar para conseguir satisfacerlas en cualquier momento y situación. Y se hizo un experto, sí, todo un experto.

A los 18 años se fue a vivir solo y después compartió piso con Mick, un gran amigo. Después aparecieron Richard, John, Darius y Matt. Juntos fueron el “escuadrón invencible”, vivieron y disfrutaron de la vida. Juntos fueron al ejército y luego a la guerra.

Pero ya no volvieron todos. John murió allí.

Cuando regresaron a la ciudad, fundaron dos negocios: un club y una agencia dedicada al mundo de la gestión y márquetin.

El futuro empezó a sonreírles. Phill se compró una casa cerca de sus adorables tías. Tías que estaban como un puto cencerro pero que eran entrañables. Aparecían de vez en cuando por la casa con comida, a hacerle la cama, a decorarle la casa (cosas que él terminaba regalando a gente necesitada porque no se podía tener peor gusto que aquel par de locas). Él decoró su casa con madera, mucha madera, le encantaba. Elegante, práctica y cómoda. Junto con aquel toque rústico, le gustaba, era su estilo.

Los amigos uno a uno fueron cayendo en la “trampa” del amor y él los empujó en incontables ocasiones. Y, a pesar de que ayudó y colaboró (cosa que ninguno de aquellos desgraciados en su momento agradecieron), él no buscaba el amor. Tampoco es que se negará a encontrarlo, pero no. Definitivamente no lo buscaba, a pesar de ver la felicidad de sus amigos, a pesar de escuchar a sus tías rogarle mil veces que querían tener bebes para mimar, a pesar de que él adoraba a las mujeres.

Pero esa mujer especial, esa mujer que le hiciera “hincarse de rodillas” como les había pasado a los chicos, esa mujer todavía no había aparecido.

Era la noche de Halloween y tenían fiesta en el club. No le gustaba mucho disfrazarse pero esa noche había decidido vestirse como un vampiro. La fiesta estaba en todo su auge, pero todo estaba controlado.

Phill vio en un rincón a su amigo Mick y su mujer Jenny. Joder, aquellos dos no podían apartar sus manos uno del otro. Como siguieran así pronto desaparecerían hasta el despacho.

Phill decidió darse una vuelta por un club cercano, le gustaba alternar con otros dueños. Decidió ir andando, sólo estaba trescientos metros más allá.

Se paseó con un vaso entre las manos por el club, allí también el ambiente se sentía cargado y el local estaba totalmente abarrotado. De repente un leve cosquilleo lo recorrió de arriba abajo. ¿Qué pasaba?... ¿qué estaba pasando?


CAPÍTULO 1



BLANCA miró alrededor de ella. ¿Qué era lo que le había producido aquel cosquilleo? Tal vez estaba nerviosa. Muy nerviosa, debía reconocerlo y todo por culpa de la tía Doris.

Era una mujer adorable, maravillosa, a pesar de toda aquella locura con lo de ser “bruja”. Pero a pesar de ser tan adorable, a ella le daba miedo. Mucho. Sobre todo cuando “amenazaba” con poner en su vida un hombre, como si ella lo necesitara.

No, no quería un hombre en su vida...pero, ¿en su cama?...Sí, definitivamente sí. Hacía tanto tiempo..., Además Megan le daba envidia. Esa cara de felicidad, esa mirada soñadora.

Todas las mañanas llegaba al trabajo con Richard, su pareja. Les costaba separarse, besos por aquí, mordisquitos por allá, toqueteos varios, manos que se perdían bajo la ropa...

Sí, una envidia sana, pero envidia al fin y al cabo, se había instalado, más que en su corazón, entre sus piernas. Y ella estaba decidida a encontrar un hombre que la hiciera sudar y derretirse, un hombre que la dejara totalmente agotada. Pero no quería una relación. Por mucho que se empeñara la tía Doris, por muchos conjuros y por muchos encantamientos.

Pero parecía que esa no iba a ser la noche en que su “cañería” fuera, al fin, desatascada. Dejó su vaso sobre una de las mesas y echó a andar en dirección a la salida. ¡Madre mía!

Todas y cada una de sus neuronas empezaron a mandar aviso a sus hormonas: ¡Macizo a la vista! ¡Tío follable a babor, repetimos, tío fo—lla—ble a babor! Y todas sus hormonas se abrazaron unas a las otras, dando saltitos y gritando: ¡Es él! ¡Es él!

Sí, sin dudarlo, era él.

En toda su puñetera vida había visto, en carne y hueso, claro, un espécimen del sexo masculino de ese tipo. El hombre estaba cuadrado, tal cual, parecía tallado en un puñetero muro. Ancho, fuerte, piernas eternas, una espalda descomunal. Dios, su tanga empezaba a humedecerse.

Y esa cara, Dios mío. No era una belleza fina y delicada, era la cara de un macho, de un tío capaz de arrancarte las bragas y hacerse un tirachinas con ellas.

Sip, era todo un espécimen de machote macizo.

Volvió a recorrerlo de arriba abajo. Iba disfrazado de vampiro, unos zapatos negros brillantísimos cubrían unos pies enormes, y con una sonrisa Blanca recordó aquello de: pie grande... polla grande mmm.

Siguió ascendiendo por aquellos pantalones negros ajustados, muy ajustados, descaradamente ajustados. Marcando muslos recios y ¿paquete? No, paquete no. Si aquello reflejaba la realidad, allí había un buen pedazo de carne.

Siguió ascendiendo, más por pura cabezonería, porque sus ojos querían y persistían en quedarse bizcos mirando aquella protuberancia desmedida. Una camisa blanca intentaba flotar por su cuerpo, lo intentaba, pero por mucho que lo intentara, aquella fina seda blanca insistía en pegarse y acariciar todo aquel despliegue de músculos. Una capa, esa sí que flotaba tras él, y unos colmillos remataban el disfraz.

Todo su cuerpo se desplazó hacía él. Sí, ese era el destinado a actuar esta noche como “fontanero” para su “cañería”.

Cuando faltaban apenas unos seis pasos para llegar a él, este volvió la vista y la fijó en ella. Fue como si una corriente eléctrica la barriera de arriba abajo. Tenía una mirada que te radiografiaba por completo. Intensa, caliente, directa. Ella siguió andando los últimos pasos hasta que se paró frente a él. La mirada de “su” vampiro no se había apartado de ella, una mirada apreciativa.

Él sonrió cuando llegó ante él, pero esa era su noche. Ella era la que ligaba, la que dominaba y la que escogía y él se tenía que limitar a satisfacerla. Punto. Él no iba a controlar la situación. Era su noche. Su escenario. Ella era la directora de escena y había elegido a los protagonistas. Actuarían a su modo. Y esa noche, su modo, era llevarse a la cama a aquel macizo, con sus reglas y condiciones. Una tan sólo, fácil y sencilla: ella controlaba.

Un paso más y estuvo a su altura. Deslizó su mano sobre ese pecho macizo, sí, totalmente macizo, duro, fuerte. Notó el estremecimiento de él y fue más audaz, siguió deslizando la mano hasta llegar a su cuello. Él era alto, muy alto, pero ella esa noche estaba a la “altura” con aquellos taconazos, aunque tuvo que alzarse un poco para atraerlo hacia ella. Y cuando lo tuvo muy cerca, susurró en su oído:

—Nene yo me dejo morder y chupar, si tú me dejas hacerte mil diabluras.

Sí, parecía que estaba de acuerdo porque al leve estremecimiento siguió un movimiento y una parte de su cuerpo empezó a engrosar y endurecerse.

—Eres tan real, hasta parece que el rigor mortis ha llegado a algunas de tus partes.

Y sin más, sin pensárselo, y mandando al carajo toda su vergüenza, le echó mano al paquete mientras que sus hormonas chocaban palmas felicitándose por la elección del maromo “desatascador”.

***



Phill estaba a punto de irse de la fiesta. Ya había charlado un rato con el dueño del club y no había nada más que le interesara. Pero cuando iba a girarse para irse, la vio.

Era una visión celestial...eh no, más bien no. Era una visión diabólica. Ella iba disfrazada de diablilla, toda de rojo y negro. Unas curvas dignas de recorrer, grandes, hermosas. Unas piernas largas. Un par de muslos impresionantes. Unas caderas amplias. Un par de tetas geniales y naturales que se agitaban a cada paso de ella. Una melena de pelo negro larga y un par de ojos que lo desarmaron.

Aquella mujer pedía sexo y rezumaba sexo por todos los poros de su cuerpo. Era el pecado. La tentación. Y él se dejaría tentar y pecaría.

Cuando terminó de llegar ante él, Phill iba decirle algo, pero no le dio tiempo, ella estaba decidida. Sí, sumamente decidida.

Y cuando le susurró al oído, acariciando su pecho, toda su polla se alzó de manera significativa. De una manera ostensible, era imposible pasarla por alto. Y la mujer era muy exhaustiva en su reconocimiento. La vio. Y no la ignoró.

Cuando volvió a susurrarle en su oído mientras “asaltaba” a su fascinada polla, él estuvo a punto de correrse. Puta mierda. Lo había descolocado. Por completo.

Tragó saliva. Más. Un poquito más. Ella seguía con la mano en su paquete mientras volvió a susurrarle:

—¿Sabes utilizar esos colmillos, nene? Él por fin pudo articular una jodida frase. —Tú dime dónde quieres que te muerda.

Ella lo miró con la ceja alzada. —¿Eres de los que necesitan que se lo expliquen?

Joder. Era una provocadora y él apenas podía controlar su polla, sus palabras, su mente y la mano de ella. Lo único que podía hacer era tragar toda la jodida saliva que se acumulaba en su boca mientras negaba con la cabeza. Él sabía muy bien qué hacer y cómo hacerlo, lo malo era que su puto cerebro ahora mismo no tenía ni una mierda de riego.

Y cuando ella le susurró: —¿Tu casa, la mía o tienes el ataúd cerca de aquí?

Sólo pudo asentir, vete tú a saber a qué y por qué. Tal vez porque toda su jodida sangre se había instalado en el sur de su cuerpo, haciendo una acampada de larga duración por allí.

La tomó de la mano y la arrastró prácticamente fuera del local.

Al club. Sí. Sin ninguna duda. Tenía que llevarla a su club. No aguantaría mucho más sin meterle mano a aquella tentación


CAPÍTULO 2



UNA jodida maratón es lo que parecía.

Apenas entró al local se acercó a la barra mientras le vociferaba a Louis que le diera la llave de la habitación primera A.

Sí, suerte que el club era un sitio donde podías disponer de toda clase de comodidades, un club donde si decidías pasar la noche acompañado no era necesario patearte media ciudad. No, estaba bien equipado. Un total de diez habitaciones estaban situadas en el primer piso del club.

Él la arrastró hasta las escaleras.

Ella no se quejó en ningún momento, es más, cuando se giró hacia ella al llegar a la habitación tenía una sonrisa de oreja a oreja.

Tenía unos labios tentadores, tanto como al resto de ella, no se pudo resistir. No, ni un poquito.

Se inclinó un poco hacia ella pero no pudo llegar. Fue ella la que lo alcanzó a mitad de camino y decidió pasar a la acción.

Apenas tuvo tiempo de meter la llave en la cerradura antes de que ella hubiera enganchado su lengua con sus dientes, estaba siendo absorbido por ella, literalmente.

Entraron a trompicones a la habitación, sin soltar sus bocas.

Su pequeña diablilla pateó la puerta con su bota y la cerró. Sí, evidentemente estaba decidida, muy decidida, tanto que por una puta vez él se encontró descolocado.

Ella estaba llevando todo el control. Sin permiso. Sin resistencia. Y con total libertad. *** Él era magnifico, el sueño de cualquier mujer y besaba divinamente.

Blanca se encontraba maravillada de su suerte. No esperaba encontrar semejante machote. Por eso no dejó pasar la ocasión y decidió atacar con todas sus armas y una vez lanzado el ataque ya no pudo parar la ofensiva.

Se dejó arrastrar hasta el local al cual la había llevado. Se dejó arrastrar hasta la barra donde él pidió las llaves de la habitación. Y hasta se dejó arrastrar por las escaleras.

Pero al llegar a la habitación decidió que ya se había dejado arrastrar lo suficiente, que esta era su puñetera noche y que iba a ser como ella quisiera. Y pasó a la acción nuevamente.

Lo besó, sí. Lo besó como si no hubiera mañana y como si su vida dependiera de ese estupendo beso. Y después...después ya no fue capaz de controlarse y paso a la acción, pura y directa.

Soltó los lazos de la capa que cayó flotando al suelo y después arrancó de un tirón todos los puñeteros botones de su camisa. Quería tener al alcance y al descubierto todo ese pecho macizo, quería tocarlo, quería lamerlo.

Lo fue empujando hacia la cama y cuando llego allí, lo empujó y él se dejó caer sobre la cama y ella sobre él. Su vampiro particular se recolocó más hacia arriba y ella gateó sobre él y se sentó a horcajadas sobre sus muslos.

Él tenía un cuerpo espectacular, todo su torso era puro músculo. A Blanca se le hacia la boca agua, prácticamente babeaba mirando esa tableta de chocolate.

Se acercó a esos abdominales y los delineó suavemente con su lengua, los lamió de arriba a abajo, de izquierda a derecha y delimitando todo el perímetro mientras él se retorcía bajo ella y gemía sin parar. Después fue subiendo hasta esa garganta arqueada, chupándola, lamiéndola. Fue deslizando su boca hasta llegar a su oreja, mordisqueó su lóbulo y le susurró.

—¿Listo para la acción? Él no contestó, tampoco lo esperaba. Estaba sumido en una nube de deseo.

Ella mordisqueó su pecho de nuevo, se dejó deslizar hacia sus muslos y desabrocho su cinturón y sus pantalones.

¡Dios mío, qué pedazo de bulto se delineaba bajo esos bóxer!

Blanca se lamió los labios y empezó a acariciarlo por encima de los bóxer mientras que deslizaba las uñas de su mano derecha por esos abdominales.

Él volvió a gemir con más fuerza y se arqueó aún más.

Blanca le bajó el pantalón y el bóxer de un tirón. Qué belleza. Qué hermosura. Se volvió a lamer los labios. ¡Dios! aquello era magnifico. Lo miró fijamente.

—Espero que sea verdad eso de que los vampiros son inmortales, porque quiero jugar mucho, mucho tiempo contigo.

Sin mediar más palabras se deslizó por sus muslos y se inclinó hacia su polla, la lamió de arriba abajo mientras que él gemía y se retorcía con más fuerza y susurraba "¡Dios!" cada dos segundos. Con una mano le amasó sus pelotas, con ternura pero con decisión, mientras metió su polla en la boca y lo chupó con brío.

—Cariño, no voy a aguantar mucho más.

Ella soltó su polla lentamente, se inclinó y sacó un condón de una de sus botas. Lo enfundó en él, se deslizó el tanga hacia un lado y lo montó.

Los dos gimieron al unísono.

Blanca empezó a contornearse contra él, subía y bajaba para luego frotarse contra su pelvis con fuerza, cada vez con más fuerza y velocidad. Él temblaba bajo ella y Blanca sabía que él estaba a punto y a ella aún le faltaba un poco, solo un poco, un poquito más.

En ese momento él gruñó bajo ella. Blanca estuvo a punto de gritar de frustración cuando notó una mano subir por su pierna y él le pellizco su clítoris. Ella voló y temblando se dejó caer sobre él.


CAPÍTULO 3



PHILL encontró su puta respiración perdida entre sus pulmones y un palmo más abajo de su ombligo. Había sido fantástico, maravilloso. Ella lo había montado hasta dejarlo totalmente agotado. Notó como ella se levantaba de su pecho y le sonrió. Le mordió el lóbulo, se lo sopló y le murmuró:

—¿No me dirás que ya te has cansado? ¿Cansado? No, pero satisfecho sí.

La observó desabrochándose lentamente el corsé, con una sonrisa sexy y una mirada caliente. Él miraba fascinado toda esa piel blanca y suave. Esos pechos que emergieron, dos perfectos globos blancos, coronados con los dos pezones más grandes que había visto en toda su jodida vida, de un tono rosadito y que bajo su atenta mirada empezaron a endurecerse.

Ella lanzó el corsé hacia atrás y lentamente lo descabalgó. Le quitó el condón, miró hacia los lados y descubriendo una papelera, se deshizo de él.

Phill la miró venir hacia él. Tenía un cuerpo precioso, lleno de curvas, un vientre ligeramente redondeado, unas caderas anchas donde posar sus manos y cabalgarla con fuerza. Sencillamente era preciosa.

No se paró al llegar a él. Estaba totalmente decidida y agachándose sobre él, le quitó los pantalones y los bóxer. Él se alzó al final y tiró la camisa hacia atrás.

Ella se dejó caer en la cama y apoyó el tacón de su bota en el pecho de él. Las medias y las botas eran las únicas prendas que llevaba encima.

—¿Quieres hacer los honores? Él parecía un perrito amaestrado para cumplir cada una de sus órdenes.

Como un autómata abrió la cremallera de su bota, la bajó y se deshizo de ella. Lentamente le quitó la media, deslizándola suavemente por su pierna, acariciando esa piel suave. Después pasó a quitarle la otra bota y al abrir la cremallera, una tira de condones cayó sobre la cama. Él la miró con la ceja alzada.

—Ya te lo advertí, nene, necesito un inmortal.

Él pensó que ella necesitaría un inmortal pero cuando acabará con él, sería totalmente mortal. Sí, mortal y un total pingajo.

Cuando estuvo totalmente desnuda, ella acarició sus pechos, los juntó y se los ofreció. —¿No piensas chuparlos?

¿Qué cojones pasaba con él esa noche? Estaba totalmente a merced de ella, respondía y actuaba a cada una de sus palabras y cada uno de sus pedidos.

Como un sediento se enganchó a esos pechos y empezó a mamarlos. Primero con suavidad, con ligeros toques de su lengua, y después con fuerza mientras que con su mano acariciaba su otro pecho. Ella tenía su cabeza firmemente apretada a ese pecho, como si temiera que fuera a dejarlos, pero él era incapaz de soltar aquella fruta madura de su boca, cuanto más se alimentaba de ella, más quería.

***



Blanca se sentía en el séptimo cielo. Su vampiro había resultado ser material de primera. Todo un semental, resistente, duro y muy apto y capaz. Y sobre todo, se había quedado tan descolocado por su osadía que ella lo había aprovechado de manera descarada y estaba manejando la situación.

La estaba poniendo a mil.

Sabía chupar, tocar. Ella empezó a calentarse, todo su cuerpo empezó de nuevo a arder y estremecerse. Deslizó las piernas por las de él y cuando llegó a la altura de su culo, las cruzó y lo apretó con fuerza.

Deslizó su mano y llegó hasta su pene, que de nuevo lucía totalmente duro, fuerte, gordo y largo. Era toda una obra de arte.

Frotó la humedad de su glande y lo acarició de arriba abajo, primero despacio, con muchísima lentitud, pero después apresuró el movimiento mientras empezó a frotar su coño húmedo contra él.

Enganchando el lóbulo con sus dientes le susurró en el oído. —Te necesito dentro ya, nene. Él solo murmuró un “mmm”, mientras seguía chupando y manoseando sus pechos.

Qué mmm ni porras, ella lo quería dentro y lo quería ya, así que lo enganchó del pelo y tiró de él. Él soltó su pezón con un sonoro “plop”.

Se quedó sorprendido así que para Blanca fue “fácil” voltearlo sobre la cama, enfundarlo de nuevo en un condón y por segunda vez en esa noche, montarlo.

Él intentó voltearla para subirse sobre ella, pero Blanca se abrazó con fuerza a él mientras seguía montándolo vigorosamente.

Él volvió a insistir incorporándose. —Lo siento, nene, pero esta noche, es mi noche.

Y mordiéndolo en el cuello se empezó a restregar con más fuerza sobre él. A su vampiro no le quedó más remedio que dejarse montar estrechamente abrazados.

El orgasmo los barrió como una ola. Durante un puñado de minutos después aún seguían intentando recuperar aliento.

Lentamente él se echó hacia atrás. Con un hondo suspiro mientras ella se bajó de él, se giró para tirar el condón en la papelera y sintió la mano de él acariciando su espalda. Notó su aliento en su cuello, los leves mordiscos, su lengua húmeda y áspera acariciando su cuello, bajando lentamente por su espalda.

Él se detuvo un momento y Blanca noto como subía su mano por su espalda y empezó a acariciar con un dedo su tatuaje.

—Es precioso y perfecto para ti.— de repente él se tensó contra ella,— No me has dicho tu nombre. Por Dios, hemos follado dos veces y no sé ni cómo te llamas.

—Tranquilo, nene, esta noche no hay nombres. Esta noche sólo somos tú y yo.

Y diciendo eso se frotó contra él. Movió de forma continua su culo contra su polla, notando como esta poco a poco volvía de nuevo a la vida.

Él volvió a gemir, apretó sus caderas contra las nalgas de ella, frotándose contra ellas, mientras que con sus manos acariciaba sus pechos.

Pronto los jadeos invadieron de nuevo la habitación y él le susurró: —Pásame uno de esos condones, cariño. Ella intentó girarse para ponérselo, pero él la sujetó firmemente de la cadera. —No, quiero follarte así, no te muevas.

Él se enfundó en el condón y de un sólo empujón se enfundó en su coño. Juntos empezaron a moverse, al unísono, con la misma parsimonia, subiendo peldaño a peldaño la escalera del deseo.

Un minuto, cinco, diez, hasta que de pronto todo estalló.

Ella clavó su culo contra la pelvis de él y él clavó su polla contra su coño. Parecían tallados los dos en la misma piedra de tan fundidos como estaban. Un fuerte gemido, un grito ronco y los dos quedaron flácidos, agotados y satisfechos.


CAPÍTULO 4



SE despertó cuando apenas empezaba a amanecer, se estiró y notó el peso de la mano de él sobre su vientre.

Blanca se sentía dolorida entre las piernas. ¡Ah sí! cierto y veraz, lo acababa de comprobar. Ese escozor, esa ligera quemazón, era...maravillosa. Esa era la palabra y la sensación.

Comprobado, una noche apasionada era capaz de proporcionar esos “síntomas”.

Suavemente quitó la mano de él y la dejó al lado. Él apenas murmuró una palabra y quedó todo despatarrado en el centro de la cama.

Blanca se levantó con cuidado y se vistió en silencio, se puso las medias pero cogió las botas con sigilo, se calzaría fuera.

Cuando llegó a la puerta echó un último vistazo a la cama. ¡Dios! era realmente perfecto, como una escultura, hermoso, fuerte...y no pudo resistir el acercarse a él.

Le besó tiernamente en los labios y mientras él lanzó un pequeño suspiro. Miró ansiosamente esa polla magistral que la había transportado a las mismísimas puertas del cielo. Suspiró. Tal vez debería haberle dicho su nombre. Tal vez debería haberle dado su número de teléfono.

No. Mucho mejor así. Aquello era cosa de una sola noche. Nunca había hecho algo así, cierto. Por eso mejor dejarlo como una hermosa fantasía cumplida. Y con una última mirada a su vampiro salió de allí.

*** Phill despertó lentamente.

Cuando vio la luz del sol brillar, prácticamente saltó de la cama. Entonces recordó la noche pasada y miró al otro lado de la cama.

Ella no estaba. Miró alrededor de la habitación. Nada. Ella había desaparecido. Tal como vino se fue.

Joder. Podría haber esperado a que despertara.

Miró de nuevo alrededor. Las mesitas al lado de la cama. Nada, ni un puto papel. Podría haber dejado su número de teléfono.

¿Cómo podría encontrarla ahora?... ¿Encontrarla?... ¿Buscarla? La verdad es que ella era maravillosa. Espectacular. Le hubiera gustado repetir alguna noche más con ella. Pero se había ido. Y no tenía ni puta idea de quién era o cómo se llamaba. Mierda.

*** A las diez de la mañana el teléfono empezó a sonar de forma insistente. ¿Quién cojones era?

Blanca estiró el brazo y miró el número. Megan. Y por supuesto querría datos. Claro que ella hubiera hecho lo mismo.

—Hola pesada. ¿Qué quieres? —¿Cómo que qué quiero, Blanca? Quiero que me cuentes como fue anoche. Al final, ¿encontraste al “desatascador”?

—Mmm —¡Blanca! —Sí, lo encontré. —¿Cómo es? ¿Quién es? ¿Te acostaste con él? ¿Cómo fue?

—Joder Megan, si lo llego a saber lo grabo y te lo mando. Estoy rendida, luego hablamos. —Y un cuerno, empieza a largar ya.

—Está bien, sino serás capaz de presentarte aquí. El tío estaba impresionante, tenía un cuerpo de escándalo y un equipamiento en consonancia con el resto del cuerpo. Follamos como conejos. Y no tengo ni puñetera idea de quién es.

_¿¡Qué!? Blanca, ¿te fuiste con un tío sin saber quién era? —Sí, no sé su nombre ni me importa. Lo único que necesitaba era un buen revolcón, y créeme, lo conseguí. —Estás loca, Blanca. —No, estoy bien follada. Así que déjame dormir. Mañana hablaremos.

—Te recuerdo que mañana es sábado. Joder, Blanca, no nos veremos hasta el lunes. Quiero que me cuentes ahora qué pasó. —No hay nada más que contar, Megan. Lo conocí en la fiesta de Halloween. El tío iba disfrazado de vampiro y estaba impresionante. De hecho ya me venía de la fiesta, muerta de aburrimiento, cuando ese espécimen apareció ante mí. Mis puñeteras hormonas se pusieron a corretear por todo mi cuerpo y a dar saltitos, el tío estaba para voltearlo en la mismísima barra del club y follárselo. No pude dejar escapar la ocasión.

—Entonces, ¿no tienes su teléfono?

—No. Ya te lo he dicho, no sé quién es ni como se llama. Megan, saca de tu linda cabecita historias románticas para mí. No busco una jodida relación. Estoy bien así, sólo necesitaba una noche de sexo. Tranquila, cielo, no lo volveré a hacer. No es mi forma de actuar y lo sabes. Sólo...sólo que ese tío estaba impresionante y no pude dejar escapar la ocasión. Prometo volver nuevamente a mi puñetera vida de telarañas entre las piernas.

—Me preocupo por ti, cariño, sabes que te quiero. Y si hicieras un esfuerzo encontrarías a un buen hombre.

—Megan, eso, cielo, no existe. —¿Y Richard? —Un gilipollas agradable. —Vete a la porra.

—Está bien, es un buen hombre. Pero yo no necesito ninguno. Estoy bien así, deja de preocuparte, ¿vale? —Sí, vale. Nos vemos el lunes, Blanca. —Hasta el lunes.


CAPÍTULO 5



HABÍAN pasado veintiocho días desde la noche de Halloween.

Los primeros días había recordado aquella noche con la misma pasión que la vivió. Con el paso de los días, Blanca se había recriminado él no haberle dejado su teléfono. Su vampiro era bueno. No, bueno no, era estupendo, magistral, en la cama.

Tuvo que sacudir la cabeza y prestar más atención a la carretera, se dirigía a la casa de tía Doris, era la noche de Acción de Gracias e iba a cenar allí.

Según Megan, serian ella, la tía, Megan y Richard, Jenny y Mick, otra de las parejas amigas de Richard, y Phill, el único de los amigos que aún estaba sin pareja. Recordó la charla con Megan.

—¿Entonces no irán ni Darius, Briana, Matt y Liz?

—No — respondió Megan— Darius y Briana cenaran en su casa con la familia de Darius, su hijo y los hijos de Briana. Matt y Liz cenaran con la familia de Liz.

—Lo del amigo soltero de Richard no será para intentar emparejarme con él, ¿verdad, Megan?

—No, Phill sólo tiene dos tías solteronas como familia. De hecho las conozco porque son clientas de tía Doris y, a pesar de que son un par de mujeres entrañables, la última cena de Acción de Gracias se lo hicieron pasar fatal al pobre de Phill.

Blanca la miró alzando sus cejas. —¿Qué pasó?

—Las dos señoras cenan junto a otros ancianos que no tienen familia o que están lejos y no pueden venir para estas fechas, así que se juntan en un centro y cenan juntos. El año pasado Phill se quedó con ellas. Puedes imaginarte la escena: una decena de abuelos y tíos orgullosos de sus “chiquitines” enseñando fotos de cuando eran pequeños y compartiendo “secretos”. Según Phill, sus tías terminaron sacándole la camisa para que mostrara sus abdominales y que vieran lo bien desarrollado que estaba. Salió en estampida cuando quisieron también quitar sus pantalones para ver sus “otros desarrollos”.

—Es broma, ¿no?

—No sé, Phill suele ser muy bromista, pero conociendo a sus tías no sé qué pensar. Así que por eso decidimos que cenara con nosotros. Y Mick y Jenny no tienen familia.

Cuando llegó a la casa estaban todos allí. —Hola, cariño. Feliz Día de Acción de Gracias.— Megan la abrazó. —Feliz día para ti también. He traído unas botellas de vino, ya que no quisiste que trajera nada para la cena.

—Tía Doris insistió. Está más que feliz de cocinar para todos. Vamos a dejar esto en la cocina y pasamos al comedor para que saludes al resto.

Cuando llegaron al comedor, Blanca se acercó a saludar a todos. Richard estaba hablando con el que parecía el amigo soltero. Un estremecimiento la recorrió todo el cuerpo.

El hombre era altísimo, anchísimo y había algo en él...no sabía el qué, pero el puñetero estremecimiento volvió a recorrerla de arriaba abajo.

Miró hacía un lado del comedor y vio a la tía Doris, sentada en un sillón con Spiderman, el gato más jodidamente feo que había visto en su vida, en el regazo. Otro estremecimiento la volvió a recorrer cuando vio la sonrisa socarrona de la tía, un guiño de ojos y una puta carcajada que le erizaron todos los pelos de su cuerpo.

Cuando se volvió hacia el rincón donde estaba Richard, su amigo se había girado y la miraba fijamente. Ella respiró porque era un puñetero acto reflejo porque el resto de su cuerpo se quedó petrificado y reacio a funcionar.

Pu—ta mier—da. Era él, su vampiro.

Volvió a mirar a Doris y de nuevo a él. Los dos lucían una sonrisa, pero mientras que la de tía Doris era para cagarse de miedo, la de él era de puro placer y satisfacción.

Blanca lanzó una mirada a Doris, otra mirada al macizo. ¿Qué coño había hecho aquel pedazo de bruja? SPECIAL_IMAGE-0007.jpg-REPLACE_ME

CAPÍTULO 6

Phill había aceptado cenar en casa de la tía de Megan después de la insistencia de esta. Briana quería que cenara con ellos y Liz también, pero decidió complacer a la nueva incorporación a su “familia”. Porque así sentía a los chicos y ahora, a sus parejas.

La casa de tía Doris era amplia, con un gran salón, con muebles de madera pero de distintos estilos, pero de lo más normal para una “bruja” como era la mujer. Esperaba algo más estrambótico dado que sus tías solían visitar a tía Doris para comprar sus “pociones” y él pensaba encontrarse con colores estridentes, telarañas, lámparas de estrellas y bolas de cristal por todos lados.

Todos vinieron vestidos elegantemente, Richard con camisa blanca y pantalón negro, Megan con un precioso vestido gris. Mick todo totalmente de negro, Jenny con un pantalón oscuro y una camisa roja que delineaba su ya incipiente barriguita. La tía Doris llevaba una de sus túnicas y él había optado por unos pantalones gris oscuro y una camisa en gris perla.

Además, Megan estaba pesada, muy pesada e insistente, insinuando que tenía una amiga muy querida y que le gustaría presentársela.

¿Quién cojones iba a pensar que la amiga era “ella”? La mujer que había aparecido en sus sueños, las últimas veintiocho noches, más veces de las que podía recordar.

No podía sacarse de la cabeza aquella noche, esa hermosa mujer cabalgándolo una y otra vez. Más de una vez se había masturbado pensando en ella.

Y lo que más le jodía es que ella se había ido sin despedirse, sin decirle nada. Podía haberle dado la oportunidad de verla de nuevo. Pero no, ella se había largado de la misma manera que había venido.

Y ahora, de repente, allí estaba.

Cuando Richard le dijo que acababa de llegar Blanca, la amiga de Megan, y se volvió para verla, todo su cuerpo se tensó y saltó de alegría. Sobre todo su polla que se alzó de forma repentina, presta, deseosa de enterrarse de nuevo en aquel coño suave, cálido y húmedo. Y una sonrisa se instaló en su boca.

Sí, era ella. Su diablilla. Blanca...Blanca que estaba impresionante con un vestido negro que se adaptaba a todas sus preciosas curvas.

Y ahora no se le escaparía porque sabía quién era y cómo se llamaba. Y en caso de que intentara huir de nuevo, sabía a quién recurrir para encontrarla.

Sí. Su mejor regalo de esa noche. Megan se acercó a él sonriendo. —Phill ven, quiero presentarte a mi amiga Blanca. —Será un placer conocerla, Megan. Sí, todo un placer.

—Blanca, quiero presentarte a Phill. Es uno de los amigos de Richard. ¿Él pensó que ella actuaría cohibida? ¿Es que no recordaba nada de aquella noche? Cuando vio la sonrisa de completo deleite de ella supo que ella volvería de nuevo a descolocarlo y tomar el control. ¿Desde cuándo era un puto sumiso de mierda?

Él extendió su mano, pero ella se empinó hacia él y clavó un beso en cada una de sus mejillas, el último de ellos, con un ligero toque de su lengua que hizo a su estómago brincar, a su corazón bombear más rápido y a su polla hacer un espasmo, un alzamiento y llamamiento a las armas. Mierda.

—Es todo un placer conocerte, Phill. ¿No hacía demasiado calor allí? Un cosquilleo le nació debajo de su perineo, bordeando sus pelotas y alcanzando de nuevo a su polla. ¿Por qué cojones ronroneaba aquella mujer? ¿Y dónde mierda se había quedado su voz?

Ah, sí, atascada, totalmente atascada. Carraspeó, tosió y tragó el jodido nudo que se le había instalado de forma repentina y agobiante en su garganta.

—El placer es mío, Blanca. ¿Desde cuando él tenía una jodida voz de soprano?

Siempre le habían dicho que su voz era la de un bajo, capaz de hablar con los tonos más graves y ahora le salía una voz de pito horrible.

Y ella lo miró, le sonrió y le guiñó un ojo ¿y qué hizo él? Convertirse en un jodido plato de gelatina. ¿Controlar? No. Él se había convertido de puto amo a sumiso entre la sonrisa y el jodido guiño. Le faltaba colocarse un collar y decir “¿Qué quieres que te lama, ama?”

La tía Doris se sentó a la cabecera de la mesa, Richard y Megan al lado derecho de ella y Jenny y Mick a la izquierda.

Se sentaron frente a frente en la mesa. Mierda. No podría pasar ni un trago de la deliciosa cena con ella frente a él. Además de esa mirada intensa, esa sonrisita diabólica y ese escote, ella lamía, sí, lamía la jodida cuchara cada vez que entraba en su boca. Provocadora. Lo tenía en un estado de total calentón.

Estaba sirviéndose la salsa y hablando con Richard, cuando sintió el pie de ella clavándose en su entrepierna. Fue simultáneo, pie, polla y cuchara sobre la salsa y esta que salpicó manchando la inmaculada camisa de Richard.

—¡Joder! Richard clavó su mirada en Megan. Megan lo miró entre sorprendida y entusiasmada. —Mi amor, te juro que yo no he sido.

Las risas fueron generales, todos sabían que aquellos dos se conocieron tras un accidente y a raíz de eso cada vez que se citaban algo terminaba pasándole a Richard.

Richard miró a Phill. —¿Qué cojones te pasa?

—Eh...creo...creo que el gato me ha pasado entre las piernas.

—¿Te has convertido en una puñetera nenaza? De repente la risa de tía Doris los sorprendió a todos.

—Mi querido Phill, creo que tendrás que pensar en otra excusa. Spiderman está acostado y durmiendo tan ricamente, debe haber sido otra gata.

Phill miró a la tía, después a Blanca y vio el entrecejo de esta última. Más que una gata había sido una pantera. Sí, una pantera dispuesta a saltarle encima.

Y de repente todos los miraban a él con una jodida ceja alzada.

Mick lo miró seriamente mientras le soltaba un: —Joder Phill, ¿no habrás pillado alguna puta ladilla? Él se sonrojó. Puta mierda. Se son—ro—jó. Él. Y todos rieron, hasta aquella diablilla.

*** Debía reconocerlo. Ella estaba caliente, muy caliente. Aquel hombre la ponía a mil.

Ella recordaba perfectamente aquel cuerpo, aquella polla, aquella manera de arquear su cuerpo bajo ella y se puso a mil.

El “destino” lo había vuelto a colocar en su vida y ella iba a aprovechar la ocasión. ¿Por qué no? Él era bueno en la cama. ¿Sólo bueno? No. Tenía que ser sincera. Era sublime. Volvería a ir a por él, volvería a sentir toda esa potencia y fuerza entre sus piernas y no pensaba renunciar a ello.

Cuando cayó frente a ella no se pudo resistir a juguetear un poquito con él. Sacó su pie del zapato y acarició su polla. Él se sobresaltó y terminó manchando a Richard y la tía Doris de nuevo le había vuelto a meter ese jodido miedo en el cuerpo. Insistía en buscarle un hombre, una pareja, pero ella no iba a caer en semejante tentación.

Ella quería a aquel hombre, pero tan sólo para el sexo. Simple y llanamente para eso. Y aunque al principio se acobardó y retiró el pie después de escuchar a la tía Doris, y de las carcajadas generales de sus amigos, no pudo resistirse y cinco minutos después volvió a la carga.

En apenas un minuto él se había endurecido bajo su pie y se movía inquieto sobre su silla, mirándola de manera fija. Notó el sudor en su frente, sintió su mano intentando varias veces apartar su pie. Pero ella seguía firme. La mirada de él se volvió prácticamente vidriosa y sólo se compadeció de él cuando Richard por quinta vez le dijo:

—¿Quieres dejar de moverte de una puta vez? ¿Qué cojones te pasa, tienes pulgas o qué?

Sólo en ese momento decidió compadecerse, sólo por eso...y bueno, también porque aquel bulto descomunal no pasaría desapercibido cuando se levantaran para pasar al salón a tomar el café. Sí, fue buena y compasiva. Pero después...después lo “asaltaría”, literalmente.

La cena se hizo pesada, tía Doris se había esmerado y al pavo le había acompañado un puré de patatas, otro de verduras, salsa de arándanos, maíz dulce y de postre, Jenny se había encargado de traer una tarta de manzana y un pastel de calabaza.


CAPÍTULO 7



CUANDO todos se dirigían al salón, Phill tomó a Blanca del brazo y la retuvo en el comedor.

—Tenemos que hablar, Blanca. — ¿Hablar? —Sí, de la noche de Halloween.

—Fue una noche estupenda, Phill. Cuando quieras repetimos.

La mirada de ella fue sugestiva, insinuante y él tragó con fuerza. Blanca vio su nuez subir y bajar con una velocidad pasmosa.

—No...no se trata de eso, Blanca. Aunque sí, claro que quiero repetir.

—Entonces ¿de qué más quieres hablar? Phill la miró haciendo morritos. Era adorable.

—¿Qué más? Te largaste, no me dijiste tu nombre y no me dejaste ni un jodido número de teléfono... me desperté solo.

—¿Te levantaste empalmado? —Joder, no se trata de eso.

—¿De qué se trata entonces, Phill? ¿Querías una jodida felicitación? —No. Quería por lo menos conocerte y haber despertado contigo. Follamos y te largaste.

—Se trataba de eso. Fo—llar. ¿Lo entiendes? Nada más. ¿Qué coño se supone que tenía que hacer? Mira, luego hablamos. Ahora reunámonos con todos.

—¿Cuándo vamos a hablar? Ella lo miró y dejó su mano resbalar por todo aquel pecho duro y caliente.

—Esta noche. ¿Quieres que te acompañe a tu casa, nene? Él hizo una inspiración violenta. —¿Me acompañarías a mi casa? —Por supuesto. Me encantaría repetir, ¿a ti no? Él sólo asintió. —Entonces, luego hablamos.

Cuando entraron al salón todas las caras estaban vueltas hacia ellos. —¿Ha sido amor a primera vista? Phill miró a Richard y pensó que con un par de dientes menos estaría mucho más “atractivo”.

—¿Estabas intentando ligarte a mi amiga, Phill? Este miró a Megan, sonrió y le soltó un:

—Creo recordar que eras tú la que insistía en presentármela.

—¿Entonces? Blanca miró a su amiga Megan. —Creo que podría interesarme, es mono.

Un coro de risas siguió a las palabras de Blanca. ***

¿Luego hablamos? Lo había vuelto a hacer. Ella lo había vuelto a descolocar. ¿Cómo mierda lo hacía? Un momento intentaba hablar con ella y al siguiente estaba babeando por ella. Y ahora sólo podía pensar en que ella iría con él a su casa, follarían y dormiría con él.

¿Cuándo cojones terminaría aquella noche? Era eterna.

Tuvo que aguantar charla sobre el embarazo de Jenny, el ya prominente embarazo. Un jodido embarazo del que llevaba oyendo hablar todos los días desde hacía meses. El gilipollas de Mick no hablaba de otra cosa: vómitos, antojos, mareos y mil cosas más. Pero era cierto que Jenny lucía bellísima. Eso sí lo tenía que conceder, con ese ligero abombamiento de su vientre, con ese brillo especial y con esa sonrisa plácida que se había adueñado de su boca.

Y cuando se gastó el puñetero tema del embarazo tocó hablar de Richard y Megan. De su relación. Como si él no la hubiera vivido. Tuvo que ayudar a aquel par de idiotas a arreglar su relación. Él se merecía un puto monumento. Si no hubiera sido por él, la mitad de sus amigos hoy en día estarían vagando solos por el mundo, maldiciéndose y con una puta polla floja. ¿Y se lo habían agradecido? No, ni un jodido gracias. Todo lo contrario. Habían amenazado con castrarlo, rómpele los dientes y arrastrar sus tripas. Vale que tal vez sus métodos no fueran muy “populares”, pero lo había hecho con la mejor intención. Putos desagradecidos.

Dos horas después estaba tenso, tenía las pelotas apretadas y luchaba constantemente con sujetar a su polla que cada tres minutos insistía en alzarse en franca rebelión por culpa de aquella jodida provocadora. Lo tenía totalmente perturbado con sus cruces de piernas, con sus miradas intensas y con esas sonrisitas malvadas. Cuando la tuviera en su cama pagaría por cada una de esas jodidas alzadas insumisas de su polla. Sí, lo tenía claro, muy claro. Igual que tenía claro que no volvería a despertar solo. Ella se quedaría en su cama porque la iba a follar de forma tan dura que al día siguiente caminaría patizamba.

Él apenas participó en la conversación, salvo cuando comentaron sobre sus trabajos. Blanca lo miró fijamente al descubrir que él era uno de los socios del club donde habían pasado la noche de Halloween.

Una hora después, al fin, decidieron dar por terminada la velada.

Phill se despidió de todos y esperó pacientemente. Si pacientemente significaba repiquetear sus dedos sobre el volante de su coche. Si pacientemente significaba no contar el temblor incesante de su pierna. Sí, si todo eso significaba esperar pacientemente, él lo estaba haciendo de Oscar.

Diez minutos después, estaba decidido a entrar de nuevo a la casa y sacar a rastras a Blanca de allí o follársela delante de Mick, Jenny, Richard, Megan, la tía Doris y el esperpéntico gato, Spiderman.

Cuando tenía su mano en la maneta de la puerta la vio salir de la casa. Ella alzó la vista y miró hacia él cuando se cerró la puerta tras ella. Caminó hacia él con pasos decididos.

—Te sigo con mi coche. —No, quiero que vengas conmigo. —Phill, o voy en mi coche o no voy.

Puta mierda. ¿Por qué siempre se tenía que salir ella con la suya? —Está bien. Sígueme. Condujo alternando su mirada entre la carretera y el jodido espejo retrovisor. Quince minutos más tarde estaban a la puerta de su casa.


CAPÍTULO 8



ELLA esperaba un pisito o un apartamento, no aquella casa de dos plantas, tipo familiar y con un gran jardín.

Él le abrió la puerta del coche, la tomó de la mano y prácticamente la arrastró hasta la casa. Mmm, parecía impaciente, muy impaciente.

Si el exterior la había sorprendido, el interior aún más.

Era una casa amplia, decorada en un estilo rústico. Parecía más bien una cabaña situada en medio de las montañas. Muebles de madera de roble, un gran ventanal en el salón, una cortina en tonos verdes que combinaba con los sofás de rayas beige y verde. Era espacioso y luminoso, pero sobre todo cálido y daba la impresión de estar en un verdadero hogar. Algo raro en un hombre soltero.

—Tienes una casa preciosa, nene. —Gracias. Pero no te he traído para hablar de mi casa. —Ah sí, cierto. Me has traído para follar.

Él se atragantó con su propia saliva.

—No...sí...sí... Espera, ¿Por qué siempre me tienes que descolocar? Te he traído para hablar y sí, luego estoy más que interesado en follar.

—Yo estoy más interesada en lo segundo, nene.

Y diciendo eso se colgó de su cuello. Ella esa noche calzaba unos zapatos casi planos y él era altísimo, se empinó en sus propios pies, pero no llegaba a su boca, él se resistía. —¿No quieres besarme?

—Sí, quiero besarte, quiero follarte. Pero antes quiero hablar.

Ella se apartó de él. —¿De qué quieres hablar, Phill? —Siéntate. ¿Quieres tomar algo? —No, no quiero tomar nada. Él la miró fijamente.

—Está bien. Si no quieres tomar nada, entonces hablemos. ¿Por qué me dejaste tirado?

—Bueno, nene, vayamos por partes. No te dejé tirado, te dejé despatarrado en una cama después de una intensísima noche de sexo. ¿De qué te quejas?

—De que me dejaste solo y sin dejarme nada para contactar contigo.

—Joder, Phill, qué perra has pillado conque te dejé solo. ¿No te has largado tú ninguna vez después de follarte a una mujer?

Él tuvo la decencia de sonrojarse. —Eso es distinto. Ella lo miró realmente cabreada.

—¿Por qué es diferente? ¿Porque soy mujer? ¿No serás un gilipollas machista? —No, no es eso. Siempre que me voy a la cama con una mujer dejamos claro quiénes somos y lo que queremos.

—Pues yo creo que estuvo claro, Phill. Queríamos sexo y éramos un hombre y una mujer. No pensé que tuviera que dejarte un currículo. Y si ya has terminado de quejarte... ¿follamos o me voy a mi casa?

***



¿Qué cojones se suponía que tenía que hacer un hombre cuando le ponían las cosas así de claro? Estaba visto que no quería hablar, es más, se negaba en redondo. Y él estaba empalmado, duro y listo para follarla de mil y una maneras.

Además, ¿por qué estaba tan obstinado en mostrarse dolido porque ella lo dejara?... Pues porque durante 28 jodidas noches se había empalmado pensando en ella y porque le hubiera encantado follársela. Y porque, tenía que reconocer, que sentía herido su “orgullo de macho”. Sabía que la había satisfecho pero también sentía que ella se había escapado en la noche porque tal vez quería o deseaba más. Ya está. Reconocido. Él lo había reconocido, aunque solo fuera para él mismo.

La miró y ella seguía plantada frente a él, hermosa, bella y totalmente decidida a pasar una buena noche de nuevo entre sus brazos. ¿Qué carajo importaba que se hubiera ido? Ahora estaba allí, sabía quién era y seguro que no volvía a escapársele.

Puta mierda, fuera todos sus “complejos”.

Se acercó a ella lentamente, mirándola con ansias, con ganas de devorarla y ella se...no, no se dejó seducir. Pasó directamente a la acción. Suspiró prácticamente bajo sus labios cuando los posó en ella y entonces, sí, el seducido fue él. Otra vez.

*** ¡Dios, se sentía tan bien! Sus labios eran calientes, suaves y besaba con toda su boca. La devoraba pero con calma, como si tuviera todo el tiempo del mundo. Mordisqueando sus labios, lamiéndolos y luego apoderándose de su boca, degustándola.

Y ella se dejó, un minuto, dos, tal vez tres, pero cuando todo su cuerpo empezó a vibrar al ritmo de su boca, ella pasó a la acción. Fue ella la que tironeó de su pelo para ajustar su boca a la de él. Fue ella la que despegó sus bocas y dejó deslizar sus labios por ese cuello fuerte y musculoso. Lo mordió, tenía que dejarle marca, que sintiera que lo poseía por completo. Apretó más fuertemente sus dientes sobre su cuello y él gimió, un gemido gutural que ella sintió en su boca. Después sacó su lengua y fue lamiendo lentamente hasta su nuez y esta se estremeció fuertemente.

Las manos de él tironeaban de su ropa, bajando la cremallera, deslizando el vestido suavemente por su cuerpo, quitando su sujetador, sus bragas. Ella se dejaba hacer mientras seguía su exploración.

Se dejó resbalar por su cuerpo mientras mordisqueaba esos abdominales, los lamió con glotonería, delineó su ombligo mientras Phill se estremecía más y más, empezando a jadear.

Blanca se dejó caer frente a él y empezó a quitar su cinturón y desabrochar sus pantalones. Suavemente los deslizó, junto con sus bóxer, por sus muslos y él con un ligero movimiento los dejó caer hasta sus tobillos.

Pero ese ligero movimiento había atraído por completo la mirada de Blanca, su polla se había agitado frente a ella, como invitándola a una cita íntima y ella lo aprovechó. Cogió aquella gruesa barra entre sus manos y deslizó sus dedos por ella, soltó su mano derecha y la deslizo hasta el cachete duro de su culo. Su mano izquierda apretó firmemente su polla a pesar de que no podía prácticamente juntar sus dedos dado el grosor de aquella hermosura. Lentamente llegó hasta la base y ahí apretó fuertemente, haciéndolo corcovear.

—Me estás matando, Blanca. —¿Quieres que pare? —No, no, por favor.

El jadeaba las palabras. Su polla empezó a “llorar”. Una gota de líquido pre—seminal se deslizaba por ella y Blanca la lamió, la degustó, recubrió toda la polla con esa gota y con su saliva.

Phill se balanceaba sobre sus pies. Ella empezó a chupar con más fuerza mientras que con su dedo índice empezó a acariciar todo el ano de él, delimitándolo. El temblor de Phill se intensificó.

—No voy a aguantar mucho más si sigues haciendo eso, diablilla. Vamos al sofá.

Y ella se dejó llevar hasta él. Cuando llegaron allí, fue el turno de Phill de saborearla. —Siéntate Blanca.

Él se arrodilló frente a ella. Inclinó su cabeza hasta su coño y absorbió su fragancia. —Hueles como un jardín recién mojado, Blanca. Excitante, húmedo y cálido.

Y sin más aviso, deslizó su lengua por todo su coño, abriendo suavemente sus labios e incrustando su lengua por ellos. Lamió con voracidad mientras que con sus dedos jugaba a la entrada de su cuerpo.

Ahora fue el turno de los temblores de Blanca. Su cuerpo estaba estremeciéndose de forma descontrolada y cuando el clavó dos dentro de ella y mordisqueó su clítoris ella empezó a volar.

—Phill...Phill?

Él siguió lamiendo, sin darle tiempo a respirar siquiera, así que lo tomó del pelo, como él seguía sin soltar su clítoris, ella tiró más fuerte y lo trajo directamente a sus pechos, mientras él seguía con sus dedos clavados dentro de su coño y chupando ahora fuertemente sus pezones, ella alcanzó su polla y empezó a masturbarlo.

Cuanto más fuerte lamia él, más rápido movía la mano ella. Alcanzaron prácticamente el orgasmo a la vez, corriéndose, ella en la mano de él y Phill en su mano, mirándose fijamente uno al otro, los dos lamieron el jugo del otro a la vez, lamiendo sus propios dedos.


CAPÍTULO 9



HABÍA sido impresionante, tal y como recordaba. Phill se inclinó sobre ella y la tomó en brazos. —¿Qué haces? —Llevarte a mi cama.

—¿Y piensas herniarte? No soy un peso pluma precisamente. Él resopló muy despectivamente, la alzó y subió la escalera de dos en dos y sin un puto jadeo. —¿Decías? Jodido prepotente. Eso es lo que era, un jodido prepotente. Él la llevó hasta su cama. Ella se dejó caer hacia atrás arrastrándolo con ella.

Blanca empezó a besarlo, metiendo su lengua bien adentro de su boca. Buscando y paladeando cada rincón y bailoteando con su propia lengua.

Era una mujer sumamente ardiente, disfrutaba de cada caricia.

Phill fue depositando suaves besos por su cuello, lamiéndolo hasta llegar a sus tetas. Despacio lengüeteó todo su enorme pezón hasta convertirlo en un punto duro, mientras su mano acariciaba su vientre y jugueteaba con su ombligo.

Blanca jadeaba bajo él, pero no era una receptora pasible. Sus manos acariciaban su espalda, bajaban por sus costados y llegaron hasta su culo, apretándolo firmemente. Seguro que al día siguiente tendría la marca de sus dedos en él. Parecía disfrutar alternativamente.

Mientras, él seguía besándolos, lamiéndolos y sobre todo chupándolos con fuerza. Los metía bien dentro de su boca, los mordisqueaba y después tironeaba de ellos, alternando placer con dolor.

—Ya, Phill, te quiero dentro ya. —Un momento, preciosa, sólo un momento más.

No debería haberse extrañado. Ella era decidida, así que tomó su polla con la mano y empezó a bombearla con fuerza.

—La quiero ya, Phill. Ni una puta palabra más.

Él era arcilla en manos de ella, así que sacó un condón de su mesita que ella prácticamente arrancó de sus manos. Lo fue desenrollando con suavidad y firmeza y cuando lo tuvo totalmente enfundado, ella le soltó un:

—Déjame montarte. —No, preciosa, esta noche eres mía.

Él la tumbó en la cama, tomó sus manos y las guio hasta el cabezal de esta. —Sujétate firmemente, Blanca... y déjame a mí. Quiero volverte loca, diablilla. Blanca agarró los barrotes.

Él empezó a juguetear con sus pezones y deslizó su mano por su vientre mientras seguía amamantándose de su pecho. La mano llego más abajo, abriendo lentamente sus acariciándolo y apretándolo

disfrutando de sus pezones, labios vaginales y acariciando su clítoris. Blanca empezó a gemir mientras agarraba con más fuerza los barrotes y clavaba con fuerza sus pies en el colchón.

Phill soltó con pereza el pezón y depositando suaves besos en su vientre, se deslizó hasta llegar a su coño. Volvió a martirizar su clítoris, jugueteando con él entre sus dedos, lamiéndola de arriba abajo, dibujando ochos alrededor de esa pequeña erección. Metió dos dedos dentro de su coño y lo acarició suavemente, inclinado ligeramente sus dedos hacia arriba y torturando su punto G.

Blanca gimoteaba sobre el colchón. —Phill, ya, te necesito ya.

Él seguía atormentándola así que ella cogió la “sartén por el mango”, deslizó las piernas por las de él hasta llegar con su pie a sus pelotas, lentamente las toqueteó y después jugueteó con su “mango” y entonces fue Phill el que pasó a rogar y suplicar.

Un segundo después embistió dentro de ella. Empezó a empujar con fuerza, restregando su pelvis con la de Blanca. Los gemidos pasaron a ser pequeños gritos y cuando pellizcó el clítoris de Blanca ella alzó su voz siete tonos más del normal. Le pitaron hasta los oídos de su grito. Phill la sujetó firmemente de la cintura y con un par de empujes más, se corrió gritando y superando el tono de ella.

***



Después de semejante orgasmo, Phill se había levantado, se había desecho del condón y había vuelto a la cama dejándose caer junto a ella tomándola en sus brazos y durmiéndose en segundos. Ella apoyó su cabeza contra ese pecho caliente y duro y se dejó vencer también por el sueño. Estaba dulcemente agotada.

Cuando despertó aún no había amanecido. Ella tenía la cabeza aun sobre el pecho de él y este había curvado su brazo en su espalda y había colocado su mano en su culo.

Blanca se fue soltando lentamente de él y despacio y en silencio bajó hasta la planta baja, recogió su ropa, se vistió y salió dando un suave portazo.

***



Phill se despertó cuando apenas empezaba a clarear el día. Una sonrisa nació en sus labios con la misma velocidad que desapareció al volverse a encontrar solo en su cama. ¿Otra vez se había largado sin despedirse?

Se colocó sus bóxer y bajó hasta el salón. Y efectivamente, había vuelto a escabullirse. Mierda. Joder. Él no era un inepto, sabía satisfacer a las mujeres. Entonces, ¿porque ella tenía que largarse así y dejarlo totalmente vacío?

Se sentía usado: ella llegaba, lo descolocaba, lo excitaba, terminaban follando como conejos y después desaparecía. Mierda. Mierda y más mierda.

Él no era una puta polla, joder. Él tenía sentimientos. ¿Tanto le costaba dormir y despertar con él?


CAPÍTULO 10



BLANCA había llegado a su casa, se había duchado, desayunado y se había vuelto a ir a la cama.

A medio día la despertó el sonido de su móvil. —¿Sí? —Hola cielo.

—Joder, Megan, ¿es que el idiota de Richard no puede entretenerte en la cama? —Richard sabe entretenerme perfectamente. —Entonces, ¿por qué narices me despiertas a mí a estas horas? —Son las dos de la tarde, Blanca. ¿Qué hiciste anoche después de irte de la casa de mi tía?

Follar. Follar con Phill. Pero eso no podía decírselo a Megan porque en dos minutos estaría en su casa con un puto catálogo de vestidos de novia. Estaba igual de obsesionada o más que su puñetera tía en encontrarle pareja.

—Fue una mala noche, Megan. No descansé mucho. —Lo siento cielo, ¿te encuentras mejor?

¿Mejor? eso no es lo que pensaba su vagina. Que estaba dolorida, muy dolorida, pero feliz como nunca jamás se había sentido la condenada. ¿Mejor? Sí, definitivamente mucho mejor. Ah sí, había acabado con cada una de las telarañas que se habían instalado en ella después de llevar años con la “cañería atascada”.

—Pues sí, estoy un poquito mejor pero agotada. Voy a ver si duermo un poco más. —Vale, te dejo, marmota. Pero quería saber si querías comer mañana con nosotros.

—Mañana no puedo, Megan. Lo siento. Tengo comida en el centro. Los muchachos llevan mucho tiempo preparándola. Es una especie de comida de agradecimiento a lo que hacemos por ellos. Son tan dulces.

—Sí, sí lo son. Perdona por no acordarme. Lo siento. Me imagino entonces que Briana estará allí, ¿no? —Sí claro, dijo que iría con Darius.

Darius era otro de los amigos de Richard. Briana, su mujer, colaboraba en el centro de jóvenes en el que ella llevaba años cooperando.

—Sí, bueno, pero en su estado y como está Darius con ella, pensé que no iría.

Briana estaba embarazada y Darius estaba de los nervios, preocupado e inquieto. Briana tenía 49 años y él vivía en un temor constante de que le ocurriera algo.

—Ya me estuvo comentando que tendrá que dejarlo. Está ayudando a Jenny y Liz a montar la empresa de cátering y tiene muy poco tiempo libre.

Liz y Jenny eran las otras mujeres de los amigos de Richard, Matt y Mick. —Entonces nos veremos el lunes en el trabajo. Te dejo descansar. —Ok, Megan. Hasta el lunes. *** El sábado Blanca llegó al mismo tiempo que Briana y Darius.

Blanca besó a los dos en la mejilla. —¿Cómo te encuentras, Briana?

—Bien, estoy estupenda. Salvo por este perro buldog que no me deja ni respirar. El “perro buldog” en cuestión gruñó un poco.

—Entonces, ¿vas a poder seguir en el centro? Otro gruñido.

—No tanto como quisiera, Blanca. Tengo que ayudar a Jenny y a Liz a poner en marcha el negocio.

En ese momento se acercó hasta ellos un par de los chicos del centro. Sus caras se alumbraron al verlas. Blanca los miró sonriendo.

Brad y Chad, eran hermanos gemelos apenas tenían los quince años pero tenían detrás de sí una vida dura, su madre los abandonó cuando eran pequeños, su padre era un drogadicto que apenas cuidó de ellos, desde pequeños se habían tenido uno al otro y no se fiaban de nadie. Cuando Blanca los vio en la puerta del centro cayó rendida por ellos. Median cerca de un metro ochenta, pero apenas pesarían sesenta kilos y no hablaban con nadie. Costó meses, Brad adoraba el deporte y pronto se abrió, pero con Chad fue más difícil, hasta que no llegó Briana con sus clases de cocina no consiguieron que abriera la boca. Resultó que adoraba la cocina y en unas semanas la seguía a todas partes. Los dos vestían con sus típicos pantalones vaqueros, dos tallas mayor, que colgaban sobre sus caderas y camisetas aún más grandes que los propios pantalones. —Hola Brad y Chad, ¿sois los encargados de las mesas?

—Sí, Blanca, así que hoy os toca descansar. Seremos nosotros los que haremos las cosas por vosotras.

Chad miró fijamente a Briana. —¿Has traído una de tus tartas, Briana?

—Sí, cielo. He traído tres. Id con Darius al coche y traedlas. Cuando los chicos se fueron con Darius, Briana miró a Blanca. —Los voy a echar tanto de menos. Sobre todo a estos dos, ahora que empiezan a abrirse. Blanca la tomó de la mano.

—Lo sé, costó mucho que se abrieran y tú sin duda fuiste la primera en ganarte a Chad. ¿Quién puñetas se iba a creer que dentro de todo ese corpachón vivía el cuerpo de un chef?

Briana sonrió.

—Ya que no habían funcionado ni los deportes, ni pinturas, ni la informática, era lo único que quedaba por probar y la cocina es mi mejor talento.

—No seas tan modesta, Briana, tienes muchos. Sobre todo la serenidad y la paciencia que tienes con ellos. Es difícil lidiar con chicos con tantos problemas. Te voy a echar mucho de menos.

—Voy a seguir viniendo aunque menos tiempo. Ahora mismo no hay manera de convencer a Darius. Me sigue hasta el baño. No me deja levantar peso y ayer quería ponerme las puñeteras medias.

Blanca se carcajeó. —Ríete pero es muchísimo peor que Mick. Y Jenny se quejaba. Estoy por hacer un intercambio de parejas o largarme con Phill.

Al escuchar el nombre de Phill el cuerpo de Blanca entró prácticamente en combustión.

—No creo que Darius se lo tomara muy bien. Briana rio.

—No. Además, Phill no se atrevería a tocar a ninguna de las mujeres de sus amigos, a pesar de que les ha tocado las narices a casi todos.

La comida fue un intercambio de alegría, de conversaciones y de regalos.

Cuando Briana se despidió de los chicos, todos terminaron muy emocionados, a pesar de que ella les juró que seguiría viniendo aunque fuera en menor medida.

Después de recoger, Blanca se despidió de los chicos, regresó a su apartamento y después de ver una película y una ducha se fue a la cama.

***



El domingo limpió y recogió el pequeño apartamento. Comió algo, se duchó y estuvo navegando por internet, pero algo en ella parecía bullir. Pasó toda la tarde sumida en un gran aburrimiento.

Blanca se sentía inquieta. Sobre todo porque cada dos por tres le asaltaban imágenes de Phill, de su sonrisa, de su voz, pero sobretodo de él haciéndole al amor. Lo extrañaba... y quería volver a verlo... ¿y por qué no? Seguro que estaría en su club.

Cuando aparcó frente al club se sintió un poco culpable y avergonzada. Ella no había actuado nunca así pero con él se sentía segura, decidida, sexy.

Salió del coche y con paso decidido entró al club.

Él estaba de espaldas a ella, hablando con el camarero. Todo ese culo abrazado por un par de pantalones vaqueros, ceñidos, metidos con calzador, remarcando todo un formato de “alto standing”. Mmm, delicioso. Muy delicioso y apetitoso.

Se acercó hasta él y le dio un palmetazo en ese espectacular culo.

Él se volvió a una velocidad pasmosa. —¿Qué? Ella le sonrió y él...la miró con cara de malas pulgas. ¿Qué co—jo—nes le pasaba?
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ESE viernes Phill había amanecido solo de nuevo, volvió a cabrearse y aún no entendía muy bien por qué se sentía así. Cierto que él sólo tenía relaciones esporádicas, pero cuando las mantenía era sexo y después del polvo se despedía y se iba. Nunca se quedaba a pasar la noche, pero jamás se largaba sin despedirse. Tenía que ser eso lo que le sacaba de quicio de Blanca, que lo dejara sin un puto adiós, como si él no fuera nada más que una jodida polla andante. Mierda.

Había salido a correr, después se había duchado y había estado todo el día haraganeando en casa. Tenía que prepararse para ir al club y por una puta vez no le apetecía.

Seguía echado en su sofá con tan solo unos bóxer...de repente escuchó la llave en la puerta. Joder, sus tías. Sí, ahí estaban aquel par de adorables “brujas”.

Sólo eran diferenciables por las gafas que tía Patsy lucía, en lo demás eran idénticas: su pelo corto blanco, esos ojos pequeñines, esas sonrisas dulces, las dos de la misma estatura y las dos siempre vistiendo idénticas.

Al verlo en el sofá y con tan sólo sus bóxer, las dos se lanzaron hacia él. Maravilloso. —¿Qué tiene nuestro nenito? ¿Nenito? Jodidamente fantástico, podía tener 43 años pero ellas seguían tratándolo como a un puto bebé. —Estoy bien, tía Holly. —No, no estás bien. Míralo Patsy, esta pálido. ¿Cuántas veces te lo tenemos que decir? Te hace falta una mujer. Él todavía intentaba comprender qué relación había entre una cosa y la otra. Tía Patsy también se lanzó en aquel asalto y derribo. —Cariño, estamos preocupadas. Hemos ido a hablar con Doris.

Y eso para rematar el pastel. Ahora que conocía a la “adorable tía Doris” podía imaginarse a aquel trío de “brujas” maquinando contra él, con un caldero frente a ellas y echando tripas, ojos y vete tú a saber qué otras repugnancias más. Eso era para echarse a temblar o a llorar.

—Somos conscientes que un hombre de tu edad...pues...ya no es lo mismo.

¿Qué? ¿Qué cojones estaba insinuando su tía? —Tías...

—El “hombrecito” deja de funcionar correctamente, no se...ehhh...”presenta en formación” cada vez que debe. ¿En serio? ¿Tía Holly estaba insinuando que su polla no funcionaba correctamente? —Te hemos traído unos remedios, tesoro, tienes que volver a recuperar tu “vigor”. Mierda. Sí, efectivamente, no era una jodida insinuación, era toda una afirmación. —Tía Holly, no tienes que preocuparte, mi “hombrecito” funciona correctamente.

—Sí cariño, lo sé. A los hombres les cuesta mucho reconocerlo. Somos mayores, tesoro, pero sabemos de estas cosas. No tienes erecciones cuando quieres y cada vez son más escasas y flojas.

Jodidamente maravilloso. Tía Patsy se unió al “ataque”.

—No tienes que fingir con nosotras, nenito. Te hemos visto cientos de veces la “cosita”. Así que si tienes alguna duda o quieres enseñarnos o comentarnos algo, aquí estamos.

¿Cosita?¡¡¿Enseñar?!! ¡Y un jodido cuerno! Aquello no era ya una cosita. Y eso, sin pecar de presuntuoso. Encima no se la iba a enseñar a sus “adorables tiitas”.

Tía Patsy empezó a escarbar en su sempiterno bolso gris.

—Por eso te hemos traído unos remedios. Holly, prepárale al niño la infusión, mientras yo enciendo el incienso y le preparo el baño.

Ah no. ¡Y otro puto cuerno! Él no pensaba tomarse nada de lo que se le hubiera ocurrido prepararle la tía Doris.

Tía Holly se lanzó hacia la cocina con un sospechoso paquetito, mientras que Patsy se dedicó a encender decenas de varitas de incienso por toda la casa. Sí, bien, seguro que terminaría llamando a los bomberos.

La cara de su tía era de concentración extrema y él empezó a acojonarse un poco. —Tía Patsy, de verdad que agradezco esto, pero no pienso tomarme nada de toda esa porquería... ¿No? ¿Qué decías gilipollas?

Su tía no sólo lo acompañó al baño, no. Es que se lanzó, sí, tal cual, se lanzó de cabeza a por su bóxer nada más entrar en el cuarto del jacuzzi.

—¡Joder tía! ¿Qué pretendes? —No te vas a meter con eso al baño, ¿verdad tesorito? Mierda.

—Puedo yo solito, no necesito que me desnudes tú. Y puedo prepararme mi propio baño, de verdad tía.

¿Irse? No. Se quedó mirándolo fijamente. —¿Piensas meterte al baño o te tengo que meter yo? Joder. —Date la vuelta por lo menos, tía.

—¡Oh por Dios, Phill! Te he visto desnudo cientos de veces.

¿Y era necesario sacar eso a colación en aquel momento? Pues sí, es más, siguió con su diatriba mientras seguía mirándolo fijamente.

—¿Te acuerdas cuando te quemaste el “hombrecito”? Tuvimos que estar poniéndote pomada una quincena. ¿Y quién lo hacía? Pues tus tías. Así que jovencito, quítate eso y al baño.

—Joder tía, entonces tenía seis años.

En aquel momento llegó también la tía Holly, llevaba dos tazas de leche, una con algo sospechoso, y una bolsa con pétalos de rosa. Joder. Joder.

Tía Holly se quedó mirándolos a ambos. —¿Qué hace el niño que todavía no está en el agua? Phill miró al cielo y rogó paciencia, mucha paciencia, tanta como cupiera en su jodido cuerpo.

—No quiere desnudarse delante de nosotras. Las dos se echaron a reír. —¿Pero no se acuerda de cuando se quemó...?

¿Otra vez la puñetera historia? Tenía seis putos años, seis. Se arrancó el bóxer de su cuerpo y se metió en el jodido jacuzzi.

La risa malvada de sus tías lo acompañó. —¿Ves como no ha sido tan difícil, tesorito?

¿Difícil? No, difícil era aguantarlas a ellas. Si no las quisiera tanto y no fuera tan gilipollas, las habría puesto de patitas en la calle.

¿Pero terminó su tortura ahí? Pues era un jodido optimista, sí, un puto optimista.

Mientras tía Holly le metía por la garganta un asqueroso brebaje de leche con pasas, Dios, pasas, eso no había manera de tragarlo, tía Patsy volcaba la otra taza de leche en el agua y empezó a llenar su jacuzzi de pétalos de rosa. Mierda, eran unos jodidos pétalos de rosas. ¿Cuándo cojones se había convertido él en una nenita?

El sábado seguía en una constante excitación, no sabía si por los putos “experimentos” de sus tías o por la diablilla aquella que seguía colándose en sus sueños.

EL domingo había amanecido de nuevo con una jodida erección impresionante. Estaba por fotografiársela y mandársela a sus tías para que comprobaran la situación de su “hombrecito”, pero seguro que se presentarían allí y lo arrastrarían para que se follara a alguna y les diera todos aquellos “adorables sobrinos nietos para mimar”.

También seguía molesto con Blanca, mucho. Estaba decidido a pedirle su dirección a Megan, presentarse en su casa, follársela y dejarla tirada en el sofá mientras él se largaba sin un jodido adiós. Pero conociéndola, era capaz de relamerse los labios de gusto y el que volvería a quedar como un imbécil seria él. Joder.

Esa misma noche estaba hablando con Louis, uno de los camareros, cuando sintió una cachetada en su culo.

Se volvió rápidamente mientras mascullaba un: —¿Qué?

Y se encontró cara a cara con aquel puto diablo que le había estado jodiendo las noches durante un mes enterito, sin saltar una jodida noche. Y la muy ladina lucía una sonrisa de oreja a oreja. ¿Quería jugar? ¿Él era su puto juguetito? No, antes pondría sus reglas. Sí. Puntualizando y enfatizándolas. Todas sus putas reglas.
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AL ver la expresión de él, la sonrisa de Blanca desapareció. Bien. Excelente. Ese era un jodido punto para él.

—Hola Phill.

El tono de voz de ella era dubitativo. —Hola Blanca. —He venido a verte. —Ya, ¿a verme? ¿Estás segura? Ella lo miró extrañada. —Pues sí, estoy segura.

—Yo no lo estoy tanto, Blanca, más bien creo que has venido a arrancarme de nuevo los pantalones y a follarme en la cama más cercana, contando con que lleguemos a ella, claro.

Se había escuchado un jadeo y ambos se volvieron. Louis estaba apoyado en la barra escuchando muy atentamente y el muy gilipollas no tenía la decencia de disimular que estaba muy, muy interesado en la charla.

—Louis coge la puta escoba y ve a barrer el almacén. —Pero ese no es mi trabajo.

—Pues si quieres continuar conservando el que tienes, coge la puta escoba y ponte a barrer o métetela por el culo, pero lárgate de aquí.

En ese momento entraron unos clientes. Mierda. Miró a los clientes, luego a Louis. —Está bien Louis, quédate atendiendo a los clientes.

Phill tomó a Blanca del brazo, cogió una llave y se dirigieron a uno de los reservados. Phill cerró la puerta detrás de ellos y miró a Blanca fijamente.

—¿Dónde estábamos? Blanca lo miró cabreada.

—Pues según tú arrancándote los putos pantalones y follándote. Él asintió con la cabeza. Sí, justo, ahí estaban.

—No te entiendo Blanca, de verdad que no te entiendo. ¿Qué cojones tienes en contra de despertar conmigo o por lo menos de despedirte?

—¿Otra vez? Pensé que lo habíamos dejado claro el otro día. Es un puto polvo, no una relación. —Lo sé, Blanca, pero podías dejarme tu número de teléfono.

—¿Para qué? Phill la miró muy fijamente.

—¿Para qué crees tú? Para llamarte, para quedar a tomar algo, salir a cenar.

—No. —¿No?

—Eso he dicho, Phill, no. No quiero quedar a tomar nada ni a cenar. No quiero una puñetera relación. Él frotó el puente de su nariz con sus dedos.

—Estoy intentando entenderte, de verdad que lo estoy intentando. No quieres salir conmigo, ni que te llame. Es eso, ¿no? — cuando ella afirmó con la cabeza él siguió hablandoEntonces, ¿qué cojones soy para ti?

—Pues un tío con el que pasar un buen rato en la cama y que echa unos polvos espectaculares. Él la miró con una sonrisa en los labios pero que no llego a sus ojos.

—Gracias. Ella sonrió. —Es un placer, Phill. —Estaba siendo sarcástico.

Ella lo miró extrañada. Y a él lo descolocaba que actuara así. —Oh...pues no lo entiendo, ¿por qué? Eso sí que lo cabreaba. Estaba decidida a tratarlo como un puñetero trozo de carne y él...él tenía sentimientos joder. —¿No lo entiendes? No soy una jodida polla pegada a un cuerpo que puedas utilizar a tu antojo. Alrededor de Blanca parecía haberse formado una neblina roja.

—Lo siento si te sientes utilizado, Phill, pero pensé que tú también disfrutabas estando conmigo. Es más, juraría que te corriste y todo, ¿o fueron orgasmos “fingidos”?

Bueno, no, evidentemente no habían sido orgasmos fingidos. Era más que obvio que los orgasmos no fueron fingidos, en absoluto...pero eso no era lo que estaban discutiendo.

—Mira, Phill, si tan mal te sientes porque te “utilizo” lo dejamos aquí y me voy.

No. De eso nada. Él la deseaba. Cierto que le gustaría quedar con ella, pero si ella no quería, él no iba perderse el tenerla entre sus brazos.

—No, no quiero que te vayas. Tan sólo pretendo hacerte entender que me gustaría verte fuera de una cama.

—A mí no. Estoy más que satisfecha con lo que tenemos. Eso dolía. Sí, joder. Dolía. —Está bien, Blanca. Como tú quieras.

Ella se acercó a él. —Nada de relación, Phill. ¿Lo tienes claro?

A él solo le quedó afirmar con la cabeza mientras ella se colgaba de su cuello para besarlo. De nuevo había caído bajo el hechizo de aquella mujer. Puto pelele.
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BLANCA dejó las manos vagar por el cuerpo de Phill. Mientras besaba sus labios, él ciñó sus brazos alrededor de su cintura y la atrajo hasta su cuerpo.

Se había sentido un poco descolocada al ver la cara de Phill y después triste al comprobar que él quería algo más. A punto estuvo de decir que sí, pero sería un error. Esto era pasajero. Pronto se cansarían uno del otro y no quería sentimientos por medio. No. Se acabó llorar, sufrir o amargarse por una relación. Además, no se lo había pasado tan bien en años. Phill era un amante espectacular.

Phill seguía devorando su boca y sin salirse de ella le murmuró: —Vamos arriba.

Se soltó de él con renuencia. Ella lo esperó en las escaleras mientras él zancajeaba hasta la barra y cogía la llave de una de las habitaciones.

En cuanto traspasaron la puerta de la habitación, pasaron a desnudarse uno al otro con apresuramiento. Totalmente desnudos se dejaron caer en la cama con los cuerpos enredados y las bocas soldadas una a la otra.

Phill la tenía sujeta de la cabeza mientras devoraba su boca y ella apretaba sus nalgas, acariciaba su espalda y en apenas cinco minutos estaban jadeando, gimiendo.

Phill la giró y le colocó la almohada bajo su vientre. Empezó mordisqueando su cuello y deslizando su boca hacia abajo, lamiendo toda su columna. Cuando llegó a sus nalgas, las masajeó fuertemente y con sus pulgares la abrió para seguir lamiéndola. Blanca se tensó bajo él. Jamás nadie la había lamido “ahí”.

—¿No te gusta?

Un gemido fue toda la respuesta que pudo darle en ese momento, máxime cuando clavó dos de sus dedos en su húmedo coño y el pulgar en su clítoris.

Blanca sentía todo su cuerpo arder y estremecerse. Se agarró firmemente al cabezal de la cama mientras que Phill seguía con su “asalto”.

Pero ella no quería ser un miembro pasivo e intentó girarse. Pero él no la dejó.

—Después, ahora déjame tomarte así diablilla, por favor. Ella gimió un "sí" mientras él seguía llevándola al límite. —Hazlo ya Phill, no aguanto más.

Blanca vio la mano de Phill extenderse hasta la mesita al lado de la cama, abrió un cajón y sacó una tira de condones. Unos segundos después estaba enfundado en uno de ellos. Phill la tomó de las caderas y la alzó hacia él mientras embestía con su polla dentro de su coño.

¡Dios! se sentía tan llena, tan poseída. Blanca alzó más su culo, saliendo al encuentro de las arremetidas de Phill.

Pronto los dos estuvieron sudando y jadeando, alternando con gemidos y pequeños gritos. Los empujones de Phill se fueron acelerando al igual que las respiraciones y cuando Blanca pensó que no podría aguantar más, él plantó dos dedos en su clítoris y lo apretó y empujó hasta que ella gritó y se deshizo en sus brazos. Con una última embestida más, Phill se corrió y se desplomó sobre ella.

Unos minutos después, Phill se levantó y se fue al baño. Cuando él volvió ella estaba sentada en medio de la cama. Él se sentó en la orilla de la cama y extendió su mano para acariciarle uno de sus pechos. Ella se lo acercó aún más y cuando él se quiso acercar a ella, Blanca no lo dejó. Se levantó mientras Phill la miraba fijamente. Ella se sentó a horcajadas sobre él.

Blanca se agarró firmemente a su cuello y empezó a besarlo en la boca suavemente. Fueron unos minutos llenos de calma, de besos lentos y húmedos.

Cuando Blanca notó la polla de Phill endurecerse nuevamente, estiró su mano y cogió otro de los condones. Lentamente se lo fue poniendo, deslizándolo con una lentitud pasmosa, mientras que Phill retenía la respiración para soltarla entre los dientes.

—¿Pretendes matarme? Ella sonrió de medio lado.

Cuando estuvo totalmente enfundado, ella tomó la polla con su mano y la guio hasta su entrada. Lentamente se fue deslizando por ella hasta que se empaló totalmente. Phill acariciaba sus tetas mientras ella empezaba a bailar sobre él, apretando firmemente su pelvis contra la de él.

Phill lamió sus pechos, los mordisqueó, los juntó y chupó ambos pezones a la vez, llevando a Blanca hasta el mismísimo borde.

Pero ella era la que llevaba la batuta. Empezó a girar sus caderas con más fuerza, dejó caer sus manos hacia atrás, se apoyó en las rodillas de él con las manos y afirmó sus rodillas contra la cama mientras empezó a rotar sus caderas con más fuerza. Phill pasó prácticamente a rugir contra su pecho y cuando los oídos empezaron a pitar, los ojos a ver estrellitas y el aire a quemar los pulmones, él acarició su clítoris y ella se clavó con más fuerza contra su cadera y la liberación los barrió como una gran ola.
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ESA era la segunda vez en esa mañana que bajaba las escaleras del club. Se había vuelto a despertar solo. Blanca se había vuelto a escabullir en plena noche. Habían hecho el amor hasta cuatro veces y se habían quedado dormidos uno en brazos del otro. Pero en cuanto abrió los ojos en la mañana supo que estaba solo en esa cama y en la habitación. ¿Qué cojones le molestaba para no decirle siquiera un adiós o un hasta luego? Estaba cabreado, molesto, tenso. Se había levantado de un salto y bajó hasta su despacho donde guardaba algo de ropa. Volvió de nuevo a la habitación y se dio una ducha.

Al salir de la ducha fue cuando descubrió el papel sobre la mesita. Era un número de teléfono y una sola palabra “Adiós”. Bueno, tal vez no estaba todo perdido, ¿verdad?

Ahora bajaba de nuevo, recién duchado, con las ideas igual de liadas y con el estómago revuelto. ¿Qué le pasaba? ¿Qué estaba mal en él?

Escuchó voces y al levantar la vista se encontró con todos los chicos apoyados en la barra y tomando café.

Bien. Fantástico. Mick fue el primero en verlo. —¿Has dormido en el club?

No tuvo tiempo ni de contestar cuando Louis abrió su bocota. —Yo no diría dormir exactamente. —Louis, creo que al final la escoba y tú terminareis siendo grandes amigos. Este tuvo la puta decencia de sonrojarse. —Prepárame un café, doble o triple, me da igual. Sólo quiero que esté bien cargado.

Los chicos lo miraron con la ceja alzada. —¿Mal polvo? Phill miró a Darius.

—¿Y a ti que mierda te importa? Darius lo miró fijamente. —¿Y a ti qué cojones te pasa?

¿Quería pasar desapercibido? Pues había hecho justo lo contrario. En ese momento todos lo miraban intrigados. —¿Qué pasa, Phill? Esto de parte de Richard y pronto se unirían el trío de urracas parado detrás de él.

—Nada. El siguiente, esta vez fue el turno de Matt.

—Venga ya, Phill, nos conocemos. ¿La nena no era buena en la cama?

Phill lo miró enojado. —Lávate la puta boca para hablar de ella.

Acababa de ponerse una jodida diana en el pecho, exactamente eso. Los cuatro se lanzaron hacia él. —No me jodas, Phill, ¿has caído tú también? Phill miró aún más cabreado a Richard. El capullo prácticamente se relamía los labios de gusto. —Pues si no quieres que te joda no te bajes el pantalón, idiota. Y no, no he caído.

Cuatro putas cejas alzadas, cuatro. Junto a cuatro pares de ojos mirándolo fijamente, más cuatro sonrisas prepotentes y él no pudo mantener la puta boca cerrada. Gilipollas.

—No es eso, es otra cosa. ¿Se podían alzar aún más las cejas? Pues terminarían formando un tupé sobre sus frentes. —Me siento utilizado cuando estoy con ella.

Más alzadas de cejas y miradas interesadas. Phill ni se dio cuenta cuando Louis dejó el café frente a él y apoyó sus codos en la barra para no perderse nada de la conversación.

—¿Utilizado? Mick hizo la pregunta que todos estaban deseando hacer. —Sí, utilizado. No quiere tener nada que ver conmigo. Viene, me folla y se larga, sin un adiós siquiera.

Las carcajadas no se hicieron esperar. —¡Oh Dios, esto es fantástico! Phill miró a Matt con cara de malas pulgas.

—Pobrecito, usado como un puto objeto sexual. —dijo Richard. Phill se cabreó aún más.

—Vete a la mierda, Richard. No lo entendéis, joder. Me gusta, hay algo en ella que me atrae y me gustaría poder ver qué es. Pero ella se niega en rotundo a salir siquiera conmigo. No quiere nada de relación fuera de la cama.

Cuando la nueva ronda de carcajadas paró, Mick lo miró firmemente. —¿Pero eso no es el sueño de todo hombre, Phill? Mucho sexo y nada de complicaciones.

—Sí, si ella no me importara, pero me importa. Joder, me siento sucio, usado, apenas me deja hablar. Va directa al grano: follamos y se larga en estampida, a escondidas prácticamente y sin despedirse. Tengo sentimientos, mierda.

—Eh, esto, Phill, yo creo que esta conversación sería mejor que la tuvieras con las chicas.

Phill miró extrañado a Matt. —¿Con las chicas?

—Sí claro, mientras hacéis todas esas cosas de chicas, pintarse las uñas, rizarse el pelo...

Todos volvieron a reírse. —Iros a la mierda. Cuando se giró para irse, Darius lo tomó del hombro.

—Era una broma, Phill y de mal gusto. Además, si las chicas nos oyeran hablar así, nos cortarían las pelotas.

Se giró y los miró a todos. Mick lo miró fijamente.

—Te entendemos, Phill. Si realmente ella te gusta, el que no quiera tener nada más que una relación sexual contigo debe dolerte. Lo sentimos, pero también debes reconocer que después de haberte metido en casi todas las relaciones, te la debíamos. —Vamos a tomar el café y hablemos de otra cosa hasta que Phill se calme.

Mick miró a Darius. —Jenny me ha dicho que al final Briana va a dejar el centro, ¿no? Darius movió la cabeza con resignación.

—No del todo. Va a reducir las visitas, pero dice que hay mucho por hacer y pocas manos para ayudar. Lo cierto es que hacen un trabajo admirable. El otro día hicieron una comida y los chicos la adoran, a ella y a todos los colaboradores, en especial a Blanca.

¡Oh! ¿Blanca? Todo el cuerpo de Phill entró en máxima alerta.

—¿Blanca? Richard lo miró.

—Sí, la amiga de Megan. Es una cooperante muy activa. Dedica casi todo su tiempo libre a esos muchachos. La verdad es que siempre están escasos de ayuda.

La mente de Phill empezó a formar una idea, un pensamiento, centrándose en Blanca y en el centro. —¿Y qué es lo que hacen realmente en ese centro?

—Enseñan a los chicos informática, cocina, deportes, pintura, cosas así. Los entretienen, les enseñan y los apartan de las calles.

Mmm, sí, interesante, muy interesante. Después de que se fueran los chicos, con todos los datos obtenidos, la idea había pasado a formar parte de un plan. Sí, un buen plan.
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BLANCA estaba agotada, realmente agotada. Había sido una noche intensa, apasionada. Jamás pensó que ella tuviera todo ese deseo sexual.

Cuatro veces. Cuatro veces habían terminado follando. Él parecía un puñetero martillo percutor, no se cansaba nunca de empujar y recargaba las “pilas” casi instantáneamente.

Se había despertado casi amaneciendo el día, realmente había sido “gratamente agotador”.

Había llegado a su casa con el tiempo justo de una ducha, el desayuno y salir al trabajo. Después de una jornada intensa de trabajo, había vuelto a su casa para dormir de un tirón hasta el día siguiente.

Había estado tan cansada el día anterior, que había faltado a su cita del centro. Pero en la tarde del martes de nuevo se dirigía hasta allí.

Al entrar al centro se encontró con Agnes, una de las colaboradoras.

—Hola Blanca, ayer no viniste, ¿pasó algo? —No, sólo estaba agotada. ¿Todo bien por aquí? —Sí. Tenemos nuevo ayudante.

Los ojos de Agnes brillaban. —¿Si? ¿Y para qué se ha ofrecido?

—Deportes y defensa personal. Oh Dios, Blanca, deberías verlo. El tío es impresionante, tiene a todas las muchachas locas.

Blanca la miró con una sonrisa en la boca. Agnes tenía más de setenta años y parecía estar babeando por aquel hombre. Además ella presumía de ser una feliz mujer casada y abuela de tres nietos.

—¿A las muchachas? Agnes se sonrojó.

—Es guapísimo, anchísimo, altísimo, con unos músculos impresionantes y una sonrisa de infarto. Se le forman unos hoyitos preciosos cuando sonríe. Y además, es de los que también tiene hoyuelo en la barbilla. Mmm divino.

El estómago de Blanca se contrajo. No. Qué gilipollez. Había miles, bueno, cientos, de hombres con esa descripción.

Pero las siguientes palabras de Agnes, hicieron a su estómago dar un vuelco, asociarse con sus intestinos y latir al mismo ritmo que su acelerado corazón.

—Vino ayer con Briana. No. No. No. Era imposible, ¿verdad? —¿Dónde está?

Agnes la miró extrañada. —En el gimnasio.

Echó a andar, bueno, más bien a corretear en la dirección del jodido gimnasio.

No se habría atrevido, ¿verdad? Él no estaría invadiendo “su” espacio personal, ¿verdad? Él no tendría la puñetera osadía de haberse presentado allí para “acosarla”, ¿verdad?

Cuando entró al gimnasio vio a todas las muchachas apelotonadas mirando fijamente hacia la pista del gimnasio.

Tuvo que apartarlas prácticamente a codazos para poder abrirse camino hasta la puñetera pista. Mientras, iba escuchando cosas como:

“Qué pedazo de culo.” “”Qué cuerpo.” “Yo me dejaría asaltar por él.” "Me ofrezco voluntaria para el boca a boca.”

Sí, perdería sus puñeteras pelotas, de eso estaba segura. Si era él, podía ir dándoles una digna despedida a ese par de pendientes que tenía entre las piernas.

Cuando llegó a la pista, todos los muchachos habían hecho un medio corrillo alrededor de la pareja que había en medio.

No tuvo que fijar mucho la vista, no fue necesario. Sus puñeteras hormonas lo reconocieron al instante.

Estaba muerto. Sentenciado. Castrado.

Frente a ella, el puñetero idiota aquel lucía un par de pantalones cortos ajustados, tan ajustados, que no dejaban margen ni a la imaginación ni a la fantasía siquiera. Sí. Efectivamente iba a perder sus pelotas, pero eso después. Después de que ella le arrancara esos jodidos pantalones a mordiscos.

Y parecía no ser la única en querer arrancarle la ropa a mordiscos. A su lado, Benny, uno de los colaboradores emitió un largo y sonoro suspiro, la miró fijamente mientras soltaba un:

—Ooooh, que pedazo cuerpo, ¿tú crees que si me desmayo me reanimaría? Maravilloso. Sí. Definitivamente estaba sentenciado.
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ÉL la había visto. La conocía desde hacía poco, pero era como si hubiera desarrollado un maldito radar sobre ella.

Y la verdad es que no parecía contenta de verlo allí, más bien todo lo contrario. Sí, parecía querer sus entrañas colgadas del mástil de la bandera.

Tal vez fuera mejor una retirada. Estratégicamente hablando algunas veces una retirada a tiempo era una victoria asegurada.

O tal vez, echar mano de ese fantástico don de gentes que tenía, de ese tan cacareado carisma y de esa personalidad arrolladora que él tenía y que desde que la conocía le había fallado tan estrepitosamente.

Mientras se dirigía al baño, para reagrupar su coraje, valor y arrojo, iba pensando en lo a gusto que se sentía allí. Le encantaba el ambiente. Los chicos eran un gran grupo de chiquillos que allí habían encontrado una manera de escapar de un mundo hostil, duro y problemático. Los colaboradores eran personas de un gran valor, llenos de generosidad, de mano izquierda y sobre todo de cariño y paciencia. Hasta la directora del centro, Hellen, aquella mujer arrugada y con cara de malas pulgas, esa misma, en el fondo, era una persona dulce y encantadora.

Unos pasos más y estaría en el baño, a salvo de esa intrigante que, estaba seguro, en esos momentos estaría planeando la manera de arrancarle las pelotas de la forma más dolorosa posible. Diez pasos, sólo esos y escaparía de ella. Le dejaría tiempo para enfriar su carácter...

Nueve pasos más, sí, le daría tiempo para que se hiciera a la idea de que desde ese momento se verían más a menudo.

Ocho, tan sólo ocho pasos más y...ella apareció de pronto frente a él, sólo ocho malditos pasos y hubiera escapado de ella.

—Hola Phill. Habría que pasar al plan B, porque siempre hay que tener un plan B, hasta un jodido plan C. Sonrisa, de esas que hacen saltar chispas y mirada caliente, muy caliente, tanto como lo ponía ella. —Hola Blanca.

Ella arrugó el ceño. ¿Descolocada? ¿Desajustada? Pues entonces, sonrisa aún más ancha, promocionando dentífrico.

—¿De qué coño te ríes?

Punto para ella, ahora el descolocado era él. Bajando tono de sonrisa, hasta dejarlo en sugerente, tentador, provocativo.

—Me alegro de verte, Blanca.

Ella lo miró de manera suspicaz, pero su cuerpo perdió parte de la tensión que tenía, se aflojó un poco. Bien, medio punto para él. Ese era el camino a seguir, sugerente y provocador se recordó, muy sugerente y mucho más provocador, Blanca era un hueso duro de roer.

—Pues mira, yo no tengo ese placer. ¿Qué haces aquí? —¿En el pasillo? ¿En el centro? O ¿En el gimnasio?

Nota mental, apuntando para estudio posterior, que las bromitas de ese tipo la cabreaban. Sí. Ceño arrugado de nuevo y mirada fría. Arqueo de ceja, brazos cruzados. S.O.S. Peligro inminente. Así que se dispuso a hablar y a envolverla en esa aura de tentación que los recubría cuando estaban juntos.

—Estoy aquí por tres razones. Una, Darius está preocupado por Briana, ella tiene que reducir sus visitas al centro y buscaba a algún nuevo colaborador.

—Briana da clases de cocina, Phill. ¿Dónde te has dejado el delantal?

Él resopló, se armó de paciencia, mostró aún más dientes y la miró con los ojos entrecerrados. Sugerente, Phill, se recordó, sé sugerente.

—Briana y yo vinimos ayer a hablar con la directora para ver en qué podía colaborar y me dijo que no teníais a nadie para dar clases de defensa personal ni de gimnasia, así que me ofrecí.

Ella lo miró fijamente. —Qué altruismo el tuyo.

Pecho hinchado, bíceps acentuados, sabía por el tono de ella que era puro sarcasmo, pero estaban llegando a su terreno, sí.

Entonces ella le preguntó: —¿Segunda razón?

—Me encanta ayudar, me gustan mucho los muchachos y me encuentro cómodo entre ellos. Me gusta el ambiente.

Otro poquito más y podría alcanzar el punto al completo, el cuerpo de Blanca parecía aflojarse nuevamente. Phill sonrió, esta vez interiormente para no retroceder hasta la casilla de salida. —¿Y la tercera?

Momento de dar el paso definitivo y que Dios lo pillara confesado.

—Tú. —¿Yo?

Se acercó un pasito a ella, limitando su espacio personal, sintiendo su calor, bajó su cabeza hacia Blanca, acercando su aliento al de ella, trabándolos.

—Sí, tú. Quería verte, conocerte realmente. Saber más de ti, qué te gusta, qué te atrae. Y para eso, Blanca, tengo que estar cerca de ti, en tu entorno. No pienso perderme el inmenso placer de conocerte de verdad y de que tú me conozcas a mí. Que también puede ser un inmenso placer para ti, si tú quieres, claro.

Pasó a su lado, rozándola levemente, haciendo saltar las chispas, sintió su estremecimiento, como, estaba seguro, ella habría sentido el suyo. Paso dado. Punto conseguido.
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BLANCA se quedó mirando fijamente toda la parte posterior de aquel monumental cuerpo. Era un engreído, sí. Era un chulo, también. Pero era encantador. Fantástico. Seductor. Y sincero. Y la había vuelto a descolocar.

Una sonrisa se extendió por sus labios, ¡qué narices! Se sentía feliz, seducida, él la atraía más y más. Esa sonrisa de niño malo, esas miradas calientes y todo ese envoltorio de hombre fuerte, la tenían babeando por él. Tuvo que recordarse que los hombres eran un maldito problema, que hacían daño. Que te destrozaban la vida. Que eran falsos y embusteros.

Pero también recordó a su abuela. Siempre le decía que tenía que mirar en el interior, rascar la “primera capa” de pintura, para ver el verdadero color de las personas. También recordó a su abuelo, un hombre rudo, pero fiel y sincero. Y también recordó lo que había escuchado sobre su padre, otro buen hombre. ¿Por qué Phill no podía ser igual que ellos? Mmm, dudas, muchas dudas la asaltaron mientras se dirigía a dar sus clases.

Dos horas después seguía flotando en esa nube donde la había imbuido Phill. No recordó ni cómo carajo había dado las clases. Ella se dedicaba a enseñar a los chicos ofimática y cursos de lenguaje de programación. No era algo para explicar estando flotando entre el deseo y un sentimiento nuevo, extraño y emocionante, que se estaba adentrando dentro de su corazón. No. Estaba segura que habría terminado mezclando términos. Esperaba, por lo menos, no haberse abochornado aún más nombrando a aquel pedazo de hombre. Lo esperaba. Lo creía.

*** Phill llegó a casa satisfecho. Seguía conservando sus pelotas, que había visto peligrar cuando vio a Blanca. Se sentía más seguro. Blanca empezaba a aflojarse, ¿no? En ese momento sonó su móvil y todo su cuerpo se tensó.

¿Ella? No, no era ella. Para su maldita suerte, eran sus tías.

Se dejó caer en el sofá y miró el teléfono hasta con un pelín de miedo. Apenas descolgó, la voz de tía Patsy se escuchó clara y alta. —Hola chiquitín, ¿cómo estás? ¿Cómo cojones podía él explicar, sin ofender, por supuesto, que lo de chiquitín quedó atrás, muy atrás?

—Bien, tía. —¿Y cómo está funcionando... mmm, tu organismo?

¿Su organismo? ¿Quería saber si iba al baño de manera regular o qué cojones querían saber ahora aquel par de “brujas”?

—Voy bien tía, no tienes que preocuparte, no necesito ningún tipo de laxante.

Un silencio incómodo se hizo en la línea. —¿Tía? De fondo escuchó la voz de tía Holly.

“Oh por Dios Patsy, no te andes con tanto remilgo, pregúntale al muchacho si al final su “hombrecito” ha aguantado “firme” todo el “desfile”, no es tan difícil, castañas”.

No, evidentemente no preguntaban por sus “caquitas y pipis”, otra vez estaban desvariando por su polla y su apetito sexual. Joder. Estaba por grabarles las sesiones maratonianas que tenía con Blanca. Su “hombrecito” era todo un portento, era un “hombretón” y era capaz de aguantar un desfile, dos o todo un puto día de duro entrenamiento, ¡qué cojones!

—Tías...

¿Pudo meter siquiera otra jodida palabra? No, intentar dialogar con ellas era arriesgarse a un monólogo por parte de él y a una conversación, barra charla, barra cháchara por parte de ellas. ¿Encontrarle sentido? Imposible. ¿Conseguir que lo entendieran? Inalcanzable.

Seguía escuchando la conversación entre ellas y cuando el tema se puso “caliente”, decidió intervenir. Aquello estaba pasando de castaño claro a negro oscuro, muy oscuro, en décimas de segundo. Era impensable, inimaginable e inconcebible no intervenir cuando escuchabas cosas como:

Pero ¿y si el “hombrecito” funciona bien pero sus “gemelitas” disparan “balas de fogueo”? ...¿Y si el “hombrecito” sólo levanta la cabeza a “media asta”?... ¿Y si su “hombrecito” no da la “talla”?

Perdón, ¿que su “hombrecito” no daba la talla? Ejem, no era por presumir, pero su “hombrecito” superaba con creces en abundancia de centímetros, sí señor, la “talla” media.

—¡Tías!

Tuvo que alzar la voz para hacerse oír entre aquella cháchara descerebrada y ofensiva hacia su polla, sus pelotas y su puto orgullo.

—¿Qué, chiquitín? —Nada, simplemente deciros que estoy bien y si no queréis nada más... —Sí, solo una cosita más, cielo. Entonces, ¿el hombrecito funciona correctamente?

Joder. ¿Aún seguían con lo mismo? —Es—tu—pen—da—men—te. Lo recalcó. Lo gritó. Y lo dejó claro de una jodida vez.

—Está bien, muchachito. Ya que hemos curado a tu hombrecito, ahora curaremos a tus “gemelitas”.

Puta suerte la suya. Ya se las veía en casa de Doris tramando las mil y una maneras de “curar a sus gemelitas”. Mierda. Esperaba que el secreto entre “brujas” fuera algo así como el de los médicos, porque si no, iba a ser objeto de burlas, de muchas burlas, por parte de sus amigos como Doris terminara contándoselo a Megan y esta, a Richard. Puta mierda, un temblor le recorrió todo el cuerpo.
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ÉL no podía siquiera imaginarse la escena del día siguiente en casa de Doris. No. Si él lo hubiera siquiera sospechado, hubiera terminado emigrando al Polo Sur en tanga, seguro.

Patsy y Holly llegaron temprano a casa de Doris, estaban realmente decididas a que su “chiquitín” les llenara la casa de bebés, muchos bebés y ya se estaban cansando de esperar. No había nada que descolocara más a un hombre que dudar de su “hombría” y ellas habían atacado por ahí.

Con ayuda de Doris pensaban llenar su cuerpo de tanto remedio “excitante y estimulante” que al “niño” no le quedaría más remedio que buscarse a una mujer de por vida, sí señor.

Las tres se fundieron en un abrazo cuando Doris abrió la puerta de la casa.

Hoy lucía impresionante con su larga melena blanca suelta, una diadema de estrellitas y una túnica en tonos morados que cubría su cuerpo delgado. En los brazos llevaba, como siempre, a Spiderman, aquel gato estropajoso.

—Hola señoras. ¿Cómo está yendo el tratamiento del muchacho? Las dos tías se echaron a reír. —Bien, por lo menos lo tenemos descolocado, pero es hora de dar otro paso, Doris.

Doris las miró alternativamente. Aquel par de mujeres de pelo cano, sonrisa perenne, cuerpos rechonchos y vestidas siempre de forma idéntica, eran igual o más intrigantes que ella misma.

—Ya os dije que os estáis preocupando innecesariamente. El muchacho funciona correctamente y la mujer adecuada para él ya está en su camino.

Holly miró a Doris. —¿Estás segura? No hemos visto a ninguna mujer en su casa ni nada que demuestre que haya estado allí. —Bueno, ella es dura de roer, tiene mucho miedo, mucha desconfianza. Patsy sonrió.

—Pues habrá que seguir echando una mano, Doris. Tienes que darnos algún remedio más para estimularlo. El niño tiene que ponerse como un buey, queremos esos bebés ya.

Doris volvió a mirarlas alternativamente mientras se dirigían a su “habitación mágica” —Pero vosotras sabéis que el muchacho funciona correctamente, ya os lo he dicho. —Sí, claro que lo sabemos. Pero él no sabe que nosotras lo sabemos.

Las tres se rieron. —Sois crueles.

Doris les sonrió y ellas se sonrieron entre sí. Holly miró fijamente a Doris.

—Doris, todos sus amigos tienen pareja. Esos cuatro muchachos han encontrado a mujeres maravillosas y que los van a hacer papás. Phill es un gran muchacho, puede parecer duro, pero es tierno, cariñoso, le hace falta una mujer.

Doris las miró con cariño. —Lo sé, Holly. Sé lo que queréis y por lo que estáis pasando. Yo pasé lo mismo con Megan. Patsy sonrió.

—Y mírala lo feliz que está ahora con Richard. Nosotras queremos lo mismo para nuestro muchacho y si para eso lo tenemos que poner como a un semental, que así sea. Danos más “munición”, Doris.

La risa de Doris pasó a ser una carcajada, mientras que su gato, Spiderman, maullaba al mismo ritmo y tono que ella.

—Está bien, os daré unos cuantos remedios más. Nunca está de más echarle una mano al destino. Pero eso sí, no me hago responsable de los resultados. Podríais estar abarcando mucho más de lo que os imagináis.

Las tías la miraron de manera extrañada. —¿Qué quieres decir?

Doris siguió acariciando a su gato, extendió una sonrisa malévola por su cara.

—Phill es un hombre muy potente, joven, fértil y ella una mujer fuerte y sana. ¿Qué pensáis de tener bebes por partida...digamos, múltiple?

¿Múltiple? ¿Un embarazo de más de un bebé? —¿Dónde quieres que te firmemos, Doris?

La carcajada de las tres fue descomunal. El maullido de Spiderman, de órdago.

En otra punta de la ciudad, un estremecimiento recorrió los cuerpos de Phill y Blanca. Él, en el club. Ella, en la oficina. Pero, una misma emoción, un mismo sentimiento, una misma sensación.

¿Qué cojones estaba pasando?
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EL miércoles por la tarde, Blanca entró al centro mirando a su alrededor. No vio a nadie. Todo estaba en silencio. Normalmente no era así. A esas horas los chicos pululaban por los pasillos, de clase en clase o simplemente conversando.

No eran una escuela, así que podían pasear libremente, eso sí, sin entorpecer las clases. Siguió andando por el pasillo y al llegar frente al gimnasio escucho barullo. Apretó los dientes y abrió las puertas.

El gimnasio no era muy grande, unas gradas a ambos lados de la pista. Una pista de medidas reglamentarias para jugar al baloncesto y unos bancos al lado de cada canasta donde se ubicaban los jugadores. Pero en aquel momento parecía aún más pequeño de lo habitual. Estaba abarrotado.

Ahora quedaba claro porque el resto del centro permanecía en aquel anómalo silencio. Todos y cada uno de los chicos y colaboradores, estaban allí. Hasta la directora Hellen, una mujer de edad incalculable, más arrugada que una pasa, con el carácter de un bulldog y con una mueca constante en la boca, ahora miraba embobada a la pista y con una sonrisa bobalicona.

¿Y quién era el causante de todo aquello? No hacía falta peguntarlo siquiera, ni mirar para la maldita pista, no. Allí estaba él. El causante de sus noches sin dormir, de su lujuria y de sus jaquecas de órdago.

Enfundado de nuevo en unos pantalones cortos, muy cortos, que moldeaban su culo, que ahora veía con total claridad y una camiseta aún más ceñida, si eso era posible, que los puñeteros pantalones.

¿Y qué es lo que tenía a todo el centro embobado? A parte claro, de toda esa exuberancia de músculos. Pues que tenía agarrado, en una extraña llave, a Benny. Un Benny que jamás de los jamases, nunca, never, pero en la vida, sudaba ni una cochina gota de sudor y se apartaba del gimnasio como un gato quemado del fuego. Pues ese mismísimo Benny tenía una jodida sonrisa de oreja a oreja, mientras que Phill lo tenía apretado del cuello y el brazo retorcido. ¿Y el porqué de esa maldita sonrisa? Pues que estaba en el séptimo cielo mientras se agarraba del culo de Phill con su otra mano y se dejaba apretujar todo lo que Phill quisiera. Podría ahogarlo en aquel puñetero instante y Benny moriría feliz.

Un Benny que lucía como siempre, pantalones de color negro y una camisa suelta de cuello Mao, hoy en tonos rosados. Su cara redonda y barbilampiña lucía un leve tono morado a causa del esfuerzo y su pequeño cuerpo estaba prácticamente pegado al corpachón de Phill. ¿Feliz? Estaba totalmente radiante, satisfecho, encantado.

De repente Phill lo soltó, apretó algún nervio del cuello de Benny y este cayó como un saco de arena al suelo, totalmente desgarbado.

—Y esa es la manera de noquear a alguien a pesar de no tener fuerza. Todos los presentes resoplaron a la explicación de él.

—Sí, ya sé que pensáis que yo soy fuerte y Benny no, pero ahora que hemos visto la técnica la haréis vosotros para comprobar lo fácil que es. Sólo tenéis que presionar durante cinco segundos la carótida. Venga, ¿dos voluntarios? ¿Dos? Todo el maldito centro se ofreció en tropel. ¿Y

Phill qué hizo? Volver a tocarle las narices. Sí. La miró fijamente y se lo vio venir. Ella negó. Él sonrió con esa jodida sonrisa pervertida. —Blanca será una de nuestras voluntarias.

¿Qué mierda no entendía aquel imbécil? Voluntaria era por propia voluntad, no porque un jodido pervertido te obligara a hacerlo.

Blanca se acercó lentamente hacia la pista mirándolo fijamente y muy, muy molesta con él. Cuando llegó a su altura, él le ayudo a quitarse la chaqueta y le susurró en el oído. —Es fácil, no te preocupes. ¿Fácil? Fácil sería cortarle las pelotas, fácil y muy gratificante, por lo menos para ella. Chad fue el elegido para “luchar” contra ella. Benny se “despertó” en aquel momento y echando una mirada de adoración hacia Phill, salió de la pista. Después de tres inútiles intentos, Phill soplaba y resoplaba.

—A ver Chad, no se lo pongas fácil quedándote parado como un pasmarote. Estamos intentando recrear una lucha. Y tú, Blanca, se trata de presionar, no de acariciarle el cuello como si fuera un bebé.

Si las miradas pudieran matar, Blanca juraría que aquel imbécil estaría fulminado en el suelo. Sí. Y esto se lo iba a cobrar. ¿Cómo? No lo sabía, pero iba a pagar, por supuesto que sí.

Al quinto intento, Blanca consiguió noquear a Chad, ni ella misma se lo creía. Todos empezaron a aplaudir. Y ella, llevada por el entusiasmo, se colgó del cuello de Phill. Y el idiota se aprovechó. La besó en los labios.

No se contentó con un puto roce, no. Se recreó, se deleitó en sus labios.

De acuerdo que todos podían pensar que aquello era como un “premio” por haberlo conseguido. De acuerdo que aquello no era una escuela y no habían estrictas normas. De acuerdo que a ella le había encantado. De acuerdo que seguiría besándolo hasta comérselo por entero.

Pero estaban en el centro. Estaban en medio de la pista del gimnasio.

Y estaban rodeados de decenas de jóvenes y un puñado de colaboradores. Oh sí, estaba decididamente sentenciado. Aquel imbécil acababa de añadir un puto clavo más a su ataúd. Sí. Uno más y de los grandes.
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PHILL se dirigía, como el día anterior, hacia los baños.

Tal vez se había pasado un poquitín con el tema del beso. Ella se había marchado echando chispas por los ojos. Lo había dejado solo en el centro de la pista.

Y ahora, como en el día anterior, volvía a temer por sus “gemelitas” como las llamaban sus tías. Tal vez, después de ese día ya no habría más preocupaciones por ellas. Definitivamente dejarían de ser las “máquinas expendedoras” de nuevos mini—Phill.

Llegó al baño, miró alrededor y no vio a nadie. Él no era un cobarde, no. Tan sólo un hombre precavido. Y además no estaba en su elemento. Mejor hablar con ella en territorio neutral, aquí él jugaba con desventaja.

Se quitó la camiseta y fue hasta una de las duchas. La puerta de los baños se abrió.

Él no prestó mucha atención y cerró la de la ducha individual donde se había metido. La ducha era un pequeño cubículo cuadrado, con un par de colgadores, un banquito y el pie de ducha.

Colgó su ropa en una de las perchas colocadas en la pared y se desnudó dándole la espalda a la puerta. Mal. Muy mal. Nunca, jamás se le debe dar la espalda al enemigo. Podías caer en una jodida emboscada. Justo lo que le pasó a él.

De repente unas manos se deslizaron hasta su, en esos momentos, flácida polla y la otra a sus pelotas y las apretó “suavemente”, ese suavemente que va desde el punto entre: están vivitas y coleando entre mis piernas y las pierdo seguro. Sí, justo ese punto.

La voz de Blanca susurró a sus espaldas. —¿Por qué cojones me has besado frente a todos, Phill? Un “cariñoso apretón” hizo encogerse a sus bolas y palpitar a la traidora de su polla.

Su mente estaba obnubilada, cerrada totalmente. Piensa, Phill, se dijo. Pero sus neuronas parecían haber decidido “cerrar por vacaciones”.

El apretón se hizo un punto más “cordial”. —No juegues conmigo, nene.

¿Jugar? Él sólo intentaba meter una puta idea en esa mente obtusa que se negaba a colaborar. Un apretón que le recordó al de una boa constrictor, le hizo empezar a sudar. —¿Phill? —Joder, Blanca, iba a ducharme, ¿qué te parece si hablamos después? Sí claro, ahora que lo tenía bien “amarrado” se iba a ir ella, era un iluso si lo pensaba siquiera. —No. Quiero la respuesta ahora o ve despidiéndote de tus tres “amiguitas”. Su cuerpo se estremeció cuando ella volvió a apretar, esta vez con fuerza a esos tres pingajos entre sus piernas. —Empiezas a hablar ya o te juro que no va te va a hacer falta una vasectomía.

Se estaba pasando, acababa de amenazar su virilidad, sus futuros vástagos. Intentó apartar las manos de ella, pero Blanca fue más rápida, eficaz y contundente. Retorció sus pelotas, literalmente, y a él se le escapó un gemido.

—Mierda, Blanca, lleva cuidado con “estas”. Está bien, me dejé llevar. Ella le mordió fuertemente en el omoplato. —Entonces, ¿lo habrías hecho con cualquiera? Él intentó volverse pero ella acentuó el apretón a sus “joyas de la corona”.

—No, sabes que no, diablilla. Sólo quiero besarte a ti. Te tengo cerca y apenas puedo pensar con un mínimo de claridad. De repente estaba eufórico por ti, por haberlo conseguido, te has vuelto hacia mí, colgándote de mi cuello, con tus labios a centímetros de mi boca y...no me he podido resistir, tenía que saborearte.

Las manos de Blanca aflojaron el agarre pero no soltó a sus “presas”. Lentamente empezó a acariciarlas.

—Levanta los brazos, Phill y apóyate en la pared. Ella empezó a masturbarlo lentamente. Phill estaba alucinando ¡¿Qué cojones?!

Estaba prácticamente sumido en un mundo de placer entre las manos de ella, cuando escuchó su susurro. —No tienes permitido correrte hasta que yo te lo diga, Phill. Él tembló. Jamás, en todos sus cuarenta y tres años de vida se había sentido tan excitado y estremecido. —¿No tengo derecho a palabra segura? Ella “trabajó” con más fuerza su polla. Deslizó una mano y empezó a acariciar lentamente su espalda.

—¿Crees que estás en peligro, nene? Él solo pudo negar con la cabeza. —Bien. Créeme, no te va a hacer falta la maldita palabra.

Empezó a bombear con más fuerza su polla, mientras deslizó la mano derecha por toda la espalda hasta llegar a sus nalgas. Subió y bajó su dedo por entre medio de sus dos cachetes.

Phill gemía con fuerza, mientras ella seguía bombeándolo. —No puedes hacer ruido, Phill. Estate en silencio, puede entrar alguien.

Él tuvo que morderse el interior de su boca para no gemir con más fuerza. Aquella mujer estaba volviéndolo loco. Él estaba fuera de control, a punto de explosionar, muy caliente. Jamás había estado tan caliente y en tan poco tiempo. Si ella seguía jugando así con él, terminaría en un par de minutos.

Era un maldito optimista. ¿Dos minutos? Treinta segundos más tarde se corría con una violencia inusitada, soltando intensos chorros de semen.

Jodida Blanca, lo había vencido totalmente cuando deslizó uno de sus dedos en su ano, acariciando su punto G y llevándolo a lo más alto, para dejarlo totalmente consumido.

Totalmente vencido. Dominado y sometido a ella. Un mordisco en su espalda, ese dedo “mágico” y la voz de ella susurrando: “córrete” y él se vació por completo.

Entre jadeos se apoyó contra la pared, mientras tenues descargas de semen seguían cayendo a la ducha y se deslizaban con el agua, por el desagüe.
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CUANDO PHILL pudo encontrar su perdida respiración, se giró hacia ella. La mirada de ella era la de una puñetera mujer con un gran poder. Sí. Un inmenso poder...sobre él. —Dios diablilla, eso ha sido impresionante. Ella lo miró fijamente y una sonrisa pícara empezó a instalarse en sus labios.

—Creo que tienes trabajo pendiente, vampiro. Phill le sonrió. —¿Quieres que te chupe, diablilla?

Blanca lo miró. Sonrió.

Y mirándolo con una mirada cálida, ardiente, encendida, deslizó sus bragas por sus piernas y subió su falda. La vista de ese coño lo volvió a enajenar.

—¿Tengo que darte instrucciones, nene? ¿Eh? No, definitivamente no. Sabía hacer su “trabajo”.

Se hincó de rodillas a sus pies. Deslizó sus manos lentamente, desde sus tobillos hasta el vértice entre sus piernas.

“Él tenía unas manos prodigiosas, de eso no quedaba ninguna duda. Pero su boca y lengua se merecían una mención honorífica”.

En apenas cinco minutos la tenía sumida en una intensa bruma de placer.

Lamió su coño como si de un helado se tratara. Pasando toda su lengua por sus pliegues, sin dejar ni un milímetro de su coño sin lamer. Clavó la lengua bien dentro de ella, tanto como pudo. Y cuando apenas se sostenía sobre sus piernas, él tomó su clítoris entre los dientes, tironeo de él con suavidad, una vez, dos, tres, clavó sus dedos ligeramente arqueados dentro de su coño y empezó a embestirlo con ellos.

Cuando el orgasmo le llegó la barrió de arriba abajo, dejándola flácida, blandita, sudada y totalmente satisfecha. Miró hacia sus pies y vio a Phill depositando suaves besos en sus muslos y se estremeció. Él la miró y le sonrió. Era un maldito prepotente.

Él se fue levantando lentamente y ella descubrió que el interludio no lo había dejado indiferente. Lucía una erección enorme a pesar de haberse corrido hacía unos cuantos minutos.

Ella se inclinó y tomó sus bragas, lentamente se las fue colocando.

Phill la miró extrañado. —¿Qué haces?

Blanca lo miró con una ceja alzada y una sonrisita irónica. —¿Tu qué crees? Él la miró, echó un vistazo a su erguida polla y volvió a mirarla a ella.

—Pero ¿y esta? Señaló arrogantemente a su hinchada polla. —¿Qué pasa con esa?

Él volvió a mirarla de forma extraña. —Joder, Blanca, estoy empalmado.

Ella se giró abrió la puerta de la ducha y cuando apenas había andado dos pasos se volvió de nuevo hacia él. —Considéralo el justo castigo por haberme besado frente a todos, por haberte aprovechado de la situación.

Phill la miró perplejo. —Pero no me puedes dejar así. —¿Tú crees? Pues mira como lo hago. Y se fue, tal cual.

*** Y él se quedó maldiciendo y mirando a su enhiesta polla, que lo miraba igual de extrañada a él. Un ruido en la puerta le hizo alzar la cabeza para encontrarse cara a cara con Benny. El mismo Benny que había estado sobándolo en el gimnasio. Ese mismo Benny que ahora lo miraba ansioso y que soltó un estridente gritito. Justo ese mismo Benny que hizo una O perfecta con su boca y que soltó un:

—Que pedazo de “columna del deseo”. Oh Dios, pero qué cosas haría yo con ella si me la dejaras entre mis manos o mi boca, Phill.

Decididamente la “hermosa columna de deseo” se desinfló por completo. Benny la miró entristecido, mientras que Phill sudó profusamente y se sonrojó.

—Benny, lo siento, pero no estoy interesado. Él lo miró pícaramente.

—Eso es porque todavía no me has probado, corazón. Yo podría darte lo que quisieras.

Y cuando lo vio acercarse hasta él, con una mirada decidida y de una manera entusiasta, demasiado entusiasta, se parapetó en la ducha.

—Phill, ¿necesitas algo, tesoro? La madre que lo parió. Blanca iba a pagar por esto. —¿Phill?

La diablilla terminaría rogando clemencia. Sí. Estaba más que seguro. Diez minutos después Benny se dio por vencido. Y él pudo respirar de nuevo.
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PHILL llegó al club todavía sumido entre esa nube de deseo y frustración donde Blanca lo había sumergido.

Y para su jodida suerte, los chicos estaban allí. Todos. Al completo.

Cuatro gilipollas que lo miraban sonriendo y atentos a cada gesto suyo.

Claro que podría saludarlos y darles el esquinazo metiéndose en su oficina, pero ¿lo dejarían? No. Seguro que no. Eso sería pecar de optimista y de iluso.

El idiota de Richard fue el primero en empezar a hablar y el primero en tocarle las pelotas. —Vosotros qué diríais, chicos, por la cara que trae, ¿lo habrán vuelto a “utilizar”?

Phill gruñó. Cinco putas carcajadas le respondieron.

Miró fijamente a todos y cada uno de sus amigos, más al imbécil de Louis. Este iba a ser el primero en cargársela. Sí, por listo y por gilipollas.

—¿Se puede saber de qué te ríes, imbécil? ¿Crees que te pago para estar todo el día con los codos en la barra y cachondeándote de tu jefe?

Louis lo miró aun sonriendo, pero se dio la vuelta y salió pitando para el almacén.

Darius lo miró a él y de nuevo a los chicos. —Sí, definitivamente acaban de utilizarlo y a fondo.

Otro coro de carcajadas siguió al “ingenioso” comentario de Darius.

Phill se cabreó. —¿Vosotros no tenéis casas, gilipollas? Cuatro cabezas asintieron y un idiota contestó: Matt.

—Sí, pero es muy divertido departir contigo. Estamos aquí para ti, tesoro. No queremos que te sientas abandonado y frustrado. Estamos aquí para apoyarte y darte consejo para que te defiendas de esa abusona.

Más putas carcajadas. Les hizo una seña con su dedo corazón y se dirigió a su oficina. —Oh venga, Phill, no seas así. Cuéntanos qué te hizo esa nena mala. Puto Mick, se merecía que Jenny se hiciera unos jodidos pendientes con sus pelotas. —Venga Phill, ¿no quieres que te echemos una mano como tú lo hiciste con nosotros? Siguió otra nueva ronda de carcajadas a las palabras de Richard, mientras se encerraba en su oficina con un portazo.

Imbéciles. Idiotas.

Aún no había puesto el culo en su sillón cuando la puerta se abrió y el cuarteto cómico se adentró en su oficina. —¿Qué cojones hacéis aquí? Largo, tengo trabajo que hacer. —Venga, Phill, debes comprender que estamos preocupados por ti.

Phill miró con los ojos entrecerrados a Darius, que había sido el que había hablado y después al resto de los hombres ubicados frente a su escritorio.

—¿Y por qué no me creo esa mierda que estás soltando por la boca?

—Pues deberías hacerlo, Phill. Créenos. Estamos aquí para apoyarte, para ayudarte. Es más, todos y cada uno de nosotros estamos más que dispuestos a ir a hablar con esa tipeja y decirle que no estás solo y que no vamos a consentir que siga abusando de ti.

Con la palabra tipeja que había soltado Matt, Phill había empezado a levantarse de su sillón, en el que apenas un segundo antes se había dejado caer.

—Escuchadme todos, idiotas. Puedo aguantar vuestras gilipolleces y tonterías, pero lo que no voy a tolerar es que habléis así de ella, ¿me habéis oído?

—Alto y claro. Entendido, Phill. Te dejamos que sigas trabajando. Mick empujó a los chicos por la puerta.

Phill respiró tranquilo, pero claro, él no sabía, no sospechaba ni intuía siquiera, la conversación que se estaba produciendo en esos momentos tras la maldita puerta.

Darius los miró a todos. —Ha caído. —Sí y fuerte además. Matt miró al resto. —¿Sabemos o sospechamos siquiera quién puede ser? —No. Todos contestaron al unísono. Richard miró a Mick. —¿Tú no la has visto tampoco? Mick negó con la cabeza. De repente sus ojos brillaron. —Louis, Louis sí la vio.

Cuatro hombres decididos se lanzaron a paso ligero... esto, mejor dicho, al trote...no, más bien a galope tendido, hacía el almacén.

Cinco minutos después un sudado Louis abandonaba el almacén. Cuatro hombres lo seguían, con una sonrisa de oreja a oreja y un nombre en los labios: Blanca. Y un juramento de silencio hasta tener la total seguridad.

Y un voto unánime de bocas cerradas, hasta poder pavonearse ante las chicas por haber descubierto, ellos solitos, a la mujer que haría hincarse de rodillas a Phill.

Cuatro carcajadas diabólicas. Cuatro miradas cómplices. Y un sólo pensamiento. Ellos eran los putos amos.
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ERAN las siete de la tarde del jueves, Phill había terminado de pintar una de las estanterías para su taller. Le encantaba arreglar coches. Compraba los desechados, los que nadie quería. Compraba piezas de recambio y volvía a reconstruirlos. Después los vendía a muy bajo precio a gente necesitada.

Se dirigía hacia su habitación para ducharse, cuando la puerta de la casa se abrió y dio paso a sus dos “brujas” preferidas.

—Hola tías. Moviéndose casi al unísono, llegaron a él y lo besuquearon. —¿Cómo esta nuestro chiquitín?

¡Dios!, cuando él vino al mundo se ve que pilló una remesa extra de paciencia. Contó hasta diez, las miró, devolvió los besos, sonrió y hasta se permitió el lujo de contestar.

—Estoy perfectamente, tías. Patsy sonrió y Holly la acompañó, eso debería haberle dado una pista, ¿no? Pues no, el muy imbécil de él siguió en la más dulce de las ignorancias.

—Pues ahora vas a estar aún mejor. Y su tía Patsy echó a andar como C3PO1 hacia su cocina.

Ahí debería haber perdido su maldita ignorancia, ¿verdad? Pues definitivamente era más inepto cada día.

Miró a tía Holly. —¿Me habéis traído vuestra famosa lasaña, tía?

Él era tan inocente, tan sumamente iluso, tan cándidamente idiota.

Tía Holly sacó algo de su bolso. ¿Era un colgante? —Cariño, tienes que llevar este colgante puesto.

No. No y mil veces no. —Tía...

—Es un colgante con la piedra del sol. Es para tu energía sexual.

Mierda. ¿Otra vez? Su energía sexual estaba exultante. Es más, si tuviera más jodida energía sexual, andaría a tres piernas durante las veinticuatro horas del día.

—Tía...

—Y tía Patsy te está preparando una infusión de ginseng con canela en rama machacada. Ya verás, chiquitín, como pronto volverás a ser un hombre otra vez. Tus tías se van a encargar de eso.

La infusión se la deberían de tomar ellas, pero para remediar esa maldita obsesión con su polla y el tema de la jodida reproducción.

Por tercera vez intentó hablar. Y por tercera vez su tía hizo caso omiso de él.

Joder, ¿era invisible o qué? Tía Patsy salió en ese momento de la cocina con una enorme taza en las manos. ¿Tenía que beberse la maldita infusión o nadar en ella?

—Patsy, dale la infusión al niño mientras yo preparo su baño. ¿Dónde está el paquete que nos dio Doris? —Mira en mi bolso. Toma, chiquitín, bébetelo todo.

Cuarto intento, o más bien, conato de hablar y su tía que le encasquetó la jodida infusión. Se atragantó. Tosió. Pero la desalmada aquella siguió plantada ante él y no lo dejó en paz hasta que se había bebido toda la maldita infusión.

Un cuarto de hora después estaba sumergido en una bañera de agua con:

4 gotas de Ylang Ylang 2 gotas de Salvia sclarea 1 gota de Bergamota Y 1 gota de Sándalo

¿Y todo eso para qué?

Según aquel par de brujas de escoba y verruga, para atraer el amor. Durante los quince jodidos minutos que había durado la preparación del baño, tuvo que escuchar lamentos, quejas y peticiones varias de, véase:

Sobrinos—nietos o nietitos como ellas los llamaban. Muchos, en grandes cantidades, querían reproducción masiva, como si él fuera un jodido semental en una granja. Una mujer para él, que pasaría a ser su adorada sobrina y que fuera dulce, cariñosa, casera, y fértil, muy fértil

Y todo eso tenía que ser ya, no habían más excusas ni demoras, porque ellas, como textualmente le dijeron, tenían una puñetera pierna en la fosa y querían disfrutar de bebés ya.

Por un jodido y maldito minuto temió que le pidieran una muestra de su semen para analizar.

Después de toda la cháchara, llegaron las malditas lágrimas que lo descolocaban. Y más quejas, lamentos y gemidos varios por ser tan sumamente egoísta por no querer buscar una buena mujer y tener todos esos mini—yos que ellas estarían encantadas de mimar y malcriar.

Y haciéndolo sentir culpable se largaron tal cual habían venido, dejándolo confuso, descolocado y enmarañado.

Y tres horas después seguía estando tenso, nervioso y... ¿excitado? Joder, a ver si iba a resultar que los malditos “tratamientos” surtían efecto de verdad.

Tuvo que salir del club. Escapar. Dejó a Louis a cargo del club y de los otros camareros.

Llegó a su casa y después de una nueva ducha, se tiró desnudo en su cama.

Pensó en Blanca. Deseó a Blanca.

Imaginó a Blanca redonda, embarazada, con un niño en su vientre y esperó sentir ese temblor de miedo

¿Qué? ¿Dónde estaba el jodido temblor? ¿No?

Diez minutos después, el temblor no había aparecido. Y él sólo había sentido el hambre, la necesidad, el deseo y un algo más, algo cálido y dulce, que estaba empezando a asociar con su diablilla.

Y cogió el puñetero teléfono.
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AL tercer tono, Blanca lo descolgó. —¿Sí?

Una sonrisa se estampó en su boca al escuchar la voz de ella.

—Hola diablilla. —¡Phill!, había olvidado que te di mi número. —¿Cómo estás? —Bien, ¿y tú?

Él susurró su respuesta. —Mal, diablilla, muy mal. Al otro lado de la línea se escuchó un pequeño suspiro. —¿Qué te ocurre? Más ronquera en su voz.

—No puedo olvidarme de lo que me hiciste ayer por la tarde. Quisiera sentir de nuevo tus manos en mí. Estoy caliente, diablilla, muy caliente, tanto que creo que podría entrar en combustión de un momento a otro. Te necesito.

Un gemido se escuchó al otro lado de la línea. La polla de Phill alzó la cabeza al escucharlo y sus pelotas se contrajeron, endureciéndose. —¿Quieres jugar, nene? Cuando lo llamaba así con esa voz cálida y dulce, todo su cuerpo se tensaba.

—Sí, ¿y tú? Un suspiro, un gemido.

—Sí, nene, estoy más que lista para jugar. ¿Estás en la cama?

¡Oh Dios mío!, cuando había pensado en llamarla, no imaginaba siquiera en tener una llamada caliente con ella, pero ahora estaba más que dispuesto.

¿Qué cojones le hacía aquella mujer?

—Sí, diablilla, estoy en mi cama, desnudo, echado sobre las sábanas. Mi piel arde, está enrojecida. Cada nervio de mi cuerpo está en tensión. Te desea.

No pudo reprimir el gemido que escapó de su garganta y como recompensa, otro le llegó del otro lado del teléfono. —Oh nene, eso sí que es caliente. Yo también estoy en mi cama, desnuda.

Él volvió a gemir. —¿Duermes desnuda? La risa ronca de Blanca lo estremeció.

—Siempre. Me encanta sentir las sábanas frescas en mi piel.

—¿Sabes lo que me gusta a mí? Me gusta más sentir tu piel en la mía, diablilla. Eres más suave que la seda, más cálida que el terciopelo. Eres calor y humedad, como una selva tropical.

Ella gimió con más fuerza y Phill empezó a acariciar lentamente su polla.

—Y tú eres como un volcán, calor y fuego. Eres capaz de arrastrarme y envolverme en ese calor, nene. Oh Dios, Phill, te necesito.

—Y yo a ti, diablilla. Déjame ayudarte, aliviarte. ¿Quieres? La respuesta de ella no tardó ni un segundo en llegar. —Sí, Phill. Quiero sentirte.

Él jadeó y se dejó envolver por la magia del momento. —¿Sabes qué te haría si estuviera ahí? Ella casi gimió su respuesta.

—No.

—Empezaría acariciando tu pelo, adoro esa cascada de seda azabache. Luego besaría esos ojos negros. Lentamente deslizaría mi boca hasta la tuya. Pegaría mis labios a los tuyos, acariciándolos suavemente. Sintiendo tu aliento mezclándose con el mío. Bebería de tu boca, me alimentaría de tus gemidos y te daría los míos a cambio.

Phill no cesaba de bombear su polla, cada palabra lo acercaba más al orgasmo y por la respiración quebrada de ella, no estaba tampoco muy lejos de alcanzarlo.

—Oh Dios, Phill sigue, necesito tu voz para llegar a correrme, no puedo dejar de acariciarme pensando en ti. Te estoy sintiendo, nene. Siento tu aliento abrasando cada poro de mi piel. Noto tu sabor envuelto con el mío. Tus manos acariciándome. Tu boca lamiéndome. ¿No sientes tú, mis manos en tu espalda? Mis uñas se clavan en tus hombros, mi lengua recorre tu cuello tenso, lo mordisqueo suavemente, pruebo la sal de tu sudor y me vuelvo adicta a ella. Me encanta tu sabor, nene.

Phill gimió con más fuerza y siguió bombeando su polla, esta vez con más energía.

—Oh Dios, Blanca, sí, sigue. Ahora estoy bajando por tu cuerpo, diablilla. Deslizo mi lengua por tu pezón, está rígido, duro. Y mientras que con mis dedos jugueteo con su gemelo, mordisqueo suavemente el otro, lo disfruto y vez más adentro de mi boca. Siento lo llevo cada

tus caderas retorciéndose, empujando y llamando a mi polla. Tu piel está caliente, ardiendo y tu sudor se mezcla con el mío. Un gemido tuyo me reclama entre tus piernas.

Un lloriqueo llegó del otro lado de la línea.

—Sí, Phill, ahí, justo ahí es donde te necesito. Y yo no puedo evitar tomarla entre mis manos y acariciarla mientras la guío hasta su casa. Sí, empújala dentro, nene. ¿No ves que mi coño llora por ella?

Justo ahí, lo desarmó, apretó fuertemente la base de su polla para evitar correrse ya.

—Oh Dios, Blanca. Sí, esto es lo que necesito, tu calor y humedad invitándome a unirme a ti, voy adentrándome con más fuerza en tu interior. Mientras mi polla fricciona las paredes de tu coño, este se contrae a mi alrededor, tu cuerpo parece arder. Sigo empujando, cada vez con más fuerza, rotando mis caderas, acariciando con mi pelvis la tuya y de repente todo parece estallar a nuestro alrededor. No puedo dejar de empujar, como tampoco puedo dejar de verterme en tu interior, marcándote, haciéndote mía y dejando que tú me hagas tuyo.

Un ronco gemido, un grito gutural llego hasta Phill. — ¡Oh Dios mío! Sí, sí, sí.

Phill no pudo contenerse más, con un rugido salpicó su vientre con su semen. Necesitó unos segundos para volver a recuperar su respiración.

—Dios, diablilla, esto ha sido maravilloso. —Sí, Phill, ha sido único, mágico. La voz de ella sonó soñolienta.

—Diablilla, me encantaría tenerte aquí y que te durmieras entre mis brazos.

—Mmm. Él sonrió. —Duerme bien, Blanca. Hasta mañana. —Hasta mañana, Phill.

La frase había sido dicha entre un gran bostezo. Él se sintió feliz, orgulloso y... ¿enamorado?
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CUANDO al día siguiente llegó al centro, él ya estaba allí. De hecho, fue lo primero que vio.

Apoyado en la pared con su hombro, con las piernas cruzadas a la altura del tobillo. De forma indolente, como si nada de lo que sucedía a su alrededor, fuera con él.

Y a su alrededor sucedían “muchas cosas”. Demasiadas.

Las miradas descaradas de las muchachas mirando ávidamente su cuerpo, deteniéndose en lugares estratégicos tales como, bíceps, pectorales, abdominales (todos y cada uno de ellos remarcados con la jodida camiseta adaptada, que no dejaba ni un puto resquicio a la imaginación). Y sobre todo en esa parte de su anatomía tan descarada e insultantemente promocionada, por los vaqueros ajustados, ceñidos y apretados a todas y cada una de sus curvas, planos y rectas.

Las miradas codiciosas de Benny, asomado insolentemente desde la puerta de su clase, lo miraba, más bien lo devoraba con la mirada, se relamía y le hacía ojitos.

Hasta la directora se había quedado parada admirándolo cuando se dirigía a su despacho.

Era insultantemente atractivo. Demasiado.

Era tentación, deseo y pecado, envuelto en un paquete de lujo como bonificación. Un peligro para su paz espiritual. Y sus revolucionadas hormonas. Cuando la vio, separó su cuerpo de la pared y en tres zancadas estuvo a su lado.

Ella lo miró fijamente y a la vez, mandándole un mensaje claro, nítido y alto de que no la tocara, ni la besara, frente toda aquella audiencia.

—Hola diablilla. Un susurro que hizo rezumar unas gotas de humedad entre sus piernas. —¿Dormiste bien anoche?

Una inclinación hacia su boca. Estaba tan cerca, unos centímetros, con sólo inclinarse un poquito más sus labios se pegarían a los de ella. Sentiría su aliento, su sabor, su saliva, su... ¿Qué cojones estaba pensando?

Blanca dio un paso atrás. —Dormí perfectamente, ¿y tú?

Una sonrisa pícara debería haberla puesto sobre aviso, ¿no? Ahí estuvo lenta de reflejos, la verdad. —Después de quitar de mi cuerpo el sudor y el semen que tú habías puesto allí, sí. Ella se atragantó, miró a su alrededor y volvió de nuevo la vista a él.

—¿Quieres hacer el favor de no hablar así, aquí? Él volvió a sonreír.

—Me gustaría más hacer que hablar, pero ahora mismo no tengo otra opción. A no ser... ¿vienes conmigo a las duchas? Prometo ponerme de nuevo en tus manos.

Ella lo miró mosqueada, entrando en una fase lenta, pero segura, de cabreo monumental.

—Phill... ¿Se calló?

Él muy imbécil estaba decidido a no dejar la lengua quieta y la puta boca cerrada.

—Me callaré, pero sólo si me prometes un par de cosas. Blanca lo miró desconfiada. —¿El qué?

La sonrisa de él se ensanchó.

—Prométeme que mañana vendrás a mi casa a comer. Prométeme que harás conmigo lo que hiciste en la ducha. A cambio, te prometo devolverte el favor. Yo también te quiero sometida a mí.

Pues el muy idiota había conseguido sonrojarla, a ella, a sus cuarenta y cuatro años. Había vuelto a descolocarla. Y había vuelto a fundirle todas y cada una de sus neuronas.

Idiota. Prepotente. Magnífico. Pero no se iba a ir de rositas. No señor, ya se encargaría ella.

—No sé Phill, ¿estás seguro que te dejarías totalmente en mis manos? Tengo miles de fantasías que cumplir. Hasta podría utilizar un par de juguetitos contigo. Mmm, sí, ya te imagino. Desnudo. Atado. Y listo para lamer cada centímetro de ti. Y tú y yo sabemos que hay muchos centímetros que lamer. Tendré que tomarme mi tiempo, nene.

Él tembló. Fue demasiado notorio para pasarlo por alto. Sudó. No había nada más que ver las gotitas acumuladas en su frente y labio superior.

Y él se excitó. Tampoco hubo ninguna duda, era imposible pasar por alto su respiración agitada, las venas de su cuello marcadas y el pedazo de bulto, patente y manifiesto, que lucía entres sus piernas.

Su voz sonó ronca cuando le dijo: —Te espero mañana a las doce. Ella lo miró de manera desafiante. —¿Estás seguro, Phill?

Él solo pudo asentir y cuando se disponía a hablar, se paró ante ellos, Joey. Era uno de los pocos muchachos conflictivos que tenían en el centro. Un verdadero mastodonte, que a pesar de sus diecisiete años, media cerca de dos metros y debería pesar más de ciento veinte kilos. Malas experiencias le habían enseñado que la violencia era la única manera de resolver los problemas. Pero a pesar de eso, era un muchacho al que querer, al que apoyar y defender. Y se sentía muy protector con ella.

—¿Te está molestando este imbécil, Blanca? Phill se giró a mirarlo, su ceño se acentuó. Así que Blanca decidió actuar. —No, Joey. Phill es uno de nuestros colaboradores, tan solo me estaba invitando a comer. —Soy joven, no tonto, Blanca. Está claro lo que este idiota se quiere “comer”.

Phill se tensó. Blanca los miró alternativamente. —Somos amigos, Joey, lo conozco muy bien. Joey no apartaba la vista de Phill. —No me gusta, Blanca. Los chicos habían empezado a pararse alrededor.

Blanca se puso más nerviosa. Dios sabe cómo podía reaccionar Phill. Lo temió. En ese momento, sin apartar la vista de Joey, Phill le sonrió.

—No tienes nada de qué preocuparte, muchacho. Entiendo tu preocupación por ella. Es una gran mujer y una gran persona. La respeto y valoro muchísimo. Y me imagino que si le hiciera algún daño, podrías partirme las piernas fácilmente. Lo tendré en cuenta, Joey.

Extendió su mano hacia él, bajo la atenta y dulce mirada de Blanca.

Joey se la estrechó fuertemente. —Veo que nos vamos entendiendo. Phill volvió a sonreírle. —Perfectamente, Joey. Joey hinchó pecho. Viró la mirada hasta ella. —Luego nos vemos Blanca.

Y andando con pasos fuertes y decididos, pasó entre el pasillo que habían formado el resto de muchachos.

Los muchachos se miraban asombrados y echaron una fascinada mirada a Phill. Quedaba claro que los chicos habían caído bajo el embrujo de Phill. Había actuado con diplomacia, respeto y cariño hacia el muchacho A Blanca le encantó esa parte de él.

En ese momento, Phill se giró hacia ella, mientras los chicos empezaban a dispersarse.

—Entonces, ¿vendrás mañana a comer? Blanca lo miró alucinando. —Gracias, Phill. —¿Por invitarte a comer?

Ella sonrió. —No, por cómo has tratado a Joey. Es un muchacho difícil, pero en el fondo, tiene un gran corazón.

—Simplemente estaba defendiendo a una persona a la cual quiere mucho. Eso demuestra su gran calidad como ser humano. Es para respetarlo no para pelear con él. ¿Vendrás a comer mañana?

—Eres tan insistente...y persuasivo. Él asintió descaradamente. Ella lo miró más fijamente aún. —Oh por Dios, está bien. Mañana a las doce.

—Bien, estaré ansioso esperándote. Ya tengo la cuerda preparada. Le guiñó un ojo, se giró y se dirigió al gimnasio. ¿Cómo podía sentirse tan seguro? ¿Cómo podía ser tan tierno y granuja a la vez? Y ¿Cómo cojones era tan especial?
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SE sentía como un maldito quinceañero. Estaba nervioso. ¿Por qué? Ni el mismo lo entendía. Era algo obsesivo, querer estar con ella, necesitarla, desearla, ¡Dios!

Lo tenía todo preparado. ¿La comida? Sí. ¿La mesa? Perfecta. ¿La habitación? Lista para ser usada. Todo preparado al milímetro. Hoy sería especial.

Se sometería a ella, pero después... después ella sería la que estaría sometida por completo a él. Todo saldría perfecto. Nada iba a fallar. Nada.

Cuando a las doce en punto sonó el timbre, saltó prácticamente del sofá.

Era hermosa. Bella. Distinta. Arrebatadora. Y cuando ella se colgó de su cuello y bajó su cabeza, guiando su boca hacia la de ella, Phill pensó:

Y decidida, muy decidida. Después se limitó a sentir. Cuando sus bocas se soltaron, él la saludó, susurrando junto a sus labios.

—Hola, diablilla. Ella sonrió. —Hola, nene.

La guio hasta el salón donde tenía la mesa puesta. —Vaya, veo que lo tienes todo preparado. —Por supuesto, eres mí invitada...y mi postre.

Phill sonrió, pero interiormente se chuleó. Sí, sacó pecho, alzó el pulgar y hasta hizo una pequeña danza. Había sentido el estremecimiento de ella. Pero como siempre, él estaba un pasito más atrás.

—Pensé que ibas a ser tú el mío, nene. Mierda.

¿No podían saltarse la comida e ir directamente a los postres? No. Hoy toda debía salir perfecto. Tenía que conquistarla. —Seremos los dos, diablilla, podemos compartir. Ella sonrió y deslizó lentamente su lengua sobre sus labios.

Joder, terminaría reventando los pantalones, eso seguro. Su erección había sido algo permanente desde el día anterior. A pesar de haberse masturbado, seguía luciendo majestuosamente altiva y orgullosa.

Carraspeó para aclararse la ronquera de su voz y el jodido nudo de saliva que se le había formado admirando aquel pedazo de mujer.

—Siéntate, voy a por la comida. —¿No quieres que te ayude? —Está bien, ven conmigo.

La llevó de la mano a la cocina. Cuando llegó se la soltó, no sin antes besar sus nudillos y acariciarlos con la lengua. Se vio recompensado con el ligero temblor de ella y su piel erizada. Él le pasó el plato de la ensalada de pera y queso, y llevó una fuente con los rollitos de pollo y una botella de vino.

Blanca lo miró extrañada. —¿Todo esto lo has hecho tú?

Phill sonrió. Dejaron los platos en la mesa, la ayudó a sentarse y le colocó la silla.

—Por supuesto. Se inclinó y le depositó un suave beso en el cuello.

Sirvió el vino mientras le indicaba a ella que sirviera el pollo.

—No te imagino en la cocina. Él sonrió coquetamente.

—Cariño, tengo muchas habilidades que todavía no conoces, muchas.—susurró— Y en cuanto a la cocina, debo decir que no me quedó más remedio.

El gemido de ella al probar el pollo, le satisfizo por partida doble. Primero, por el elogio a su comida. Segundo...era evidente, su polla alzó tanto la cabeza, que temió verla salir ella solita por encima del cinturón.

—Esta riquísimo. —Gracias. —¿Quién te enseñó a cocinar?

—Crecí rodeado de mujeres, todas y cada una de ellas me enseñó. Sobre todo mi abuela. Era el único hombre en casa y, según ella, no podía criar a un blandengue, machista e inútil. Así que se encargó de enseñarme a vivir de manera autosuficiente. Deberías ver mis truquitos para dejar el baño reluciente.

Ella soltó una carcajada. —Deberías pasármelo y puede que yo te pase alguno a cambio. —Me conformo con que hagas todos tus trucos en mi cama. Ella se atragantó con el vino. —No vas a convencerme de que me salte la comida, Phill. Deja tu seducción para después. —Pero... ¿funciona? ¿Te estoy seduciendo? —Tendrás tu respuesta más tarde, nene. Ahora prefiero seguir escuchando como te educaron.

—Aguafiestas. No hay mucho más. Mi abuela y mis tías se encargaron de mí casi siempre. Mi madre se casó y se fue a vivir con su nuevo marido, creó otra familia y se olvidó de mí. Pero jamás me sentí mal, al principio la extrañé, pero ni mi abuela ni mis tías me dejaron auto compadecerme.

—¿No mantienes relación con tu madre? —Un par de llamadas al año. Frías e impersonales. —¿Y con tus tías y tu abuela?

—Mi abuela falleció cuando tenía dieciséis años. Mis tías viven cerca de aquí. Son un par de encantadoras “brujas”. Entrometidas, inoportunas y un total fastidio.

Ella sonrió. —Pero las adoras, ¿no?

—Me has pillado. Sí, las adoro. Por eso me compré esta casa, para estar cerca de ellas. Somos la única familia que tenemos, no quería perder el contacto con ellas.

—Eres adorable.

Mierda. ¿Adorable? No. Él quería ser sexy, arrollador, perturbador. Pero, ¿adorable? Al ver la sonrisa dulce en sus labios y la mirada tierna de sus ojos, pensó que tal vez la manera de conquistar a Blanca no fuera sólo la pasión. Había un algo en ella, en su mirada, una especie de búsqueda, como si le faltara algo en su vida y no sólo pasión y sexo. ¿Ternura? ¿Cariño? Tragó fuertemente... ¿Amor?

Él se inclinó hacia ella, mirándola más fijamente, dejándose empapar por toda esa belleza.

Blanca miraba su pecho con ojos entrecerrados. —¿Eso es una piedra solar?

Joder. Mierda. Puta suerte la suya. Se había olvidado del jodido colgante.

Blanca extendió la mano y tomó el colgante, era un cordón de cuero del cual colgaba una piedra en tonos anaranjados.

—Sí, es una piedra solar. ¿Dudas de tu energía sexual? Phill enrojeció, mucho, violentamente.

—Eh...no...es... ¿Cómo sabes que significa la jodida piedra?

Ella sonrió malévolamente. —¿Esquivando la pregunta, Phill? Él enrojeció aún más.

—Conozco a Megan desde muchos años y por consiguiente, a su tía Doris. En todos estos años he visto unas cuantas de estas.

—Esto es cosa de mis tías. Conocen a Doris.

¿Ella no tendría un poquito de piedad con él? ¿Ni una gotita de misericordia? No. Eso era pedir jodidamente demasiado.

—Y ¿tus tías dudan de tu... “capacidad”? Puta mierda. —No las conoces. Están obsesionadas. —¿Con tu energía sexual?

Ella lo miraba con la ceja alzada. Él se estaba empezando sentir realmente incómodo. Mataría a sus tías. Sí, a las dos. —No realmente, bueno sí. No, no es eso. Mierda, esto es tan violento. ¿No podemos olvidarnos del jodido colgante?

Algunas veces pecaba de una ingenuidad que rayaba lo absurdo. ¿Olvidarse? ¡Ja! Ella lo miraba aún más interesada. Está bien. Sin paños calientes. Como un puto macho. Así iba a actuar.

—Están obsesionadas con que tenga una buena mujer y que les llene la casa de bebés. Para ellas soy una puta máquina de hacer niños. Así que como no tengo pareja, han decidido, por cuenta propia y sin derecho a réplica por mi parte, cargarme de toda la jodida energía sexual necesaria para reproducirme de manera masiva. ¿Estás satisfecha?

Sonrisa. Una mano cubriendo la boca. Una risa se fue extendiendo, hasta que la carcajada llegó de forma triunfal, clara, cristalina y fuerte. ¿Qué puedo hacer él? Mirarla estoicamente, como si todo aquello no fuera con él y contar las jodidas rayas del puto sofá.

—Pobrecito. Pues sí, pobrecito, él era un pobre hombre en manos de sus manipuladoras mujeres. Las tres.

Habían terminado la comida charlando animadamente, de ellos, de sus vidas, de sus familias. Pero Phill no podía apartar de su mente, la sonrisa y la mirada de ella cuando le había llamado adorable.

Lo tenía pillado. Fuertemente pillado.

Un gemido de ella, cuando probó el helado de nueces con chocolate caliente, lo sacó de su ensoñación, para meterlo de lleno en una vorágine de deseo.

Era todo un espectáculo sensual el mirarla. Ojos cerrados, lamiendo suavemente la cuchara, su rosada lengua dando pequeñas lamidas. ¡Joder! Daría media vida por ser la maldita cuchara. Sus pantalones se tensaron aún más, su polla empezó a latir de manera acompasada al ritmo galopante de su corazón y sus pelotas se contrajeron deseando mandar a sus “soldaditos” en una avanzadilla especial para el posterior asalto, ataque y derribo.

Carraspeó y ella abrió los ojos, lo miró y una sonrisa totalmente erótica, se dibujó en sus labios.

—¿Quieres helado? Phill negó. —¿Chocolate?

Él volvió a negar. —Mmm, ¿tengo que adivinar?

—No, no tienes que adivinar, diablilla. Sabes perfectamente lo que quiero. Y quiero explorar contigo lo que me hiciste en la ducha.

Ella hizo un mohín con su boca. —Pero yo quiero mi helado y mi chocolate. Tal vez...

Él esperó diez segundos, diez jodidos segundos antes de preguntar

—Tal vez ¿qué? —¿Me dejarías comer mi postre en ti? ¡Mierda!

Saltó prácticamente de su silla, la levantó de la de ella, la tomó de la mano y con la otra cogió el plato y la arrastró, sip, totalmente arrastrada, hasta su habitación.

—Puedes comer en mí, diablilla. Puedes hacer conmigo lo que quieras. Átame. Devórame. Pero hazlo ya, antes de que explote en mis propios pantalones.
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ÉL parecía tan sumamente excitado, tan ansioso. La había arrastrado hasta su habitación. Nada más entrar, dejó el helado sobre la mesita al lado de la cama. Y la tomó en sus brazos y le devoró la boca. Lamiéndola por todo su interior. Cuando Phill empezó a retirar su lengua, ella se la succionó, la chupó con fuerza.

Fuertemente abrazados cayeron sobre la cama. Las piernas enredadas, las bocas soldadas, la saliva mezclada.

Blanca le empezó a quitar la ropa con impaciencia, mientras que las manos de Phill hacían lo mismo con la de ella.

En menos de un minuto, estaban totalmente desnudos. No quedaba duda de que Phill estaba excitado, al máximo. Su dura polla se clavaba en su vientre y sus caderas no cesaban de empujar.

Se estremecía sobre ella. Se sentía fuerte, poderosa y totalmente deseada. Lentamente soltó el labio de él, que tenía entre sus dientes.

—Quiero mi postre. Él sonrió. —Pensé que te lo estaba dando.

Ella volvió a tirar del labio entre sus dientes, un poco más fuerte, mientras escuchó su gemido. Lo soltó y lo lamió dulcemente.

—Ese no era el trato, nene. Phill la beso en la punta de la nariz.

—Está bien, diablilla. En el primer cajón tienes todo lo que necesites. Ella se levantó de un salto, como una niña ansiosa en la mañana de Navidad, buscando su regalo. Desde luego que había pensado concienzudamente en este día.

En el cajón habían un par de esposas, pañuelos, lubricante, aceites, condones, un tapón anal y hasta un vibrador, todo nuevo, metido en sus bolsas.

Ella se volvió hacia él con las esposas en la mano y con la ceja alzada. Pero si esperaba alguna “resistencia” por parte de él, quedó claro que iba a colaborar y cooperar sin rechistar.

Era toda una atracción. Tumbado en el centro de la cama, totalmente desnudo y con una erección impresionante.

—Veo que no te vas a resistir, nene.

—No podría, diablilla. Espero con ansia todo lo que me vas a hacer. Pero aún con más avidez, lo que haré contigo cuando te tenga en mis manos.

Toda ella se estremeció. Pero ese era su momento y lo iba a aprovechar. —Sube tus brazos, nene.

Blanca esposó las manos de Phill al cabezal de la cama. Tomó el plato del postre y untó los pezones de él, sus abdominales y de forma concienzuda, su polla, con el helado y el chocolate.

Phill se estremecía y tensaba bajo sus manos. —Diablilla, creo que no voy a resistir todo esto, me tienes al borde. Ella sólo sonrió.

Lentamente empezó a lamer sus pezones, mordisqueándolos suavemente, pasó su lengua una y otra vez sobre ellos, dejándolos duros y húmedos.

Lentamente fue descendiendo, delineando cada abdominal, saboreando toda su extensión, mientras que con su mano jugaba con su ombligo.

Los gemidos de Phill eran cada vez más fuertes. —Blanca, nena, no...no voy a durar mucho. Te juro que estoy intentando aguantar pero...Joder, diablilla. En ese momento, ella había lamido la punta de su pene.

Él alzó la cabeza para verla succionarlo. Pero ella se levantó, tomó un condón y uno de los pañuelos y procedió a cubrir sus ojos, mientras dejaba el condón a un lado.

—¿Por qué, diablilla? Es un placer mirarte. —Estás así y aquí para mi placer.

Él solo gimió, mientras que ella se dirigió de nuevo a su “objetivo”.

Lentamente lamió todo el helado de su polla, empezando desde su base, subiendo lentamente, jugueteando con su lengua y cuando llegaba hasta la punta, volvía a descender de nuevo hasta la base, sin llegar a meterse la polla, por completo, en la boca.

Phill empezó a empujar con fuerza sus caderas, alzándolas de la cama con brusquedad. Respirando descompasadamente y gimiendo cada vez con más fuerza.

—Métetela, diablilla, por favor, necesito el calor de tu boca. —Sshh. Mi placer, ¿lo recuerdas?

¿Un rugido? ¿Un sollozo? Un sonido estrangulado salió de la garganta de él mientras su cuerpo seguía estremeciéndose y una capa fina de sudor lo recubría.

Llegó de nuevo hasta la base mientras el cuerpo de Phill se dejó caer en la cama, en ese momento y de forma rápida y eficiente, Blanca se metió la polla en la boca, él volvió a alzar las caderas de forma instantánea y jadeó erráticamente, sin parar.

—No...aguanto...más. Suavemente soltó su “postre”, besó su ombligo y se subió sobre él. Colocó su vagina rezumada de humedad sobre su pelvis. Se inclinó y puso uno de sus pechos en su boca. —¿Quieres saborear algo de tu postre?

Él no contestó, lamió con fuerza su pezón, dándole ligeros golpes con su lengua, para después mordisquearlo y volverlo a chupar con más y más avidez.

Blanca también estaba al límite. Suavemente sacó el pezón de la boca de Phill. —No, dámelo. —No, nene. Es hora de empezar a disfrutar de mi “postre”, el tuyo vendrá después.

Tomó el condón y recubrió lentamente su polla con él mientras Phill se estremecía entre sus manos. Besó su pechó cuando terminó y sin previo aviso y de un sólo movimiento se empaló en él, juntos gimieron.

Blanca empezó a rotar sus caderas, con una cadencia suave, lenta, hacia un lado, después, hacia el otro, clavando su pelvis contra la de él.

—Más rápido, diablilla. Casi estoy, casi es...toy.

Ella empezó a moverse con un poco más de rapidez, pero aún no con la suficiente, Phill arqueó sus caderas, intentando forzarla a montarlo con más rapidez. Pero era ella la que dirigía y controlaba, apoyó las manos en su pecho y le mordió un pezón.

—Mi ritmo, no el tuyo.

Bajó el ritmo, mientras él gimoteó tristemente. De pronto empezó a imponer un ritmo más rápido, pillándolo de improviso y haciéndolo soltar un rugido.

—¡Oh Dios! Patsy, está funcionando, su “hombrecito” está funcionando.

Un: Mierda, de parte de Phill. Y un: ¡Oh! de parte de Blanca.
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HABÍA estado caliente por ella desde...bueno, desde la misma noche que lo sedujo vestida de diablilla. Cada vez que la veía, aquella obsesión iba a más. Desde el día anterior había estado preparando aquella cita con esmero. Había aguantado, a duras penas, sin reventar sus jodidos pantalones, toda la comida. Y ahora, justo ahora, cuando estaba enterrado en su coño. Disfrutando de su calor y humedad, con su polla palpitante apunto de descargar, sus tías, sus puñeteras tías, habían irrumpido en su cuarto.

No podía ver nada con el jodido pañuelo, pero intentaba imaginarse la situación. ¿Se habrían ido ya? —Es cierto, Holly, parece que el niño al fin ha decidido hacernos caso.

Mierda. ¿Por qué cojones seguía siendo tan ingenuo? —Blanca, quítame el pañuelo.

Ella se tensó sobre él. Seguía teniendo su ya, semierecta polla, enterrada entre sus piernas.

—¿Es tu novia, chiquitín? Joder, ¿iban a mantener una puta conversación así?

—Tías, ¿podéis salir un momento, por favor? No creo que este sea el mejor momento para mantener esta conversación.

—Sí claro, mi niño. Os dejamos para que os vistáis. Vamos a preparar el té y os esperamos en el salón. ¿Irse? ¿Ellas? ¿En aquel jodido momento? No, querrían

comprobar que todo había “funcionado”. Es más, puede que pidieran datos, información y evaluación de la situación.

—Ay por Dios, qué despiste. Nosotras somos las tías de Phill. Yo soy Patsy y ella es Holly. ¿Cómo te llamas, muchacha?

¿En serio? ¿De verdad? ¿Pretendían hacer de aquello una jodida visita social? Con su polla enterrada entre las piernas de Blanca. Con ella desnuda sobre él. Qué cojones, había un límite en lo que un hombre podía aguantar.

—¡Tías! —Soy Blanca. Joder. ¿Es que ella pretendía seguirles el puto juego? —Blanca, quítame el maldito pañuelo y suéltame.

—Blanca, cielo, yo no lo haría si no promete ser menos grosero. Esas no son maneras de tratar a tu novia, muchachito.

Aquello era para volverse loco, es más, si tuviera las putas manos sueltas, acabaría arrancándose todos y cada uno de los malditos pelos de su cabeza.

—Por Dios, tías, ya está bien. ¿Queréis dejarnos solos mientras nos vestimos?

—Está bien. Pero que conste que estás siendo un maleducado. Blanca, debes corregir esos modales en nuestro muchachito, nosotras no lo educamos así, pero ya sabes cómo son los hombres.

—Lo intentaré, Patsy. —Tía Patsy, cielo. Eres parte de la familia.

Él maldijo, una maldición muy alta, muy clara y muy dura.

—Por Dios qué modales, muchacho. Os esperamos fuera. Se oyó el ruido de la puerta al cerrarse. Blanca descabalgó de él, dejándolo vacío, solo y ansioso. —Lo siento, Blanca. Una carcajada le llegó. —¿Blanca?

—Oh por Dios, Phill, esto es maravilloso, en mi vida había pasado por algo así. Las caras de tus tías, estaban tan complacidas y al mismo tiempo tan serenas, como si esto fuera una situación tan normal.

—No he tenido el jodido placer de ver nada, te recuerdo que sigo esposado y con los ojos tapados.

—Oh, sí, cierto. Espera. En un momento la luz se hizo de nuevo. Blanca estaba envuelta en la sabana.

—Me alegro de que no reaccionaras saltando y dejando al descubierto “la prueba del delito”.

Ella volvió a carcajearse mientras le quitaba las esposas. Él la miró fijamente. —Siento que se haya estropeado la cita de esta manera. Ella solo sonrió. —No tienes la culpa. Y ha sido...divertido. —Juro que les quitaré las putas llaves de mi casa.

Blanca lo miró fijamente con una dulce sonrisa en los labios.

—No podrías, sabes que les harías daño con esa decisión. —No pienso consentir que se presenten de nuevo así.

—Explícaselo, pero sabes que no puedes pedirles las llaves. Mierda. Ella tenía razón. Ella era adorable. Ella era la mujer que estaba empezando a amar. Sin remedio.
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CUANDO los dos juntos llegaron al salón, sus tías estaban instaladas en el otro. En la mesita frente a ellas, había unas tazas de té y galletas.

—Bueno muchachos, sentarse.

¿Por qué cojones tenían que hacerle sentir como el puñetero muchacho que aún creían que era? Eso es lo que tiene tener frente a ti a dos mujeres que han lavado tus pelotas, te han dado el biberón y te han cambiado los jodidos pañales.

Al ataque, directas a la puta yugular y sin pre—aviso ni nada, así se lanzaron aquel par de “brujas”. —¿Y desde cuando sois novios? Blanca se atragantó con el té que había empezado a tomar, él sólo pudo hacer cruces mentalmente. —No somos novios.

A la respuesta de Blanca, sus tías se miraron. Tal vez él debería intervenir en ese momento, tal vez. Pero prefirió esperar un par de minutos, ver hacia dónde les llevaba aquello y contemplar qué iba a hacer Blanca frente a la “mismísima inquisición”.

—¿No sois novios? Blanca negó con la cabeza a la pregunta de tía Holly.

—A ver jovencita, me estás diciendo que no sois novios pero bien que has abusado de nuestro sobrino. Y ¿con qué intenciones si puede saberse?

Blanca las miró pasmada. —¿Abusar?

—Sí, jovencita. Tanto Holly como yo hemos visto que lo tenías esposado y utilizabas su “hombrecito”. Y ahora afirmas que no eres su novia, ¿es eso cierto?

—Que quede claro que yo no he abusado de su sobrino, ni que le hubiera quitado la puñetera virginidad o lo hubiera preñado.

—A ver jovencita, mi sobrino es un mozo de muy buen ver, tiene una buena situación económica, está en una edad más que suficiente para tener pareja y gracias a nosotras tiene una potencia sexual envidiable. ¿Te estás aprovechando de él sólo para tu disfrute, niña?

Sólo les faltaba pedirle que enseñara los putos dientes. Joder, se sentía como un maldito caballo en venta.

—Tías... Sus tías lo miraron fijamente.

—Tú calladito, chiquitín. No vamos a permitir que nadie abuse de nuestro muchachito.

—Yo no estaba abusando de vuestro sobrino. —Entonces, ¿qué intenciones tienes con él?

Phill empezó a alucinar, aquello estaba empezando a desmadrarse.

—Tías... —Sshhh, a callar, muchacho. Sus tías volvieron a mirar a Blanca.

—Entonces, jovencita, ¿cuáles son tus intenciones, si no son sólo las de abusar del pobre muchacho?

Mierda. —Somos amigos, nada más. Sus tías negaron enérgicamente con la cabeza.

—En mis tiempos, jovencita, los amigos no hacían esas cosas. Además, estabas sobre él, esposado y abusando del niño.

—De verdad, tías... Ahora la que no lo dejó terminar fue Blanca.

—Era un juego sexual, nada más que eso, no era ningún abuso.

Tía Holly fue ahora la encargada de contestar y Phill se sintió como en un maldito partido de tenis, su cabeza iba de una a otras y se sentía como la jodida pelota.

—Entonces, nuestro sobrino es bueno para jugar, pero no para mantener una relación, ¿es eso lo que nos estás diciendo?

—Phill es un hombre hecho y derecho, señoras. Los dos estábamos de acuerdo en ese juego. Vuelvo a repetir que no había abuso.

—Y entonces, ¿qué piensas hacer al respecto?

Blanca estaba sonrosada, empezaba a lucir el brillo de una ligera transpiración y él por una maldita y jodida vez dejó a sus tías, de todas formas no tenía otra opción, que llevaran la batuta en esta conversación.

—¿Cómo que qué pienso hacer al respecto? Sus tías la miraron con cara de espanto, de auténtico espanto. —¿No piensas reparar esta situación? ¿No piensas hacer de nuestro chiquitín, un hombre honrado? Bueno, bueno, bueno, aquello se ponía interesante. Phill miró disimuladamente a Blanca, esta se sonrojó.

—¿Están diciendo lo que creo que están diciendo? Sus tías asintieron. —Sí, ¿piensas casarte con nuestro muchacho?

Él miró al techo, a la ventana, con aquellas preciosas cortinas, a la lámpara del salón, con aquellas divinas pantallas, hasta al jodido suelo de parqué, limpio y brillante, con tal de no ver la expresión de la cara de Blanca.

Blanca carraspeó, Phill no pudo evitar mirarla de soslayo. Estaba totalmente sonrojada y lo miraba a él esperando algo de ayuda. Ah no, con él que no contará. Lo había ignorado durante todo el tiempo, así que ahora ella solita saliera de este lío. Y aunque sabía su respuesta, ansió escucharla y deseó, aún más, que fuera diferente a lo que iba a decir.

—No pienso casarme con Phill tan sólo por haber mantenido relaciones sexuales con él.

Sus tías se miraron entre ellas, después miraron a Blanca, para, finalmente, mirarlo a él. Puñeteras teatreras. Su actuación fue de Oscar. Su mirada llena de tristeza. Pero lo que lo descolocó fue el temblor de sus barbillas, ¿era real?

—Tías...

—Oh chiquitín, lo sentimos tanto, pensamos que te estábamos ayudando y ahora sólo hemos conseguido que las muchachas se acerquen a ti por tu “potencia”. Pobrecito, Holly, ¿qué vamos a hacer ahora?

Blanca las miró con cara compungida. —Señoras, Phill es un gran hombre, de verdad, sólo somos amigos, pero les puedo jurar, que cualquier mujer estaría encantada de ser su novia.

Sus tías se volvieron a mirar entre ellas, mientras limpiaban (¿qué narices se limpiaban en aquellos ojos secos?) las lágrimas.

—Menos tú, jovencita. Qué desilusión, nos habíamos emocionado tanto, para descubrir que sólo estabas jugando con él.

Tía Patsy lo miró.

—Tranquilo, chiquitín, iremos a ver a Doris, nos encargaremos de que esta mujer no te moleste más y encontraremos una buena muchacha para ti.

No. Y no. Y mil veces, no. Blanca jadeó a su lado.

—Tías, ya está bien. Blanca es una buena amiga, me encanta estar con ella y os prohíbo que sigáis con vuestras maquinaciones y con todos esos mejunjes. Evidentemente podéis visitar a Doris, pero no quiero que volváis a pedirle nada para mí, ¿entendido?

Sus tías se levantaron y echaron a andar hacia la puerta. —Pobrecito esta obnubilado con la muchacha. —Sí, Patsy, pero la muchacha no lo quiere a él.

—Es una lástima, Holly y eso que el muchacho es un buen partido.

—Por supuesto, Patsy. Estoy segura que podremos encontrarle una buena chica que sabrá valorar todo lo que tiene nuestro chiquitín.

—Exactamente, Holly y más con toda esa potencia y vigor que tiene ahora mismo.

Cuando la puerta se cerró tras sus tías, se volvió a mirar hacia Blanca. —Lo siento, diablilla. —¿Lo sientes? No has abierto la jodida boca en todo el tiempo. —Lo he intentado, Blanca. —Y una mierda lo has intentado. Joder, he quedado como una maldita abusona.

Él la miró dulcemente. —Bueno, cariño, debes reconocer que dada la situación... —¿Qué pretendes decir? —Bueno, en realidad, yo estaba atado... Ella lo miró entrecerrando los ojos. —¿Y?

—Blanca, seamos sinceros, tú no quieres nada de mí salvo mi polla. Me necesitas y vienes, me usas y te vas. En realidad, bueno, un poco sí que abusas de mí.

—Y un cuerno, Phill. Vete a la mierda. Echó a andar hacia la puerta. —¿Te vas? —Por supuesto.

—Pero, ¿no vamos a continuar donde nos interrumpieron? —No, esta abusona se larga. Tus tías te traerán la puñetera incubadora para que metas a tu “hombrecito”.

Portazo. Mierda. ¿Y él lo tenía todo calculado? ¿Cómo era aquello de que lo tenía todo controlado? ¿Qué saldría todo perfecto? Pues había sido un jodido fiasco. De los grandes.
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BLANCA llegó a su casa echando pestes por la boca, chispas por los ojos y resollando como un toro embravecido. Sería posible, aquel par de “adorables brujas” la habían hecho sentir como una maldita buscona, como si le hubiera quitado la jodida “virtud” al imbécil de su sobrino y mientras, el capullo del sobrino había mantenido la maldita boca cerrada.

Imbécil. Idiota.

No la había defendido. No había abierto la puñetera boca...bueno, lo había intentado. No. Y un cuerno lo había intentado.

Y encima el muy idiota decía sentirse utilizado, menudo gilipollas de mierda. ¿Usado? Y un cuerno. Bien que disfrutaba de todos sus “usos”.

Se mantuvo erguido en el jodido sofá mientras que ella tuvo que lidiar con sus tías.

Y el caso es que le caían bien. Le recordaban a su abuela. Con ese pelo blanco. Con esas miradas pícaras y dulces a la vez. Y con esa preocupación por su “niñito”.

Pero el jodido niñito se había portado como un maldito capullo, callado y como si todo aquello no fuera con él.

Y ella había aguantado estoicamente. Sí. Y encima tuvo que aguantar que aquel par de “urracas” amenazaran con ir a visitar a tía Doris para buscarle a su sobrino, la maldita incubadora de pequeños Phill.

Pues que se la sirvieran en bandeja. Así se atragantara con ella. Por ella podía irse al mismísimo infierno.

No quería saber nada más de él. Eso. Y no le importaba ni una mismísima mierda que encontraran a esa jodida “cámara conservadora” de pequeños renacuajos del maldito sobrino. Y le importaba un comino que otra mujer disfrutara de él, de su cuerpo, de sus miradas, de sus manos, de su polla. No, no le importaba, ¿verdad?

Entonces, ¿por qué cojones sentía ese nudo en la garganta?

Porque era idiota, por eso mismo. Pero tenía bien claro que no quería saber nada de Phill. Nunca. Jamás. Ni en un millón de años. Aquello estaba rematado, cerrado y finiquitado. Sí. Por los siglos de los siglos. Amén.

***



No había contestado al teléfono ni una sola vez. Es más, lo descolgaba y colgaba en milésimas de segundo, dejando claro que no quería nada con él. Estaba tenso y nervioso.

Mierda. Él lo había tenido todo controlado, medido al milímetro y en un jodido momento, todo se había ido al traste.

¿Cómo cojones podría arreglar aquello ahora? La puerta se abrió en aquel momento. ¿Sus tías de nuevo?

Él las quería, mucho, es más, las adoraba, pero después del desastre del día anterior, no eran precisamente sus personas favoritas, ni estaba a favor de hablar con ellas.

Si era justo, él tampoco había manejado la situación favorablemente. Más bien, se había sentado en el asiento del copiloto mientras dejaba que manejara Blanca. Sí, que manejara un maldito coche sin frenos, ni volante, ni embrague y sin los jodidos airbags. Lógico que se estrellaran, pero contra todo el jodido muro.

Sus tías los miraron mientras él prácticamente ni parpadeó, no se movió del sofá donde estaba tirado.

Su tía Patsy fue la primera en romper el fuego. —¿Te pasa algo, chiquitín?

¿Si le pasaba algo? ¿Qué cojones se pensaban que había pasado el día anterior? ¿Qué maldita cosa, creían que podía haber hecho Blanca después de irse ellas? ¿Ponerle una medalla? ¿Darle un jodido diploma del mejor amante del mundo? O ¿mandarlo a la mismísima mierda?

Opción tres. Sí. Por unanimidad y sin posibilidad de rebatir la votación.

—¿Vosotras qué creéis? Holly lo miró triste. —¿Se enfadó mucho Blanca? —Vuelvo a repetir, ¿qué creéis?

—Bueno cariño, hicimos lo que pudimos, pero la muchacha es dura de pelar.

Él se levantó de un salto y miró a una y después a la otra ¿Qué? ¿De qué cojones estaban hablando aquel par de “brujas”?

—La verdad es que estuvimos soberbias y creo que la actuación del final, amenazando con encontrarte a otra muchacha fue de Oscar.

Phill siguió mirándolas alucinado.

—Oh cariño, no nos mires así. ¿Qué podíamos hacer? ¿Felicitaros por lo bien que lo estabais haciendo? No. Teníamos que aprovechar la ocasión para empujar a la chica a desvelar sus sentimientos.

—Tía Holly, ¿me estás diciendo que todo esto fue premeditado? —Cielo, nosotras no sabíamos que Blanca estaba aquí, pero ya que os descubrimos, aprovechamos la ocasión. —Pues debo deciros que estuvisteis de pena. ¿Qué cojones creéis que pasó después?

Tía Patsy lo miró sonriendo. —¿Se enfadó?

El volvió a mirarlas como si fueran de otro jodido planeta.

—Por supuesto que se enfadó y no quiere saber nada más de mí, no contesta ni al teléfono. Tías, os pasasteis, la tratasteis como si fuera una buscona. —Bueno, bueno, chiquitín, no te alteres tanto. Algunas veces, para conseguir el objetivo, hay que dar un paso atrás para reorganizar las tropas.

Estaban locas, definitivamente. Como un par de regaderas.

—Tías... —Lo tenemos todo controlado.

Él miró a su tía Holly. ¿Todo controlado? ¿Eso era para sentirse más seguro? ¿Pensaban que así dormiría más tranquilo? ¿Creían siquiera que confiaba en que todo saliera bien, estando ellas al mando?

—Tías... —Tú déjanos a nosotras, con ayuda de Doris haremos que esa muchacha sea para ti. Tú despreocúpate, cariño. Ellas, Doris, las tres. Sí, es cierto, ahora mismo se sentía más seguro, por supuesto. Es más, se sentía igual de seguro que si las armaran a las tres y formaran su jodido pelotón de fusilamiento. Igual.

Y una maldita mierda. Aquello era para acojonar al hombre más atrevido. Ya podía dar por perdida a Blanca. Irremediablemente. Definitivamente.

Aquello, con “tres brujas” maquinando, no podía salir bien. Imposible. De ninguna maldita manera.
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LE dolía la cabeza. No había podido dormir bien.

Y todo por culpa de aquel gilipollas, machista, retrógrado de mierda. Por eso no quería relaciones. Todos y cada uno de ellos eran idénticos, iguales, como puñeteras calcomanías.

Blanca llegó a la oficina cansada y eso que todavía no había empezado el día. —Hola Blanca. Mierda. Allí estaba Megan con su jodida sonrisa perenne.

—Hola Megan. Megan la miró extrañada. —¿Te pasa algo?

—No, nada, salvo que no he dormido una mierda, que tengo un dolor de cabeza horrible y que le pegaría un tiro a quien tosa siquiera a mi lado.

—Bien, evidentemente, hoy no es tu mejor día. Aunque debo decir que estos días atrás te veía más feliz, más radiante, más...

—Más idiota querrás decir.

Megan volvió a mirarla más fijamente, tanto que como siguiera así le descubriría hasta la última puñetera cana que le había salido.

—¿Vas a empezar a hablar o voy a tener que someterte al tercer grado?

Blanca se enfurruñó y maldijo a su puñetera bocota, siempre terminaba soltando por ella lo que no debía y cuando no debía.

—No hay nada que decir.

—Pues copiando una de tus mejores expresiones, te diré: Y una jodida mierda. A mí no me engañas. ¿Qué cojones te pasa?

—Oh, oh, oh, qué boquita más sucia. ¿Y sabe tu adorado Richard que usas esas expresiones?

—No me vas a desviar de mi objetivo, Blanca, soy como un misil con un objetivo fijo marcado, voy a dar justo en la mismísima diana. O hablas ahora o paso por casa de mi tía y le pido algo que te haga aflojar la lengua.

Blanca la miró con cara de total fastidio. —Lo que me faltaba, una pócima de tu tía. Megan siguió mirándola con la puta ceja alzada. —Oh, vale, está bien. Volví a ver al idiota de Halloween. Megan sonrió. —¿Si? ¿Y cómo fue?

—Pues como siempre es con los tíos. Mientras están follando, estupendo. Es más, el tío sabe manejarse formidablemente en ese aspecto. Como un jodido experto, de diez, impresionante.

Megan extendió tanto su sonrisa que al final terminaría juntando los labios en la nuca.

—Ya, creo que me ha quedado claro que el tío sabe follar y que te ha desatascado la cañería de manera impresionante. Entonces, ¿por qué esa cara de cabreo?

—Pues que habló el muy capullo y en cuanto hablan, la cagan. Siempre te lo he dicho, son unos jodidos gilipollas y unos malditos machistas de mierda.

—¿Qué pasó?

¡Oh Dios! ¿Tendría que contárselo todo? No, evidentemente no pensaba decírselo por muy pesada que se pusiera.

—Ya te lo he dicho, que es perfecto para la cama, pero fuera de ella es un puto borrego más de la manada. Fin de la historia, Megan.

—Pero... —He dicho que fin de la historia. No quiero hablar ni pensar más en ese maldito gilipollas. ¿Entendido?

Megan la miró preocupada. Ella intentó sonreírle, aunque estaba segura que le habría salido alguna mueca con un ligero parecido a una sonrisa.

Cuando llegó esa tarde al centro, le dolía la jodida cabeza aún más y ¿qué se encontró? Al maldito idiota esperándola y mirándola con cara de cordero degollado.

Y una mierda. No pensaba tragarse toda esa farsa. En dos pasos se había colocado frente a ella.

Ella intentó esquivarlo, pero él dio los mismos putos pasos que daba ella.

—¿Te quieres quitar de en medio? —No. Quiero hablar contigo, diablilla. Ella lo miró cabreada. —No me vuelvas a llamar así, imbécil. —Escúchame, Blanca.

—No, escúchame tú a mí. Te dije que no quería una relación, ¿vale? Pues ya está. —Yo quiero hablar de lo del sábado. Siento lo que te dije.

—Pues yo no, en realidad todos y cada uno de los tíos sois iguales, unos imbéciles prepotentes, machistas de mierda. Pero tranquilo, no voy a volver a “abusar” de ti en toda tu maldita vida.

Echó a andar decididamente y de repente él la sujetó del brazo. —Blanca, por favor, déjame que te explique, déjame que te pida perdón. Ella tiró fuerte del brazo y lo soltó.

—No vuelvas a tocarme, Phill. Se acabó. Ya puedes irte, ya puedes dejar tu actuación de hombre colaborador y generoso.

—Es cierto que vine aquí por ti pero me gustan los muchachos y voy a seguir viniendo. —Estupendo, fabuloso, me alegro por ti. Pero de aquí en adelante, tú y yo, sólo somos compañeros, punto. Y se fue.
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NO volvió a verla en toda la tarde, es como si se hubiera camuflado con la jodida puerta del gimnasio o la caldera de la cocina.

Totalmente perdida para él y por supuesto, colgando siempre al primer jodido toque del teléfono. Maldita sea. Llegó al club cansado, cabreado y sin ninguna puta idea para salir de aquel maldito embrollo.

Y encima, al entrar, se encontró con todos y cada uno de sus amigos. Porque cuando las cosas se ponen mal, se pueden poner aún peor. Confirmado y verificado.

Richard fue el primero en verlo entrar. —Joder, menudo careto. ¿O te han follado violentamente contra una pared o te han pegado una patada en las pelotas? ¿Por qué cojones tenía que tener él, una panda de idiotas por amigos?

Mick se unió a Richard. —También podría ser que fuera una mezcla de las dos.

¿No habían pensado en meterse a un circo? Serían unos putos payasos estupendos.

Darius lo miró seriamente. —¿Qué ha pasado, Phill?

Siguió andando hasta la barra, se preparó un whisky y se lo bebió de un trago.

Los cuatro silbaron a la vez. Pero fue Matt el que habló.

—¿Ha sido duro? ¿Te bajó los jodidos pantalones, te folló y se fue?

Mick fue el que remató la faena. —¿Blanca te ha mandado a la mierda? Phill alzó la cabeza. —¿Cómo cojones sabéis lo de Blanca?

El techo debía tener unas vistas fabulosas o unas telarañas de campeonato, porque los cuatro imbéciles de repente clavaron la vista atentamente en él.

En ese momento salió Louis del almacén. No había que ser muy listo para sumar dos más dos.

—No puedes mantener la puta lengua quietecita, ¿verdad Louis?

Este lo miró extrañado. —¿Y ahora qué se supone que he hecho? —Hablar más de la cuenta, idiota.

Se lanzó a su oficina, cerró la puerta de un sonoro portazo. ¿Pero aquellos idiotas captaron la jodida indirecta? No. Como cuatro postes se instalaron frente a él. Dos botellas de whisky sobre la mesa y cinco vasos.

Mick lo miró serio. —Habla. Qué jodida sutileza la suya. —Vete a la mierda.

Richard sirvió los cinco vasos, cada uno tomó el suyo, un trago y después lo miró fijamente. —Aún quedan más malditas botellas en el club. ¿Hablas o mandamos a Louis que las traiga?

Él los miró. Eran cuatro idiotas. Eran impertinentes. Hasta, algunas veces, un jodido dolor de muelas. Pero eran sus mejores amigos. Sus hermanos.

—Pues que se acabó. Blanca no quiere saber nada más de mí. La verdad no es que estuviera muy interesada, a no ser que fuera en lo que me cuelga entre las piernas. Pero ahora, ni eso. Fin de la historia.

Los chicos se miraron entre sí. —No me lo creo. Richard fue el encargado de decir la “magnifica” frase. Darius lo miró. —¿Por qué no te lo crees?

—Blanca es amiga de Megan, por ella sé que ha tenido malas experiencias con los hombres. Está desengañada y huye de nosotros como la peste. Pero si ha tenido algo que ver con Phill, no me trago que sólo sea sexo.

Phill lo miró tristemente. —Te puedo jurar que cada vez que intento algo más lo corta de raíz.

Mick los miró a todos. —Hay que hacer algo.

Oh, oh. No. Ya estaba bien. Tres puñeteras brujas, cuatro amigos. Todos queriendo ayudar, al final terminarían metiendo la puta pierna hasta la mismísima ingle y liándolo todo. —Chicos...

Darius afirmó y apoyó la moción. —Algo se nos ocurrirá. —Chicos... Matt aportó una jodida idea más.

—¿Y si hablamos con las chicas? Sé que dijimos de no comentárselo por ahora y hasta estar seguros, pero esto es una emergencia.

¿Las chicas? No. Definitiva y rotundamente, no.

—Chicos... Richard impulsó la maldita idea.

—Creo que es la mejor opción. Megan la conoce mejor que nadie. Entre las cuatro podrían enterarse de que pasa y así poder trazar un plan táctico y estratégico.

Y los cuatro entrometiéndose en manipulando.

Y él se quedó jodidos su vida, idiotas se largaron, tramando, urdiendo y mirando las malditas botellas y

preguntándose qué cojones había hecho él para que todo el mundo lo ignorara y decidiera organizarle la puta vida. La respuesta le llegó alta y clara con el segundo trago:

Era el puto castigo por haber metido antes las narices en las relaciones de aquellos gilipollas. Un puto castigo. Jodido karma de los cojones
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PODRÍA escribir un puto diario, la verdad.

“Martes, seis de la tarde, día tres después de la metedura de pata. Sigo sin poder hablar con ella, sin que me mire siquiera y rogando que el día menos pensado no aparezca con una jodida katana y mande a mis pelotas a hacer un torneo de tenis”.

La había esperado en la puerta del centro, pero la única mirada interesada en él, en dejarlo en pelotas y follárselo, llegó de parte de Benny.

Ella lo había ignorado totalmente, como si fuera un puto póster. Había pasado de largo ante él, acompañada del puñetero Benny que le lanzó las miradas más calientes que había recibido en estos últimos tres días.

Los muchachos participaron activamente en la clase, pero él estuvo despistado. Tanto, que no reaccionó hasta que una patada lo mandó directamente sobre la pista, agarrándose las “gemelitas”, joder. Eso lo hizo espabilar y prestar más atención.

Cuando después de las clases abandonaba el centro, se encontró a la directora junto a Blanca en el pasillo escuchando con las orejas pegadas a la puerta de la cocina.

—¿Pasa algo? Las dos saltaron asustadas. Hellen lo miró. —Jesús, Phill, qué susto.

Blanca lo ignoró de nuevo. —¿Algún motivo para escuchar a escondidas tras las puertas? Blanca seguía ignorándolo por completo. Fue Hellen la encargada de contestar. —Sí, hemos escuchado unos ruidos muy raros, ¿y si es un ladrón o una rata?

Por el estremecimiento de la directora, estaba claro que parecía preferir una banda de delincuentes antes que una jodida rata en la cocina.

Bueno, llegaba el momento de demostrar su arrojo, su valor, su hombría.

—Déjeme a mí, echaré un vistazo. Blanca lo miró fijamente, por primera vez en días.

—No es momento de hacerse el héroe, Phill. No puedes entrar desarmado ahí. ¿Y si son ladrones?

Él la miró con una sonrisa. —Tranquila, Blanca. No voy totalmente desarmado. Ella lo miró alzando una de sus cejas.

—¿Y de qué vas armado, idiota? ¿De un par de pantalones de marca? Él se sintió picado en su puto orgullo. —Tengo un buen par de puños y otro par de piernas, sé utilizarlos. Ella lo miró con la boca abierta.

—¿Tu eres idiota o qué? No eres Rambo, gilipollas, no puedes entrar ahí y enfrentarte a unos delincuentes con tan sólo tus puños. —Pues quédate ahí y mira.

Ella lo cogió del brazo. —Phill, déjate de idioteces, no puedes entrar ahí así, no necesitas demostrar nada. Él hinchó pechó, marcó pectorales y remarcó sus bíceps. Sí, él era todo un macho y como tal, lucharía por su hembra.

—Voy a echar ese vistazo. Escuchó el resoplido de Blanca mascullando un: “Ojalá te partan los putos dientes por imbécil”.

Era halagadora la confianza que tenía en él.

Sí, sumamente halagadora, es más, como siguiera confiando tanto, a él terminaría dándole un jodido infarto por la emoción.

Phill entró en la cocina despacio, mirando a ambos lados. Miró la ventana cerrada, sin cristal roto, miró la puerta que daba al callejón trasero, donde se servían los pedidos y estaban los contenedores de basura, también estaba cerrada. No se veía nada fuera de su sitio.

De repente escuchó un ruido. Giró sobre sí y vio a Blanca asomado la cabeza por la puerta.

Le hizo un gesto para que saliera, pero la muy imprudente dio un paso hacia él, armada con un jodido paraguas. ¿Qué cojones esperaba hacer con eso? ¿Darle sombra al ladrón?

En ese momento algo rozó su pierna. Dio un salto. Soltó un estridente grito y de repente, dos patas se instalaron en su “hombrecito y gemelitas” haciendo peligrar, por segunda vez en el día, los preciosos sobrinitos de sus tías.

Al mirar hacia abajo se encontró con un par de ojos oscuros, que lo miraban intrigado, una cola que se movía de forma vigorosa y entremedias, el cuerpo más horriblemente sucio, de pelo más enmarañado y vete tú a saber qué clase de “fauna” pululando por él.

La carcajada de Blanca no se hizo esperar. —Rambo, ¿no?

Mierda, vencido por un transporte gratuito de pulgas. A tomar por culo su plan de quedar como un machito ante ella, había quedado como una jodida nenaza.

Blanca se arrodilló frente a él, haciéndolo estremecer y dejando claro que su “hombrecito” no había sufrido daños colaterales. Pero no, aquella hincada de rodillas no era para él ni para su “hombrecito”, aquello era para el chucho pulgoso, que se lanzó a lamerle la cara de arriba abajo. Jodido perro suertudo.

—Pero qué cosita más linda.

¿Linda? Había que echarle imaginación, pero mucha, para ver hermosura en aquel cuerpo zarrapastroso. Tal vez con un jodido baño y un cepillado vigoroso, bastante vigoroso, hasta sacar todos y cada uno de los enredos de ese pelo desgreñado, pudieras ver la “hermosura” del puto chucho.

—Eres una perrita y tan bonita. ¿Qué haces aquí preciosa?

¿Podría él cambiarse por la jodida perrita? ¿Serviría de mucho tirarse al suelo, patas arriba, mientras se dejaba frotar de arriba abajo? No, seguro que no. Lo máximo que conseguiría, sería el tercer golpe entre las piernas del día.

La directora, que había entrado detrás de Blanca, observó a la perrita y después a Phill.

—¿Qué vamos a hacer con ella? Blanca los miró, alternativamente, a ambos.

Hellen dijo que no podía quedarse ni el centro ni con ella. Era alérgica al pelo de los animales. Blanca miró con pena a la perrita.

—En mi edificio no nos dejan tener animales, está totalmente prohibido. Lo llevaré al veterinario, pero hasta que encuentre un hogar para ella, ¿dónde se puede quedar?

Ella alzó la vista y lo miró fijamente. No. Ni en sueños. Él no quería aquella cosa en su casa. Ni loco. No. No y mil veces no.

—Yo me haré cargo de ella. Era un jodido idiota. Científicamente comprobado y verificado.

Un puto idiota.
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PUES sí, era el orgulloso “padrino” de Janis, una perra pastor belga. Vacunada, lavada y peinada, parecía tener mejor pinta, eso sí, sus modales eran una maldita mierda. Carecía de ellos. Nada más montarse en su coche, la jodida perra había echado una meada que había empapado su alfombra, con la consiguiente sonrisa de Blanca y el:

“pobrecita no sabe lo que hace, seguro que está muerta de miedo”.

Y llena de líquidos, en cantidades industriales. Antes de llegar al veterinario, aquella máquina expendedora de meados había echado tres más.

Había terminado comprando media tienda, entre comida, comedero, bebedero, juguetes, camita, canasta de transporte. El collar y la jodida correa, se había dejado un pastón y todo por ver la maldita sonrisa en los labios de Blanca.

Y encima, ni le había dirigido la puñetera palabra. Salvo cuando se despidió, de nuevo de vuelta al centro, que le dijo que iría a ver los progresos de Janis.

Un: Gracias No llegó.

Y eso que le había puesto a la perrita el nombre de Janis por ella. Porque el sábado, durante la comida, le había dicho que una de sus cantantes favoritas era Janis Joplin. Un: Eres mi héroe

Ni de coña. Y eso que había arriesgado su jodida vida al entrar a la cocina totalmente desarmado.

Un: Besito de despedida. Pues no, decididamente, no.

Y lo esperó, con ansias, con deseo, pero se tuvo que ir para casa con sus jodidos labios intactos. Así que el cargarse de la jodida perrita no había servido de nada. Mierda.

Y por si no hubiera tenido bastante, la maldita perra se tiró aullando toda la noche, con los consiguientes mosqueos, cabreos y enfados varios, de todo el jodido vecindario.

Tuvo que encerrarla en el cuarto de la lavadora. Magnífica idea. Brillante. De Nobel. Sí. Justo.

A la mañana siguiente, la puñetera perra estaba sentada sobre sus destrozados pantalones, una camisa de seda y un par de bóxer, todos lamidos, babeados y mordidos. Cacas varias y una orgía de pipis.

Y todo eso era su pago por haber intentado congraciarse con Blanca. Toma medalla y mención honorífica.

Ese día no tenía que ir al centro. Así que después de limpiar todo el destrozo hecho por la perra de las narices, intentó enseñarla a hacer sus “cositas” fuera de casa, ¿lo consiguió? No. Después de tres jodidas horas paseando con ella, la puñetera se deshizo de toda su “basurita” nada más entrar en casa.

Por si fuera poco el desastre de día, ¿terminó ahí? No. Eso era demasiado simple y fácil. Al puto desastre de día se sumó la visita de sus tías.

Cuando las vio entrar alzó sus ojos al cielo y reclamó una explicación. ¿Qué coño estaba haciendo él mal para tanto castigo junto?

Sus tías entraron andando al unísono, era increíble la capacidad que tenían para hacer eso, daban los mismos putos pasos, a la misma jodida distancia y a la misma puñetera vez. Lo sacaba de quicio.

—Hola chiquitín, ¿sabes algo de Blanca? En ese momento hizo su entrada “triunfal” Janis.

Sus tías lanzaron sendos chillidos y se inclinaron a acariciar a aquella cochina traidora, que se dedicó a lamerlas y a comportarse cual princesa de cuento. Callada, calmada y totalmente sumisa. ¿Qué carajo de actuación era esa? ¿Es que todas las hembras de su vida se habían confabulado para jodérsela?

Tía Holly lo miró con una sonrisa. —¿De dónde has sacado esta cosita tan linda?

—Ayer apareció por el centro. La tengo adoptada hasta que aparezca algún hogar para ella.

Tía Patsy lo miró irritada. —De eso nada, te quedarás con ella. ¿Qué? ¿Y eso, por qué? —Tías...

Su tía Holly no lo dejó terminar, algo que a aquellas alturas no debería sorprenderle. —Es primordial que los niños crezcan con animales a su alrededor. ¿Niños? ¿Qué niños? ¿Alguien veía por allí algún ser humano de esas características? —Tías...

—Además, seguro que cuando Blanca se entere de que tienes a la perrita caerá rendida a tus pies. Eso es tan dulce y tierno.

—Tías... Holly siguió con su perorata.

—Las mujeres amamos a los hombres tiernos y dulces. Por supuesto que nos gustan fuertes y decididos, pero también nos encanta ver su lado “femenino”, ¿a que sí, Patsy?

—Por supuesto, Holly. Muchacho, tienes que ser muy dulce con Blanca y paciente, muy paciente. Hemos hablado con Doris, parece ser que la muchacha ha tenido muy malas experiencias con los hombres.

—Tías... ¿Es que jamás, pero jamás de los jamases podría terminar una puta frase con ellas?

Evidentemente no. Su tía Holly siguió hablando sin darle respiro.

—Pobrecita, Phill. Tienes que ser muy dulce con ella. Según tía Doris es una muchacha excelente, dulce, cariñosa y muy casera. Qué alegría, va a ser una sobrina estupenda. Además, le encantan los niños, los adora. Y se la ve sana y fuerte. Doris nos ha prometido que no vamos a tener problemas para tener a nuestros sobrinitos.

—Tías... Patsy cogió el puto relevo y siguió dándole a la lengua.

—Sólo falta que tú pongas de tu parte y no seas tan egoísta. Debes pedirle perdón. No debes ser grosero ni tratarla como una abusona, eso estuvo muy mal de tu parte. La chica sólo quería jugar contigo. No entiendo como sois así los hombres, primero le permites jugar contigo y luego la acusas de abusona y le pides explicaciones. Mal, muy mal, chiquitín.

¿Él? ¿Él había acusado a Blanca? Bueno un poco sí, pero las principales causantes de todo el jodido lío habían sido ellas.

—Tías... Sus tías le dieron un abrazo.

—Chiquitín, no podemos quedarnos más. Por Dios, cada vez que venimos nos entretienes con tus charlas y problemas. Lo único que tienes que hacer es buscar a la muchacha y pedirle perdón. Y por supuesto, ponerte manos a la obra y darle trabajo a tu “hombrecito” para crear a esos dulces angelitos.

Un portazo le indicó que se habían ido. ¿Qué cojones había pasado? ¿Cuándo coño les había él hablado de sus problemas?

Cuando se iban, un lío monumental se adueñaba de su cabeza, no sabía si iba o si venia, lo descolocaban, lo desubicaban totalmente.
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ERA sábado por la mañana, tres putos días después de haber adoptado a la “expendedora de residuos” y su casa era un lío monumental. Y su vida, una jodida mierda.

Blanca huía de él como si fuera un virus letal. Salvo para preguntar por la jodida perra no había vuelto a dirigirle la palabra. Ni siquiera el día anterior cuando, junto a Benny y Agnes, habían ido a un centro comercial a comprar regalos para los chicos para Navidad.

Ni una jodida pregunta. Ni una maldita consulta. Ni tan siquiera una mirada cálida. No. Miradas de soslayo. Frías. Y totalmente impersonales.

Mierda.

Había sacado a la puñetera perra a dar el consabido e inútil paseo. La jodida perra había decidido que la alfombra del salón era el lugar idóneo para depositar todos sus “residuos”, tanto sólidos como líquidos.

Le castañeaban los jodidos dientes del frío que hacía y después de una maldita hora recorriendo la manzana, desistió.

¿Quién cojones le mandaba meterse a él en esos malditos problemas? Él era feliz hasta que Blanca se cruzó en su camino y toda su maldita vida estaba patas arriba.

Tenía una jodida perra que le estaba destrozando la casa. Estaba cabreado, triste, cabizbajo y echándola de menos como un idiota, por su culpa. Y vivía en un estado perenne de frustración y erección continua y perpetua, por culpa de ella también.

¿Quién cojones era el que decía que el amor te traía la felicidad? Seguro que algún misógino con mala leche y con ganas de jorobarle la vida al resto de los hombres, por idiotas.

¿Y quién cojones estaba enamorado? Él no. Por supuesto que no. Sólo estaba obcecado, ofuscado y enajenado por ella. Pero era temporal. Pasajero. Una locura transitoria. ¿Verdad?

¿Y a quién cojones trataba de engañar? Cuando sonó el timbre, no supo si saltar, si huir o si decididamente pasar de él. Imposible. Quien estaba al otro lado quería entrar, no quedaba duda.

¡Sorpresa! Cuatro mujeres decididas.

Cuatro mujeres, informadas por cuatro gilipollas, estaban frente a su puerta y venían dispuestas a todo.

Sí. Era más que evidente. —Hola Tiiiiito Fiiiiiiiiill Cuatro mujeres y media...mejor y un cuarto. Tamy se lanzó a sus brazos. —Hola princesita. —Tenemos que hablar contigo, Phill.

Sin anestesia ni nada, claras, decididas y sin alterar el puto rumbo.

Se resignó, era lo único que le quedaba. —Pasad. —Tiiito Fiiiil tene perito Briana se lo quedó mirando —¿Desde cuando tienes a esta preciosura, Phill?

¿Qué cojones les pasaba a las mujeres con la puñetera perrita? —La estoy cuidando hasta que le encuentren un hogar. Cuatro caras lo miraron decepcionadas. Joder. Terminaría quedándose con el bicho aquel. Se lo veía venir.

—Tiiiit Fiiil¿pedo penarle? ¿Qué? Liz se compadeció de él —Quiere peinar al perrito.

Oh, sí, claro. —Sí, bien, es una perrita y se llama Janis, Tamy. Y puedes peinarla todo lo que quieras. Liz le pasó un pequeño maletín que llevaba en la mano. Él la miró extrañado.

—Es su bolsito de peluquera, ahora lo lleva a todos lados. Toma, cariño peina a Janis mientras nosotras hablamos con el tito Phill.

Tamy se sentó en la alfombra y la jodida perra se acostó a sus pies. La pequeña, armada de cepillo, peine y lazos procedió a jugar con la sumisa y tranquila perra. La madre que la parió, con los días que le estaba dando y ahora parecía no haber roto un puto plato en su vida.

—¿Queréis tomar algo chicas? Todas negaron. Megan fue la primera en empezar a hablar.

—¿Qué es todo eso de Blanca y tú? —¿No os lo han contado los bocazas de vuestras parejas? Liz lo miró fijamente.

—Sí, pero han sido escuetos, los muy capullos se han pavoneado de saberlo antes que nosotras y que teníais problemas. Que Blanca te ha dejado. ¿Cómo puñetas te ha dejado si apenas estabais saliendo?

Megan no lo dejó contestar. —¿Qué coño le has hecho, Phill?

Jenny, una sorprendente serena Jenny, apacible y tranquila, lo miró muy dulcemente, era inaudito, ella que era un puto torbellino ahora parecía Miss Tranquilidad.

—¿Qué ha pasado, Phill? ¿Qué podía decirles? Joder, ¿no se daban cuenta de lo difícil que era abrirles el puto corazón y soltarlo todo? Briana lo miró muy fijamente. —Venga, Phill, somos tus hermanas, lo sabes. Todas te adoramos y si necesitas ayuda estamos aquí para ti, cielo. Megan saltó algo acalorada.

—Le ayudaremos siempre y cuando no le haya hecho daño a Blanca, porque si no, seré la primera en depilarle la entrepierna y prometo ser muy poco cuidadosa.

Joder, últimamente su entrepierna estaba en boca de todos, para bien o para mal, eran portada todos los putos días.

—Blanca y yo no estábamos saliendo. Cuatro ¡Oh! Megan arqueó su ceja.

—Si no estabais saliendo, ¿Por qué el capullo de Richard dice que te ha dejado? Joder con el tribunal de cuentas aquel. —En realidad, solo era una relación, bueno, solo teníamos, vamos que no salíamos.

Liz lo miró sonriendo. —¿Solo follabais? Megan no lo dejó contestar.

—No me lo creo, Blanca no es una mujer que vaya por ahí acostándose con el primero que encuentra, ella... ¡joder!, eres tú. Tú eres el tío de Halloween ¿verdad?

Él se sonrojó. Joder, parecía una puta virgen victoriana. —Sí.

Megan saltó del sillón y empezó a pasear por el salón, atrayendo todas las miradas intrigadas de ellas y la preocupada de él.

—Mierda, mierda, mierda. Briana miró a Megan. —¿Qué es lo de Halloween? ¿Qué es lo que ocurre?

Megan al final paró el puto paseo que los tenía mareados a todos.

—Blanca...Blanca es muy especial. Ha sufrido mucho y a pesar de parecer una mujer fuerte, es muy dulce. Últimamente estaba un poquito obsesionada con tener una vida sexual, así que en Halloween decidió darse un “homenaje”. Parece ser que encontró un hombre que se encargó de hacérselo pasar bien. Saca esa jodida sonrisa presuntuosa de tu cara, Phill.

Joder, no era presuntuosa, estaba recordando el maldito disfraz de diablilla. Estaba recordando a Blanca frente a él aquella noche. Había sido la cosa más sexy que había visto en su vida.

—Lo siento, Megan. La verdad es que esa noche no me dijo quién era. No quería nada de nombres. A la mañana siguiente, se había ido. No la volví a ver hasta la noche de Acción de Gracias.

Jenny lo miró ahora aún más intrigada. —Y retomasteis las cosas donde las habíais dejado ¿no? —Algo así. Blanca quería sexo pero nada de relaciones. Megan saltó como una loba protegiendo a su cachorro.

—Blanca no es así. No es una mujer interesada solo en el sexo, lo de Halloween solo fue un hecho puntual, no es su manera de actuar.

Phill se encrespó.

—Pues conmigo si fue así. Te lo puedo jurar. Yo quería algo más, quería verla, conocernos. Pero ella se negó en redondo, ¿Por qué cojones crees que entré en el centro? Solo quería estar cerca de ella. Al principio se cabreó, pero me dio igual, iba a seguir insistiendo porque me gusta, pero ella es el puto hueso más duro de roer que he conocido en mi jodida vida.

Cuatro caras sonrientes lo miraron. Cuatro caras sonrientes y con mirada dulce, demasiado dulce, tirando a empalagosa.

Cuatro putos suspiros y cuatro voces a la vez gritando: —Se ha enamorado. Mierda. Ahora sí que estaba perdido.
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¿SE había enamorado? No. Sí. Bueno, tal vez sí.

Porque si no estaba enamorado ¿Por qué esa puta obsesión con ella? ¿Por qué sentirse tan herido cuando ella lo dejaba solo después de una noche intensa de sexo? ¿Por qué sentirse aún más jodidamente dolido, cuando ella afirmaba, aseguraba y juraba que no quería ninguna relación? Y ¿Por qué desearla, ansiarla y quererla tener junto a él de manera continua?

Sí, decididamente estaba enamorado o en vías de caer como un jodido imbécil. Las cuatro seguían mirándolo fijamente. Megan fue la que se decidió a hablar en primer lugar. —Me alegro de que la ames, Phill y si nos explicas lo que ha pasado intentaremos ayudarte, de verdad. No, no quería más jodida ayuda. Estaba hasta las mismísimas narices de ayudas e interferencias. —Chicas no es necesario, de verdad... ¿Terminar una jodida frase? Últimamente eso era misión imposible, un caso perdido totalmente. Liz se encargó de cortarle.

—Por supuesto que es necesario, tú nos has ayudado y es justo que hagamos lo mismo. Tú déjanos a nosotras, hablaremos y veremos la manera de poder ayudarte. Estate tranquilo.

Cada vez que le soltaban la jodida frase, a él le entraban temblores, prefería estar en plena selva, con un jodido cuchillo y enfrentándose a una manada de leones. Si, así se sentiría más seguro.

Además, si se decidían a ayudarle todos, terminarían por hacer que Blanca emigrara, que él terminara con una erección continua y perpetua y que los chicos al final le cortaran las pelotas como tanto habían amenazado.

No. Agradecido, pero no los quería metiendo sus narices en su vida a todos. Los ocho, más sus dos tías y la jodida bruja de Doris. ¿Tranquilo? Estuvo por sacarse la polla y darle un adiós definitivo. Una despedida a la altura de las circunstancias. Con honores y una distinción especial por su labor altruista hacia la causa.

Mierda.

Tamy se plantó frente a él en ese momento, llevando del collar a Janis, una Janis, esto, realmente, muy, pero que muy “mona”

—¿Te guta tiiito Fiiil?

Gustar no era la palabra, ni la palabra ni el jodido sentimiento. La pobre perra debía lucir, al menos, tres docenas de lacitos por el cuerpo, un puñadito de pelo y lazo. Tamy se había esmerado. Mucho. Y lo miraba ansiosa. Y él era un puto sensiblero. Sonrió.

—Está preciosa, Tamy.

Cuatro ¡Oh! y un abrazo con beso baboso incluido, fue su recompensa. Eso y la mirada ultrajada de Janis, una mirada que prometía una fiesta de “residuos” extras.

Las chicas volvieron a la carga después de la dulce escena.

—Nos vamos a ir ya Phill, pero no te preocupes, vamos a hacer todo lo que este de nuestra parte para que puedas estar con Blanca.

Briana lo beso en la mejilla mientras le soltaba la jodida frase. Liz lo besó dulcemente en la mejilla. —Cuídate Phill y estate tranquilo, ahora nosotras te vamos a devolver todo lo que hiciste por nosotros.

Miedo, angustia y pavor lo bañaron. Si, definitivamente nada bueno saldría de todo aquello, se lo olía, se lo estaba viendo venir, es más, como se descuidara, le estallaría en todos los morros.

—Ah, el sábado que viene, Tamy canta en la representación de la guardería, tienes que ir.

—Cuenta conmigo, Liz. Ella y Tamy le sonrieron. Jenny lo beso y le recordó que:

“Las tenia de su lado, que no olvidara que iban a ayudarlo, plenamente”. Terminaría convirtiéndose en un cobarde, en un jodido timorato, apocado y blandengue. Sí. Decidido. Megan fue la última.

—Phill, hablaré con Blanca, intentaré saber cómo está realmente, que siente. La quiero muchísimo y solo quiero que sea feliz. Y sabes que te adoro a ti también. Vamos a ayudaros, os lo merecéis. Puedes estar tranquilo, de verdad.

Cuando todas se fueron, intentó respirar, intentó encontrar una jodida explicación a lo que estaba ocurriendo en su vida y sobre todo, intentó encontrar la manera de sacar a todos aquellos entrometidos de su vida...y no la encontró.

Cuando diez minutos después sonó el timbre, seguía con los mismos pensamientos. Se acercó a la puerta con temor y rogando que no fuera ningún “voluntario” más para la “causa”. Pero evidentemente, ni en mil años, hubiera acertado quien estaba frente a su puerta, bella, seductora.

—¡Blanca! Ella lo miró pero no le sonrió.

—Hola Phill, he venido para ver a Janis y saber cómo sigue.

Si, bien, ¿pensaba que había venido a verlo a él? Era un gilipollas. Pues le había quedado claro que era una puta visita de cortesía y no precisamente hacia él.

Y él solo podía mirarla fascinado. En el centro solía llevar el pelo recogido en una cola de caballo, pero ahora lucia suelto, brillante y él quería perder sus manos en ese pelo. Sin apenas maquillaje. Y vestida con una falda negra, abrazando sus curvas y una blusa en tonos anaranjados, estaba realmente radiante, bella.

¿No estaba enamorado? ¿No? Hasta las mismísimas pestañas. —¡Oh por Dios! ¿Qué narices le has hecho a la pobre perrita? SPECIAL_IMAGE-0038.jpg-REPLACE_ME
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Él la miraba fijamente, como si no la conociera o ¿maravillado? Pues que fuera borrando la sonrisa de total gilipollas de la cara. Ella solo había venido a ver a Janis no a él. ¿Pensaba hablar o se iba a quedar de pasmarote en la jodida puerta?

Estaba bueno el capullo, esa era la realidad. Buenísimo, pero ni con esas iba a perdonar la salida de tono abrupta y ofensiva del sábado anterior. Aunque le apeteciera estar con él. Aunque quisiera devorárselo allí mismo. Con una jodida camiseta negra abrazando ese pecho espectacular. Con unos puñeteros vaqueros metidos con calzador, acariciando ese culo. ¿Devorarlo? Sí, cachito a cachito.

Tomó aire para decirle cuatro verdades a la cara, cuando vio a la perrita ¿Qué puñetas le había hecho a la pobrecita? ¿Venganza?

Mierda.

No le habría dejado hacerle aquella aberración a alguna de sus “amiguitas” ¿Verdad? Porque como alguna guarra de aquellas le hubiera hecho semejante masacre a Janis, iba a terminar con sus pelotas colgando de las orejas, como un jodido par de pendientes, de una buena patada.

Se cabreó. No porque estuviera celosa. Que no lo estaba. Por supuesto que no. Solo por ver hasta donde era capaz de llegar un tío por follarse a una mujer.

Se arrodilló frente a Janis y esta empezó a lamerle la cara. Pobrecita, se notaba que estaba asustada, por supuesto que sí.

Él empezó a hablar al ver su mirada cabreada. —No he sido yo, Blanca.

Eso la cabreó aún más. Por supuesto que no había sido él. Eso era cosa de una mujer.

—Me parece que no estás capacitado para cuidar a un pobre animalito. Es muy cruel de tu parte dejar que le hayan hecho esto a Janis por meter en tu cama a una guarra. Pobrecita, es tan injusto, pero claro, que se puede esperar de un tío como tú, que se acuesta con una mujer y luego la acusa de abusona. Eres un cerdo.

Él la miraba como alucinado. Si claro, ahora se haría el inocente. Libidinoso. Vicioso. Golfo. —Ha sido Tamy. ¿Tamy? ¿Qué Tamy? La única Tamy que ella conocía...¡oh!, ¿Tamy? ¿Esa Tamy?

—¿La hija de Liz? Él asintió. Mierda.

—Ah, que linda, ha estado jugando con ella, que dulce, ¿verdad? Él la miró como si se hubiera vuelto loca. Bueno, un poco tal vez. ¿Pero cómo narices salir de semejante lío? —¿Ibas a sacarla a pasear? Él la miró esperanzado. Pues que se metiera la jodida esperanza por donde le cupiera.

—¿Quieres acompañarnos? No. Con él no pensaba ir ni a la vuelta de la esquina. Ni de coña. No. —Está bien, os acompaño.

¿Qué? A ver, no es no, entonces ¿a qué venía el puto sí? Era una gilipollas que había perdido su única neurona cuerda cuando echó una mirada aquellos jodidos pantalones ceñidos.

Juntos echaron a andar por la calle. Janis iba saltando de un lado a otro. —Tienes que ser más firme con ella, Phill. Él la miró tristemente.

—Lo intento, pero me mira con esos ojitos y no puedo regañarla.

Ella sonrió interiormente. Era un blandengue. Parecía un oso grande, enorme de tamaño, ancho, fuerte, pero al mismo tiempo achuchable cien por cien.

—Necesita disciplina. Si dejas que te convenza, será ella la que te domine a ti. Él la miró tan fijamente que ella trastabilló con sus propios pies. —¿Por qué coño me miras así?

Él sacudió la cabeza y miró hacia la perrita que se disponía, en esos momentos, a hacer una “remodelación paisajística” en la acera.

—No, Janis, ahí no.

La perra lo miró como si fuera un jodido extraterrestre y no entendiera ni una puñetera palabra de lo que le decía. Agachó su culito y dejó su “contribución al arte callejero”, allí en medio. Después levantó sus patas dignamente y lo miró fijamente. Realmente estaba empezando a pensar que la puñetera perra estaba constantemente retándolo y mofándose de él.

—Joder, Phill, de esto es de lo que estábamos hablando. Necesita firmeza.

Mientras que él recogía el “arte rupestre”, Janis saltaba a su alrededor. Blanca negó con la cabeza, la jodida perra era la que llevaba la correa, pero Phill era quien estaba siendo “paseado”.

Ella regañó a Janis, que la miró muy seriamente, como si la comprendiera, después se dejó caer en la acera, muy regiamente y formal.

—¿Lo ves? Sólo necesita autoridad. Phill la miró. —¿Funciona también con las personas?

Ella lo miró seria, muy seria. ¿Eso era una pregunta indeterminada o personal? —Creo que es hora de que volvamos. Él suspiró resignado.

Cuando llegaron a la casa de nuevo, Blanca se agachó junto a Janis a hacerle unos mimitos.

Phill estaba de pie al lado de ellas. —¿Quieres entrar a tomar algo? —No —¿Podemos hablar, Blanca?

—No tengo nada que hablar contigo, Phill. Quedó muy claro lo que piensas de mí. Él le echó una miradita triste. No, no se iba a dejar convencer. —Por favor, Blanca, necesito que me escuches.

—Y yo necesito que me dejes tranquila. Podemos ser amigos, Phill, solo eso. Es más, no había nada entre nosotros salvo unas cuantas noches de sexo.

—Porque tú no querías, Blanca, yo siempre he querido algo más. Ella lo miró fijamente. Algunas veces hasta parecía sincero. —No, yo no quería. Y evidentemente tenía razón, Phill. Eres un capullo. Como todos. Dio media vuelta y se marchó. *** Phill había pasado el resto del sábado buscando soluciones.

Quitando caquitas. Pensando en mil maneras de acercarse a Blanca. Quitando pipis.

Intentando encontrar la estrategia perfecta para conquistar a Blanca. Quitando muchos más excrementos. ¿Cómo cojones podía echar tanta “basurita” la jodida perra?

Había cambiado la alfombra del salón al patio, para ver si así se acostumbraba a hacerlo fuera. Pero Janis quería “su” alfombra, en “su” salón. La había arrastrado de nuevo dentro y después “evacuó” totalmente su vejiga y después sus intestinos por ¿séptima vez?

Cuando escuchó la llave en la puerta estuvo a punto de esconderse en su jodido cuarto, pero sus tías fueron más rápidas y precisas.

—Hola chiquitín. ¿Cómo estás?

Ambas a la vez, besaron sus mejillas. Las dos, totalmente sincronizadas y ataviadas, vestiditos en tonos azules con chaqueta a juego y zapatos del mismo tono.

—Estoy bien, tías. —¿Te has arreglado con Blanca? Contó, ¿bastaría con llegar a cien? —No

—Entonces no puedes estar bien, chiquitín. No estarás bien hasta que te arregles con ella. Debes buscarla y pedirle perdón. No entiendo por qué a los hombres os cuesta tanto reconocer vuestros errores y pedir perdón.

—Lo he intentado tía, pero ella... Tía Patsy lo interrumpió, ¡qué novedad!

—Por supuesto que no quiere escucharte. Tu comportamiento fue muy grosero. No sé si yo te perdonaría. Pero Blanca es muy dulce, terminara haciéndolo.

¿Dulce? ¿Blanca? Bueno, él tenía otro punto de vista. Tía Holly lo miró muy seria.

—Cariño, por el bien de tu “hombrecito” y de nuestros futuros sobrinitos tienes que ir a buscarla, deja de actuar como un niño consentido, Phill, eres todo un hombre ya. Acepta tu error y ve a buscar a Blanca y a tráenosla. Queremos los bebes ya. Vamos a visitar a Doris y espero que entre todas consigamos algo para arreglar lo que tú tan estrepitosamente has roto.

Mierda. ¿Estaban realmente locas? ¿Es que habían olvidado “su” parte en la disputa, el sábado anterior? ¿Habían decidido cargarle todo el embrollo a él?

Y por si no tuviera bastante con sus jodidas chaladuras, seguían empeñadas en meter a la dichosa bruja de Doris en todo aquel desastre.

—Tías, creo que...

Realmente ¿Por qué lo intentaba siquiera? Sabía que no podía terminar una puta frase. Lo mejor era cerrar la maldita boca y que ellas hicieran lo que les viniera en gana. Ahorraría saliva. Aunque, tampoco es que gastara mucha estando con ellas.

—Cuídate chiquitín. Nosotras nos haremos cargo de todo. Tú limítate a no estropear más las cosas, estate quitecito de una buena vez y no hables tanto, terminas liando las cosas, jovencito.

Miró al cielo, ¿paciencia? Era su mayor virtud. Sí. Decididamente. Paciencia y sobre todo, resignación.
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HOLLY y Patsy llegaron a casa de Doris, cuando esta les abrió la puerta, se sonrieron unas a otras.

—¿Cómo van las cosas, señoras? Holly miró a Patsy y después a Doris.

—Mal, Blanca sigue enfadada y creo que estamos apretando demasiados las tuercas al niño. Nos mira como si estuviéramos locas, al final terminara internándonos en algún centro psiquiátrico.

Las tres rieron.

Doris las invitó a pasar a su cuarto “mágico”. Rodeada de todos sus cachivaches y artilugios y vestida con su túnica, hoy en tonos rojos y sentada en su enorme sillón dorado, decorado con letras en gaélico, imponía, destilaba un aura mágica.

—Está descolocado, le echamos la culpa de todo lo sucedido, pobrecito, es tan simple. Doris les sonrió. —Más que simple, el muchacho está enamorado, no está pensando correctamente. Patsy sonrió perversamente.

—Recordad que lleva más de una semana sin utilizar su “hombrecito” y que encima, la última vez se quedó a medias. Normal que no razone con claridad. El pobrecito no sabe si entra o sale. Está más caliente que el suelo de una plancha. Blanca que no quiere saber nada de él y nosotras volviéndolo loco, día sí y día también. Lo raro es que razone el pobre.

Las tres volvieron a carcajearse mientras se sentaban. —Bueno señoras, creo que vamos por buen camino. Patsy la miró fijamente.

—En ese sentido si, Doris. El problema ahora es Blanca, no quiere saber nada del muchacho. ¿Cómo vamos a arreglar eso? Si ella no se acerca a él ni con un palo, no avanzaremos y el reloj corre irremediablemente.

Holly asintió.

—Sí, rápido y veloz. Estos chicos tienen que ponerse manos a la obra ya, ni ellos ni nosotras tenemos más tiempo que perder.

Doris las miró fijamente. —Está bien, señoras. Daremos el siguiente paso. Ahora iremos a por Blanca.

Holly y Patsy la miraron intrigadas. —¿Cómo?

Doris sonrió, con esa sonrisa que hasta a ellas mismas les ponían los pelos de punta.

—El día de Nochebuena cenarán aquí, me encargaré de eso y de que, Blanca, tome una poción, hará que no pueda resistirse al muchacho. Con él no será necesario, sabemos que está caliente.

—Pero para eso faltan todavía diez días. No podemos esperar tanto, Doris.

—Vamos, Holly, diez días no son nada. Lleváis años esperando esto. Un poquito de paciencia más, los resultados merecerán la pena.

Holly la miró esperanzada, tanto como Patsy. —¿Estás segura, Doris?

—El destino está escrito, señoras. A veces cambia, varía, una decisión puede hacerlo virar el rumbo. ¿Segura? No. Nunca. Pero sí que estamos decididas a que estos dos estén juntos y tenemos más de un as en la manga, señoras. Pueden luchar, pueden intentar resistirse, pero nosotras somos las que tenemos la sartén por el mango.

La risa de las tres no tardó en llegar. Holly se puso seria de repente.

—¿Y si el muchacho, cegado por su “necesidad”, recurre a otra? Los hombres en ciertas “circunstancias” suelen pensar más con la cabeza inferior que con la superior.

Patsy miró ansiosa a Doris. —No, no podemos dejar que eso ocurra, Doris. Queremos a Blanca. Tienes que hacer algo.

—Que no cunda el pánico, señoras. Si algo me encanta de estos hombres, es que cuando caen, lo hacen para hincarse de rodillas y ponerse unas antojeras para el resto de mujeres, no caerá, está demasiado perdido con Blanca.

—No, no es seguro, tienes que darnos algo. Ahora mismo el niño está demasiado caliente. —Está bien, para vuestra tranquilidad os prepararé algo. Pero el pobre bastante tiene con asimilar lo de Blanca. —No queremos ni un solo fleco suelto, Doris. El niño tiene que estar loquito por ella y ella por él.

—Lo está, Holly, te puedo asegurar que lo está y cuando Blanca caiga, será épico.

Doris rebuscó en una de sus cajas de colores, murmuraba, reía, y sacaba y metía mil cosas de la dichosa caja que parecía no tener fin.

—Solo me queda una cosa, vuelvo en un momento señoras. Apenas tres minutos después había vuelto.

—Estas son unas braguitas que Blanca se dejó olvidadas una de las veces que estuvo aquí. Tenéis que coserlas, con este hilo dorado y esta aguja purificada, a una prenda íntima de Phill, mientras las vais cosiendo tenéis que recitar este hechizo:

“Ato vuestros sentimientos. Ato vuestros corazones. Ato vuestros deseos.

Ato vuestras vidas. Os amarro desde hoy hasta el final de vuestros días”. Holly miró entusiasmada a Doris. —¿Funcionará? Doris sonrió, hasta el jodido gato rio.

—Cariño, estos dos han caído, solo necesitan unos empujoncitos en la línea correcta. Este es uno. El otro será el día de Nochebuena. Y vosotras debéis seguir hostigando al muchacho, no dejéis de recordarle a quien necesita, desesperadamente y os puedo jurar que para la Navidad que viene estaréis acunando un bebe.

Holly y Patsy se miraron fijamente y después a Doris. —¿Solo uno? —Realmente me superáis en perversidad.

Las tres volvieron a carcajearse mientras que Spiderman se lamia las patitas, como si aquello no fuera con él, a pesar de que no dejaba de mover su colita pelona de lado a lado y ronronear.
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BLANCA llegó a casa cansada, no por el paseo, si no por el constante tira y afloja entre Phill y ella.

El verlo sólo hacía que lo deseara y extrañara a partes iguales. Pero también que toda la rabia y las dudas le golpearan de frente.

Su móvil vibró en ese momento. Un WhatsApp de Megan.

—¿Por qué no me dijiste que el “desatascador” y Phill eran la misma persona?L

Mierda. ¿Cómo cojones se había enterado ella? Estaba muerto, bueno, eso después de que perdiera sus pelotas. Sí, muerto, muy muerto.

—¿Ya ha abierto la puta bocaza? — La respuesta no tardó mucho en llegar. —No ha sido Phill, ha sido Richard y antes de que empieces a despotricarM, se lo contó Louis.

¿Y las mujeres eran las cotillas? Estaba visto que ellos no podían mantener la lengüita quieta. Jodido camarero de las narices. Chafardero. Bocazas.

—El tal Louis es un jodido bocón. —¿Por qué no me lo contaste, Blanca? L

—¿Quieres dejar de poner las jodidas caritas? No te lo dije porque sabía que empezarías a interrogar. La respuesta de Megan fue instantánea, joder, como movía los deditos la condenada.

—¿No soy tu mejor amiga? ¿Esa es la confianza que tienes conmigo?LL Mierda. Jodidas caritas que la estaban descolocando. —Megan, te quiero, lo sabes. Pero no quería nada serio con Phill, era mejor que no supieras nada.

Diez minutos después y veintisiete WhatsApp sin respuesta, empezó a preocuparse. ¿Estaba tan enfadada Megan? Joder, ella era su mejor amiga y no quería herirla. Nunca. Jamás.

Cuando sonó el timbre tuvo la respuesta de sus veintisiete WhatsApp. Allí estaba Megan, en persona, cabreada, seria y triste.

—Vengo a que me digas a la puta cara eso de que no querías contármelo y si tienes ovarios, a que me digas por qué no quieres tener nada serio con Phill.

Blanca se encrespó. —¿Te lo digo en la puerta o entras? Megan entró dando pasos agigantados y se dejó caer en el sofá. —Empieza a escupir todo lo que tengas que decir. —Joder Megan, ¿te está dando clases de mangoneo Richard? —No, lo he aprendido de ti. Y le sacó la jodida lengua. —¿Por qué no me lo contaste, Blanca?

—Te quiero mucho, nena, lo sabes. Pero si te lo hubiera contado me hubieras arrastrado hasta la tienda de novias más cercana. Y a estas alturas estarías haciéndome unos jodidos patucos para el bebé. ¿No lo entiendes?

Megan la miró entre cabreada y dolida.

—Lo único que entiendo es que no querías que lo supiera. Me apartaste de tu vida. Pensé que éramos amigas, Blanca. Me equivoqué.

Blanca la miró alucinada.

—¿Qué mierda estás diciendo? Escúchame Megan, te quiero, para mi eres como una hermana. No quería ocultártelo, pero me dio miedo. Tú estás tan feliz con Richard, que quieres lo mismo para mí. Y luego estaba tu tía, que me amenazó con encargarse de encontrarme un hombre cuando terminara contigo. Joder, Megan, me cague, ¿vale?

—Phill es un buen hombre.

—¿Ves? De eso justamente estoy hablando. Me importa una mierda si Phill es el hombre más bueno del mundo. No lo quiero en mi vida, no quiero a ningún hombre.

—Phill no es cualquier hombre, Blanca. Es dulce, tierno y cariñoso.

Blanca negaba con la cabeza —Como si fuera el puñetero osito Mimosón. No lo quiero. —Es divertido y encantador. Blanca gimió.

—Me da igual. Como si es un puto payaso. Que no lo quiero, Megan.

—Es honesto, íntegro y leal. —Si quisiera eso, me compraría un perro, Megan. —Es generoso, desinteresado y muy culto.

—¿Te has aprendido todas sus jodidas cualidades? ¿Cuánto te paga para que lo promociones? Si me lo dices, lo mismo puedo superar la jodida oferta.

Megan tomó aire para seguir hablando.

—Puedes refugiarte en el sarcasmo. Puedes mentirte, Blanca. Puedes seguir ocultando la jodida cabeza en la arena como un avestruz. Pero eso no oculta la verdad. Y la verdad es que podría hacerte feliz, Blanca.

Mierda. La miró fijamente.

Hasta a ella le resultó cada vez menos convincente su tono de voz. —No lo quiero.

—Tendrías el hogar que tanto has extrañado desde que perdiste a tus abuelos. Tendrías esos hijos que sé que tanto ansias. No estarías sola nunca más, Blanca.

Blanca negó con la cabeza, es más, si pudiera negaría hasta con las jodidas uñas.

—Y luego me engañaría, me pondría unos cuernos que se verían desde Marte. Se acostaría con otra bajo mis propias narices. Me humillaría, Me degradaría.

Megan sonrió tristemente.

—No puedes juzgar a Phill con el mismo rasero del “bastardo”. Déjalo intentarlo, Blanca. Sal con él, conócelo. Date esa maldita oportunidad.

—No soy una puta cobaya, ni un experimento. No me voy a arriesgar a que me haga daño, ¿me oyes? Prefiero pasarlo mal ahora que darme la oportunidad de conocerlo y que me guste demasiado. Me haría más daño después.

—¿Y si no te hace daño, Blanca? ¿Y si te hace feliz?

—No pienso basar mi futuro en una puta ruleta rusa. Se acabó la conversación, Megan. Megan meneo la cabeza tristemente.

—Si tu abuela te viera, Blanca, sentiría que había fracasado contigo, se sentiría dolida y decepcionada. Ella te enseñó a amar, Blanca. Tú misma has dicho siempre que para ti, ella era la definición del verdadero amor. ¿Qué crees que pensaría si te escuchara ahora?

—Vete a la mierda, ¿me oyes? No metas a mi abuela en esto. —No me duele lo que me estás diciendo, Blanca. Cuando te calmes y pienses, comprenderás que tengo razón. Ella siguió negando con la cabeza, mientras un nudo se instalaba en su garganta.

—No lo quiero. Megan la miró dulcemente.

—¿Sabes, Blanca? Yo tenía mis cicatrices, pero eran externas, con tu ayuda y un tatuaje, adquirí confianza. Después, Richard se encargó de ayudarme a reafirmarla. Pero las tuyas son interiores y no las cubrirá ningún tatuaje. ¿Por qué no dejas que Phill sea quien te ayude a cubrirlas?

Blanca dejó caer las lágrimas que no sabía que había estado reteniendo.

Megan se levantó, llegó hasta ella y la besó. —Dale una oportunidad, Blanca. Por favor.

¿Darle una oportunidad? ¿Para qué? ¿Para que le destrozara el corazón? ¿Para que la avergonzara y humillara? La voz de su interior se dejó oír alta y clara: ¿Y si él es diferente?
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CUANDO esa tarde llegó al centro no vio a Phill. ¿Se había rendido ya? ¿Ahí estaba todo el jodido “cariño” que le tenía? Ella tenía razón, no había que fiarse de los hombres. Eran volubles. Inconstantes y caprichosos. La clase se le había hecho pesada. Mierda. Él estaba empezado a inmiscuirse hasta en sus jodidos pensamientos cuando estaba con los muchachos.

Terminó de recoger sus cosas, maldiciendo interiormente a Phill. El culpable de su estado. El imbécil que le había trastocado todo. El idiota, que ahora estaba parado en el umbral de la puerta.

—¿Necesitas algo, Phill? El la miró fijamente. —Sí, a ti.

Mierda. Parecía tan malditamente sincero. O era el mejor actor de todos los tiempos. Lo que se estaba perdiendo Hollywood.

—Haberlo pensado antes de abrir la maldita boca, Phill. Él se acercó lentamente a ella.

—¿No piensas perdonarme nunca, Blanca? ¿Ni tan siquiera me vas a permitir disculparme?

Unas lagrimitas y hasta se lo podría creer, de verdad. El muy idiota estaba bordando el papel de gilipollas enamorado y ultrajado.

—Por ahora ni quiero ni tengo ganas de hablar contigo, Phill. Su jodida conciencia, alzó levemente su cabeza para hablar y terminar de joderle el día.

“A ver reina, no entiendo tanto puto remilgo, te lo estabas ventilando a tu gusto, a tu manera y cuando te salía de la mismísima entrepierna, ¿a qué vienen tantos jodidos escrúpulos?”.

Él dio otro paso hasta ella. —Dame cinco minutos, Blanca, sólo eso.

—Escúchame, Phill. Me gustas, me caes bien, pero no quiero tener una relación contigo y no se trata de ti, es cosa mía. Pero podemos ser amigos.

Él la miró tristemente. —¿Amigos? Ella asintió. —Está bien, Blanca. Amigos.

Y dando media vuelta se fue y ella se sintió ¿bien? No, tenía que ser sincera, no se sintió nada bien. Ni se le parecía siquiera. Se sentía como una puñetera mierda.

***



Realmente no estaba avanzando con ella ni un puto milímetro. Cero. Estaba en el jodido punto de salida ya diez días consecutivos.

Ese martes llegó al centro totalmente hundido. Tal vez debería hablar con los chicos y pedirles ayuda. O con las chicas. Joder, si estaba tan desesperado, que estaba por ir a ver a Doris y pedirle un jodido conjuro o pócima para atraerla hacia él.

En ese momento la vio entrar y todo su cuerpo se puso en tensión. ¿No estaba enamorado? Imbécil. Como un jodido imbécil. Le faltaba sacar la maldita lengua y ponerse a babear. Pero es que ella era una visión. Enfundada en un vestido gris, sencillo y sin adornos, ni los necesitaba, el puto vestido era el adorno de su cuerpo, de esas curvas impresionantes. Con su melena sujeta en una cola de caballo que se balanceaba tras ella al andar. Y unos zapatos negros de tacón medio, era la mujer más hermosa que había visto en su vida.

Su corazón galopó. Si, a la mierda los latidos acompasados, empezó a martillear, bum, bum, bum, requeté bum.

Su polla se alzó, rauda y de forma ostensible. Empezó a transpirar.

Y su jodida mente la imaginó de mil maneras posibles... esta última era imposible de realizar ¿no? Tal vez si él se colgaba de una cuerda, atado por sus tobillos, totalmente desnudo, si, tal vez así sí. ¿Cómo cojones podía estar pensando algo así en medio del pasillo? Decenas de chavales pasaban a su alrededor y él solo podía pensar en posturas para follársela. Estupendo. Magnifico.

Ella avanzaba rápidamente hacía ¿él? Phill miró hacia atrás, luego al lado izquierdo para terminar por el lado derecho. Pues sí, parecía que venía hacia él. ¿En serio?

—Tengo que hablar contigo.

Mmm y él. Bueno, él más bien quería actuar. Quería una cama, tal vez un sofá, una jodida silla también podría venirle bien. Que cojones. Hasta allí mismo se la follaría.

Pero por si acaso terminaba con una amputación gratuita y dolorosa de su polla, quiso asegurarse.

—¿Conmigo? Ella lo miró ansiosa. —Sí. Contigo.

Joder. Sí. Él podía prescindir de la cama, mesa, silla o cualquier jodido mueble más. Estaba por tumbarse en el suelo y dejarla que se “aprovechara y abusara” de él hasta que no le quedara una jodida gota de líquido en su cuerpo.

—Dime. Él esperaba algo así como:

“Te necesito entre mis piernas” “Quiero que me devores” “Fóllame hasta hacerme perder el juicio” Pero no esperaba la puta frase que lo hizo desinflarse como a un jodido globo.

—¿Puedes ayudarme a sacar a Joey de un problema? A la mierda cualquier fantasía sexual.

Pero...podía ser su héroe, su caballero de brillante armadura, su paladín, su... —Joder, Phill, me vas a ayudar ¿sí o no?

Vale, mientras él seguía fantaseando, seguro que ella estuvo preguntando. Iba a pensar que encima era más gilipollas de lo que parecía.

—Por supuesto. ¿Qué ha pasado? —Te lo explico por el camino, Phill.

Sí. Por lo menos había acudido a él cuando había surgido un problema. Hinchó pecho. Se sintió como un jodido macho alfa.

Hasta que pensó que a quien cojones iba a pedirle ayuda. ¿A Benny? ¿A los muchachos? Reconócelo Phill, eras el único disponible y además, ahora sois amigos, bájate de tu puta nube.
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SALIERON juntos del centro y se dirigieron hacia el aparcamiento.

—Vamos en mi coche, Blanca. Ella lo miró extrañada. —¿Por qué? He venido en el mío, podemos irnos en él.

—Lo sé, pero ahora estás muy nerviosa, prefiero conducir yo mientras tú me explicas qué pasa.

Ella le sonrió y todo su jodido mundo se iluminó como una esfera de colores. Mierda. Una simple sonrisa y su corazón ya latía al compás de la jodida marcha nupcial y todo eso sin un jodido estremecimiento. Ya podía firmar y confirmar su caída, a lo grande y de rodillas.

—Gracias, Phill. Él tomó su mano y se la besó. —Tranquila, diablilla, ya verás cómo lo solucionaremos. Ella lo miró nerviosa y esperanzada. —Sea lo que sea, ¿lo harás?

Él le sonrió. —Mientras que no sea esconder un jodido cadáver... Ella tragó.

—Joder, Blanca, me estás asustando. ¿Qué cojones ha hecho Joey?

—No, no es nada de eso. Pero me da miedo que te eches atrás. No sé a quién recurrir y por una vez, pienso que yo sola no podría resolverlo.

Venga Phill, ánimo, pensó, aunque tengas que comprar una maldita pala y excavar una tumba de tres por tres, merecerá la jodida pena si ella se rinde a ti, ¿no? Pues sí, estaba convencido de que sí que merecería la pena. Ahora sí que le entró miedo. Más que miedo, pánico. ¿Era capaz de todo por ella? Parecía ser que sí.

Cuando llegaron a su coche él la ayudó a subir en él, evidentemente sola no podía subir, su coche era tan inmenso como él. No podía meter su corpachón en cualquier trasto a motor, así que se había decidido por un GMC Yukon. Hasta la ayudó a colocarse el cinturón de seguridad.

Cuando se sentó y arrancó el coche la miró. —¿Dónde vamos? —A la avenida Baxter. Paró en un semáforo y la miró. —Cuéntame que ha pasado, Blanca.

Ella agachó su cabeza, estaba nerviosa, mucho. Phill la tomó de la mano, acariciando sus nudillos con el pulgar.

—Diablilla, puedes contar conmigo, de verdad. No puede asustarme lo que me digas. He sido joven, díscolo y tuve una buena cantidad de problemas. Por si fuera poco, ninguno de los chicos eran peritas en dulce, todos tenían sus problemas. Venga, nena, dime qué pasa.

El semáforo se puso en verde y él soltó su mano para seguir conduciendo.

—Chad me ha llamado hace un rato. Tres matones se han llevado a Joey. Brad y Chad los han seguido y me han dicho dónde están. Parece ser que Joey les debe dinero. No es mal chico, de verdad. Pero, desde que su padre les abandonó y su madre se volvió a casar...con otra mujer, Joey ha estado fuera de control.

Phill la miró un momento. —¿Drogas? Ella asintió.

—¿Para él, para traficar, o las dos cosas? —Para traficar. Joey no consume. —¿Segura, Blanca?

—Sí, segurísima. Hace un par de meses estuvo con neumonía, se le hicieron todo tipo de análisis. No había ni un miligramo de droga en su cuerpo.

Phill respiró tranquilamente. —Bien, me alegro. ¿Sabes el dinero que debe?

—No, pero tampoco creo que sea mucho. El problema no es sólo el dinero, parece ser que Joey tiró la droga a una alcantarilla cuando se vio metido de lleno en un control de la policía, ahora quieren el dinero y la droga, parece ser que los “clientes” están descontentos. ¿Cómo podemos arreglarlo, Phill?

—Tranquila, Blanca, sé tratar a tipos de estos. Ella lo miró intrigada. —¿Tanto llegaste a meterte en problemas?

Él sonrió.

—No, pero Mick por desgracia conoce ese mundo. Su madre fue una prostituta, se crió en un barrio donde eso estaba a la orden del día. Cuando montamos el club, al principio, algunos quisieron utilizarlo de tapadera. Tuvimos unas cuantas “conversaciones” de lo más interesantes. Nos respetan y respetamos. Conozco a varios cabecillas. Sólo tengo que hablar con los que tienen a Joey y sabré a qué atenerme.

La miró dulcemente y ella le regaló una pequeña sonrisa. Volvió a tomar su mano y a besársela.

—No te preocupes, diablilla. Ya verás como lo solucionamos. Te lo prometo.
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HABÍAN llegado donde los esperaban Brad y Chad. Los chicos estaban asustados, pero Phill los calmó en un minuto. Les dio la “responsabilidad” de vigilar las dos puertas del edificio.

El edificio era una construcción de seis plantas, todas ellas de oficinas, de las cuales, la gran mayoría estaban en total abandono. Phill los trató como a dos adultos responsables y maduros.

La única jodida pega fue cuando insistió en que ella esperara con alguno de los muchachos.

Ella se negó. Él volvió a insistir. Ella le dijo que subiría. Él, que la bajaría arrastras. Ella le soltó un: “¡Atrévete!”

Y él la miró tan fijamente que por un jodido momento pensó que terminaría atándola a la farola más cercana. Pero al final soltó un: “Está bien, eres capaz de seguirme y entonces sí que no podré controlarlo todo.”

Subieron al piso y les abrió una masa enorme de hombre. Debería medir dos metros de alto, de ancho y de jodido perímetro. Daba miedo. Más bien, terror. Y encima, los miraba como si fueran comida para peces. —¿Qué coño queréis?

Phill parecía tranquilo. Joder, hasta sonrió el muy capullo, cuando ella estaba por lanzarse al súper más cercano y comprarse un paquete de pañales extra grandes.

—Hola, chico. Se me ha perdido un muchacho y me comentan que te lo has encontrado tú. El hombre, que apenas había dejado atrás la adolescencia, los miró más cabreado aún. —Esto no es la oficina de objetos perdidos, así que largo, idiotas.

Blanca no lo vio, ni siquiera lo vislumbró y el mastodonte parecía ser que tampoco, pero un momento antes estaba cubriendo al completo la jodida entrada y al segundo siguiente, estaba tirado en el suelo, con la rodilla de Phill clavada en los riñones, un brazo retorcido y la boca de Phill soldada a su oreja.

—Esa, chaval, no ha sido la respuesta correcta. Volveré a hacértela y como no me digas lo que quiero saber me iré de aquí con tu oreja y tu puto brazo, ¿nos vamos entendiendo?

El gorila aquel asintió. —¿Está aquí Joey?

El hombre dijo en un quejido que sí o algo que se le parecía muchísimo.

—¿Sois sólo tres? Otro asentimiento. —¿Para quién trabajáis?

El joven gruñó pero no contestó. Phill tiró un poco más del brazo. —Venga, muchachito, ¿no querrás perder tu puto brazo por un par de preguntas, verdad? Otro tirón más y el muchacho empezó a cantar más que en la jodida Traviata. —Trabajamos para Teixeira.

Phill empezó a reírse. Blanca lo miró alucinada, ¿dónde coño estaba la gracia allí? Ella estaba asustada, muy asustada y el muy capullo se estaba partiendo el culo de risa. Sería gilipollas.

—Joder muchacho, la habéis cagado de lo lindo, a lo grande, gilipollas. ¿Cómo cojones podéis trabajar para Teixeira y estar en territorio de “Cat” Morris? Os habéis metido en un jodido lío, chaval.

Phill lo soltó bajo la alucinada mirada de ella. ¿Qué acababa de pasar? —Suelta a mi muchacho, olvídate de la droga y de cobrarla y salir cagando leches de aquí.

El joven lo miró malhumorado. —¿Y eso porque tú lo dices, capullo?

—Sí, exactamente. Tienes dos jodidos minutos para entrar ahí, sin armar escándalo y sin causarme problemas, sacar a Joey y largaros de aquí. Si tardas más o si me dais problemas, llamaré a Rafael, ¿crees que se pondrá contento cuando sepa que os habéis metido en territorio de su “competidor”?

El muchacho lo miró ahora alarmado. —¿Conoces a Rafael? Phill le sonrió.

—Te lo voy a poner un poquito más fácil, muchacho. ¿Conoces el club “Black Star”? El mastodonte aquel asintió.

—Bueno, pues yo soy uno de los jodidos dueños, ¿me comprendes ahora?

Parece ser que sí, que lo comprendía al dedillo, porque el muchacho levantó la inmensa mole de su cuerpo del suelo y salió por patas hacia el pasillo. Menos de un minuto después, Joey estaba allí junto a tres muchachos totalmente pasmados.

—¿No le dirá nada al señor Teixeira? —¿Vais a seguir molestando a mi muchacho? Tres cabezas negaron, hasta ella estuvo tentada de hacerlo.

—¿Y el dinero y la droga? Los tres muchachos se miraron. —¿Qué dinero y que droga?

Phill sonrió.

—Estupendo, nos hemos entendido a la primera. ¿Veis como era sencillo? Rafael no sabrá nada, pero salid de aquí, si esto llega a oídos de “Cat” se volverá a liar la cosa y vosotros seréis los culpables. ¿Cómo creéis que se lo tomará Teixeira?

Los chicos asintieron asustados, tanto, que cuando ellos abandonaron la vieja vivienda, ellos salieron detrás. ***

Ellos se reunieron con Brad y Chad. —¿Cómo lo conseguiste, Phill? Él sonrió.

—Digamos que conocía a la gente adecuada en el momento adecuado. Y ahora pongámonos serios. ¿Qué cojones haces liándote con esa chusma, Joey?

—¿Y a ti qué mierda te importa?

Blanca lanzó un chillido. Seguro que Phill le rompería los morros, es más, hasta ella misma lo haría. Pero de nuevo, volvió a sorprenderla. Phill agarró a Joey del hombro, apretándoselo ligeramente.

—Escúchame, Joey, acabas de poner en peligro a tus amigos y a Blanca, ellos te quieren y apoyan, se preocupan por ti, tanto, que han arriesgado sus personas para ayudarte, algo que tú, ni siquiera has agradecido.

Joey miró el suelo avergonzado. —Gracias chicos. Blanca, lo siento. Ella lo miró apenada.

—Sé que necesitas el dinero, Joey, pero esa no es la manera de conseguirlo. Phill miró a Joey y después a los gemelos. —Si necesitáis trabajar, ¿por qué no me lo habéis dicho? Yo podría conseguiros algo.

Los tres muchachos lo miraron esperanzados. —¿De verdad?

—Sí, de verdad. Conozco a mucha gente, de hecho, los proveedores de nuestro local siempre andan buscando muchachos para sus almacenes de carga. ¿Queréis que les pregunte?

Los tres muchachos asintieron entusiasmados. Joey lo miró fijamente.

—¿Harías eso por mí también? Phill le sonrió.

—Por supuesto. Sólo espero que os comportéis y que dejéis de veros con esos tipos. No os traerá nada bueno asociaros con ellos. Si me lo prometéis, mañana mismo hablaré con los proveedores.

Se lo prometieron, se lo juraron y hasta a punto estuvieron de hacer un jodido y estúpido pacto de sangre.
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HABÍAN dejado a los chicos en sus respectivas casas. Ahora, los dos juntos, en el coche de Phill, se dirigían al centro a recoger el coche de ella.

Ella lo miraba en silencio. Y lo admiraba. Ahora mismo, estaba totalmente embelesada mirándolo. Joder, si lo acababa de subir a un maldito pedestal.

Era algo así como un súper—héroe, un caballero de brillante armadura y un cowboy.

Había estado impecable. Admirable. Sereno. Eficaz. Y sobre todo había sido justo, cariñoso y sensato con los chicos.

Era un gran hombre, maravilloso. En ese momento él volvió la vista hacia ella, la miró con dulzura y le sonrió. Tomó su mano y se la besó suavemente.

—¿Estás más tranquila? Ella asintió. —¿Seguro?

Ella volvió a asentir. Él la miró extrañado. Soltó su mano mientras aparcaba junto al coche de ella. El aparcamiento estaba a oscuras. El centro ya había cerrado hacía un par de horas.

Phill se volvió hacia ella. —¿Qué pasa, Blanca? Ella le sonrió. —¿Por qué?

—No sé, estás rara, apenas has hablado y me miras de forma extraña. Todo ha salido bien, no volverán a molestar a Joey, te lo juro, diablilla. Si lo intentan de nuevo me encargaré de explicárselo de tal manera que esta vez sí que lo entenderán.

—Lo sé. Sé que lo harás. Se soltó el cinturón de seguridad y lentamente se deslizó hasta él.

Se inclinó hacia Phill y le quitó el cinturón de seguridad. —Has estado maravilloso resolviendo la situación. Él sonrió nerviosamente.

—No tiene mucho mérito, ya te dije que cuando abrimos el club, tuvimos unas cuantas charlas interesantes. Nos respetan y los respetamos. Hemos tenido suerte, nada más. No ha sido tan importante.

Ella soltó el cinturón de sus pantalones mientras que él empezó a moverse inquietamente en su asiento. —Y has tratado a Joey como a un hombre, aconsejándolo, apoyándolo y encima no has sido duro con él. Él empezó a respirar pesadamente, a transpirar y a tragar saliva con rapidez.

—Sí, bueno, no serviría de mucho un sermón. A su edad y con los problemas que tiene, necesita una mano amiga no que le eche una bronca.

Ella desabotonó el botón de su pantalón y lentamente bajó la cremallera.

—Y has estado admirable con los tres chicos, preocupándote por ellos y ofreciéndote a buscarles trabajo. Eres espléndido, excelente, no tengo adjetivos para describirte, Phill.

Ella lo miró y vio que se estaba sonrojando y le sonrió. —No es para tanto, Blanca, cualquiera lo hubiera hecho.

Ella empezó a negar con la cabeza, mientras que deslizó su mano dentro de sus bóxer. —Cualquiera no, Phill. Tú, sólo tú serias capaz de hacer algo así. Eres muy especial. Él volvió a tragar saliva con más fuerza, ella había encontrado su “objetivo”. —¿Qué...qué estás haciendo, Blanca?

Ella sonrió y se lamió los labios perezosamente. Se fue inclinando hacía esa polla que ahora lucía totalmente erguida, sobresaliendo con insolencia entre sus piernas, tiesa y erecta, una gota manaba de ella, lujuriosa se empezó a resbalar con una total impertinencia por el glande.

—Estoy orgullosa de ti, Phill, muy orgullosa. Tanto, que no puedo dejar de demostrarte todo mi reconocimiento y gratitud.

La última palabra prácticamente se la susurró a su polla antes de introducírsela en la boca. Era deliciosa, cálida, dura, con una ligera fragancia a pino, de su jabón, quizás, con un leve toque a sal, que le hacía recordar el mar y con el aroma de Phill, dulce, suave y adictivo.

Empezó a lamerlo lentamente, deslizando su lengua desde la punta de su polla, revoloteando por toda ella, hasta la base, delineando, al subir de nuevo, todo su perímetro, enroscó su lengua en la punta y dio ligeros golpecitos en su “ojito”.

—Dios, diablilla, ¿sabes lo que me haces? Me vuelves completamente loco, nena. Soy arcilla en tus manos, lo sabes ¿verdad? Un toque tuyo, una caricia y me derrito. ¡Oh Dios! Blanca, más despacio, diablilla...más...despacio.

Ella tenía que degustarlo, al completo. Era una necesidad imperiosa. Quería su esencia en su boca. Quería que se derramara por completo en ella, sentir que lo poseía, que era suyo totalmente. No sabía de donde coño surgía esa urgencia por poseerlo de esa manera, ni lo sabía ni quería saberlo, sólo sabía que necesitaba que se dejara por completo en sus manos.

Lamió con más fuerza, tragando cada vez un poquito más de él, dilató suavemente su garganta y se metió toda su polla, se tragó el primer impulso de arcada, relajó aún más su garganta, respiró lentamente por la nariz y disfrutó de tenerlo al completo dentro de su boca.

Empezó a subir y bajar por su polla, cada vez con más rapidez e intensidad, tanto, que sus mejillas se ahuecaban con fuerza. Él empezó a temblar bajo ella, a arquear sus caderas, buscando su boca con ansia. Colocó la mano en su pelo, pero no empujó, tan sólo masajeaba su nuca. Los gemidos de él se fundieron con los de ella. Era un placer sentirlo así, gozando de aquella manera tan intensa gracias a ella. Con su mano empezó a amasar sus testículos, suavemente, apretándolos con leves toques, masajeándolos.

—Diablilla, para. Un poquito más suave, nena. Despacio, me voy a correr. No, no hay prisa, por favor, nena.

Ella seguía disfrutando de él, gozándolo. No, por supuesto que no iba a parar ni a aflojar. Lo quería así, de esa manera, sumido en el placer, disfrutando, gozando. Lo quería temblando, susurrando.

—Cariño, por favor, no, no voy a durar nada, nena. ¡Dios! cariño, me derrites, vas a dejarme seco. Nena, aflo...ja, déja...me. Diablilla, me voy a correr...ya...¡Blan..ca!

Ella siguió lamiendo con más énfasis, lo quería derretido y volcado en ella y lo consiguió. Él se corrió con intensidad, apenas le daba tiempo de tragarse toda esa cantidad de semen. Era caliente y dulce, con un ligero toque salado y un algo que no lograba definir pero que le hacía tragar con avidez hasta la última gota de él, de su esencia.

Él dejó caer la cabeza hacía atrás, respirando fuertemente. Ella lo fue vistiendo lentamente. Cuando todo él estuvo recompuesto, ella abrió la puerta del coche, haciendo que la cabeza de Phill se alzará.

—¿Dónde vas, diablilla? Ella le sonrió. —A casa.

Él la miró extrañado. —Pero...pero ¿y tú? Tú no te has corrido, diablilla. Ella volvió a sonreírle.

—Hoy ya has hecho más que suficiente por mí, hace mucho tiempo que no me sentía tan feliz. Gracias, Phill.
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ÉL había estado en una jodida nube desde el día anterior. Era la mejor mamada de su vida, inmejorable, pero no era eso lo que lo tenía totalmente desconcertado, no. Era que no sabía qué pensar, qué entender, qué comprender de todo aquello. No paraba de rumiar, de rememorar lo ocurrido en el coche.

¿Agradecida? ¿Una puta mamada de agradecimiento? No, no podía creérselo. Allí había algo más, ¿verdad? O ¿era él, el que quería ver ese “algo más”?

No lo sabía, sólo sabía que quería decirle que estaba enamorado de ella, pero claro, conociendo a Blanca, seguro que salía huyendo en estampida y no la iba a pillar ni con un jodido reactor.

¿Cómo cojones conquistarla? ¿Qué pasos dar? ¿Qué palabras utilizar con ella? ¿Cómo se conquista a una mujer que no quiere ser conquistada ni enamorada?

Con todo ese cacao mental, con todas esas jodidas dudas, miedos, preguntas y deseos mezclados, no podía siquiera encontrar ni una mínima respuesta a sus dudas. Y encima, para colmo de los colmos, para broche final y colofón de fiestas, sus tías se presentaron esa tarde de miércoles de visita o más bien de ataque, asalto y derribo.

Hoy vestían en tonos grises, de más claro a oscuro, blusa, falda, chaqueta y zapatos, conjuntadas, miedo le daba imaginarse si combinarían hasta sus jodidas bragas y sujetadores.

A dúo, besuquearon totalmente acorde, llegaron hasta él y sus mejillas, acompañándolas de repizcos

como si fuera un jodido bebé. —¿Cómo está nuestro chiquitín hoy?

Confundido mayormente, pero claro, no podía soltarles eso, porque si no empezarían con el tercer grado, para luego pasar, si era necesario, a sacarle hasta las jodidas uñas si no vomitaba todo.

—Bien, tías. Sus tías lo miraron, pero fue tía Holly la encargada de tomar la batuta.

—¿Has hablado con Blanca? ¿Te has declarado a la muchacha, ya? ¿Habéis comentado cuantos niños pensáis traernos?

Él las miró alucinado. No, nada de eso había pasado, pero ella le había mamado la polla como jamás se la habían mamado, dejándolo totalmente seco, satisfecho y después se había ido sin un puto beso, sin dejarle que le devolviera el favor y encima le había soltado que estaba muy agradecida. ¿Qué cojones significaba eso? ¿Eh? ¿Qué? Pero claro, si le decía eso a sus tías, eran muy capaces, seguro además, de largarse a casa de Blanca y traérsela a rastras y obligarla a “cumplir” con su chiquitín.

Mmm, esa opción parecía interesante, rastrera, pero interesante. No, mejor dejar de pensar en idioteces y conseguir conquistarla sin ayuda de aquel par de entrometidas. —No, no he hablado con Blanca de nada de eso. Sus tías lo miraron enfadas, realmente se acojonó un poco, bueno, malditamente mucho.

—¿Y a qué esperas? ¿A una señal divina? ¿A que ella tenga que ser la que te lo pida? Los hombres sois tan condenadamente inútiles y obtusos algunas veces.

—Tía Patsy...

—Ni tía Patsy ni leches, ya está bien, jovencito. Tienes la edad suficiente para hacer las cosas por ti solo, muchacho, así que empieza a actuar en consecuencia. Ve a por Blanca, conquístala como sea, arrástrate, dale noches inolvidables, hazla la mujer más feliz y satisfecha del mundo, pero métela de una jodida vez en tu cama para siempre, ¿entendido?

¿Pasmado? ¿Atónito? ¿Asombrado?

Joder, no encontraba ni las palabras ni la voz para contestar a sus tías, jamás, pero jamás, en toda su jodida vida, había visto alterarse a su tía de esa manera. Miró a tía Holly, esperando encontrar la misma cara de espanto que la de él, pero esta lo miraba fijamente, cabreada y dispuesta a saltarle a la puñetera yugular.

—No querrás que nosotras te hagamos todo el trabajo, ¿verdad, jovencito? Si eres todo lo hombre que presumes, actúa como tal, porque como dejes escapar a Blanca, te puedes ir despidiendo de tu “hombrecito”. No te va a servir nada más que como “manguerita de residuos”. ¿Hemos hablado claro, muchacho?

Asintió, por supuesto que asintió, es más, ¿dónde cojones querían que se lo firmara?

—Tías, tenéis que comprender... Tía Holly no lo dejo terminar.

—Lo único que comprendemos, muchacho, es que nos estamos haciendo mayores. Que un día no nos tendrás para cuidarte y resolverte todos tus problemas. Un día te quedaras solo, cielo y no queremos eso. Te hace falta una mujer, Phill, una mujer y niños, muchos niños. Así que deja de pensar con el “hombrecito” solamente y utiliza la puñetera cabeza, muchacho.

Y se largaron, tan panchas las jodidas, después de dejarlo más confundido que quince minutos antes. Y sin sospechar siquiera la conversación que ocurría detrás de su puerta. *** Holly miró a Patsy. —Puñetas, Patsy, creo que hemos estado fantásticas, estupendas. Patsy se echó a reír. —Pobrecito, me ha dado pena, esa carita atónita, pasmada, nunca nos había visto de esta manera. Las dos rieron. —Creo que no deberíamos haber hecho caso a mamá. Somos unas actrices de primera.

Holly la miró fijamente. —O un par de brujas excelentes, de categoría superior.

Sus carcajadas llegaron juntas, como siempre lo hacían todo.

—Está sentenciado. —Sí, totalmente. Las dos se miraron dulcemente. —Ojalá ella caiga así y pronto, muy pronto.

—Estoy segura, Holly, el muchacho es espectacular y ella no puede dejar de ver eso, ¿verdad?

—Sí, cariño, es espectacular y no sólo físicamente. Blanca es una mujer muy lista. Además, ¿qué narices pueden hacer ellos contra tres “brujas”?

Ambas volvieron a carcajearse.
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TENÍA que hablar con ella por lo menos. Hoy no tenían que ir al centro, así que la invitaría. Nada complejo, tan sólo a tomar unas copas. Sí, con eso no la asustaría. Con ella debería dar pasos firmes, seguros, nada dubitativos. Pero también tendría que ser cauteloso y nunca, jamás, presionarla u muriera por obligarla, aunque le costara, aunque se

estar con ella, aunque la deseara obsesivamente. Debería ir al ritmo que ella le marcara, debería ser persistente pero sin presionar.

Había sacado a pasear a Janis a otro de los tantos paseos infructuosos para la descarga de “vertidos tóxicos” porque ella seguía insistiendo en dejar sus evacuaciones sobre la jodida alfombra, que ahora por lo menos, había conseguido trasladar al patio.

Eran las seis de la tarde, seguía estando intranquilo y excitado, le seguía machacando su cerebro, dispuesto a dar el siguiente paso.

Tomó aire. Expulsó. Y se dio un jodido empujón mental.

Tomó su teléfono móvil y pasó al plan: Lento, seguro y decisivo.

Ella cogió el teléfono al segundo toque. —Hola, Blanca. ¿Cómo estás hoy?

—Hola, Phill, estoy bien, más tranquila. Los chicos me han comentado que ya has hablado con ellos y que empezaran a trabajar en unos días, unas horas por la mañana.

—Sí, es lo único que he podido encontrar por ahora, pero cuando pasen las fiestas les buscaré algo mejor. —Gracias, Phill.

—No tienes nada que agradecer, diablilla, me gusta ayudar a los muchachos. Te he llamado porque quería invitarte a tomar una copa y charlar.

Hubo una pausa de unos segundos. —Hoy no puedo, Phill, estoy en el centro. —Pero hoy no tenías que ir.

—Ya, pero mañana tenía que hacer unas compras y he cambiado el día.

Joder, maldición, no podría verla hoy. —¿Y mañana? —Tengo que hacer esas compras, Phill, lo siento.

Mierda. Y el viernes le tocaba recibir los pedidos del club a él, no podría verla nada más que en el centro el viernes por la tarde.

—Entonces, ¿no podremos vernos hasta el viernes en el centro? —Ah, no, el viernes no voy tampoco, tengo que ir con algunas muchachas a hacer sus compras de Navidad. ¿Misión imposible? Aquello sonaba a inalcanzable e inasequible. —Quería hablar contigo, Blanca, verte. —Yo también, Phill, de verdad. ¿El sábado irás a la actuación de Tamy?

Perfecto, una puta representación en la guardería, sentados entre todos sus amigos. Con todo aquel atajo de fisgones mirándolos, conspirando. Esa no era, precisamente, la mejor manera de conquistarla. Pero parecía su única maldita opción.

—Sí, por supuesto. —Entonces podemos vernos allí. —Ya, pero yo quería verte a solas, Blanca. Quería hablar, que comentáramos lo de ayer. —Ya te he dicho que estoy muy agradecida y feliz por lo que estás haciendo con los chicos.

—Yo quería hablar de lo que pasó en el coche. —Oh, ya. Silencio.

—Me hiciste muy feliz, diablilla. Nunca me he sentido tan satisfecho. Nunca me ha gustado tanto estar entre las manos de alguien, como lo estuve contigo.

Más silencio. —Blanca, ¿te arrepientes? —No, nunca. Su respuesta había llegado rauda, veloz. Sí, pequeños pasos, sin prisa, pero sin pausa.

—Me gustaría que me lo volvieras a hacer, diablilla. Pero más me gustaría hacértelo yo.

—Phill, ya hablamos de esto. —Lo sé. Pero podemos disfrutar juntos, Blanca, sin relación, sin ataduras y puedo decir que te deseo, ¿no?

—Sí, por supuesto.

—¿Y puedo decir que adoro sentir tus manos en mi cuerpo? Que me gusta cuando me acaricias, cuando marcas mi piel con el calor de tus dedos. Cuando siento tu calor a mi alrededor. Cuando me desgastas con tu boca. ¿Puedo decirlo, diablilla?

Oyó su respiración turbada. —Phill, por favor.

—¿Y no puedo decir que me muero por sentir todo eso de nuevo? Me gustaría que me dieras una noche, Blanca, completa, tu y yo juntos. En mi cama, en mis brazos y despertar contigo, me gustaría amarte al amanecer. Me gustaría sentirte mía una sola noche, diablilla.

—Esto no es justo, Phill.

—Tampoco es justo desearte como yo lo hago, cariño. Hasta el punto de estar totalmente duro todo el día, ansiando tu cuerpo, tus besos, tus manos. Queriéndote acariciar, comerte, degustarte. Ansiando tenerte entre mis brazos, deseando tu piel con la mía, Pegados. Sudando juntos.

—Phill, por favor. Tenía que frenar, lo sabía, pero era oírla y todo su jodido cuerpo entraba en combustión. —Está bien, Blanca, lo siento. Perdóname. ¿Nos vemos el sábado?

—Por supuesto. Hasta el sábado, Phill. —Hasta el sábado, Blanca.

¿Había dado un paso? ¿Dos? O ¿Lo habían vuelto a mandar a la jodida casilla de salida? Cuando la viera el sábado, lo sabría.


CAPÍTULO 46



LO que quedaba claro es que un hombre no puede vivir de recuerdos, no. Salvo si quiere perder su jodida mano masturbándose a diario, claro. En la ducha, en la cama y hasta en el jodido almacén, mientras contabilizas ron y piensas en una jodida mamada. Mientras anotas tequila y ansias unas manos prodigiosas. Y mientras registras ginebra y sueñas en deslizarte por un hermoso cuerpo de mujer, una única y exclusiva mujer, una extraordinaria mujer que lo tenía cogido por las pelotas y sorbido el puto seso.

El jueves había dado una clase de mierda, literalmente, hasta el puñetero de Benny logró derribarlo y ya de paso, sobarlo, descarada y evidentemente. Tuvo que sacarle las manos cuando estaban a punto de empuñar su espada del deseo. Jodido Benny.

El viernes terminó acorralado por los muchachos, todos y cada uno de ellos quería pedirle consejo, ayuda y trabajo. Llegó tarde al club y tuvo que quedarse hasta altas horas de la madrugada.

Por si fuera poco, esa mañana, Janis, decidió hacer escalada, saltos y equilibrios sobre la maldita mesa del comedor. Había terminado limpiando y puliendo de nuevo la mesa, castigando a la perrita que empezó a aullar en el mismo momento que cruzó la puerta del cuarto de la lavadora. Así que ahora tenía una perra enfurruñada, unos vecinos cabreados y una mesa decorada a rasguños. Mierda.

Lo único bueno de ese día sería que la vería a ella. Liz se lo había asegurado cuando lo llamó esa tarde para que se lo confirmara. Megan se lo volvió a recalcar, cuando lo llamó para comentárselo.

Hasta Jenny y Briana lo habían llamado para decirle que:“La pava estaría en el horno y que el relleno no podía faltar”. ¿Qué cojones les pasaba a aquellas mujeres? Se estaban divirtiendo de lo lindo con todo aquello. Jodidos mensajes codificados.

Cuando llego a la guardería, una dulce Tamy disfrazada de angelito se colgó de su cuello.

—Tiiiito Fiiiillll, soy un gelito, ¿toy wapa? Él miró aquella tierna carita. —Eres la angelita más bonita que he visto en mi vida. Matt se acercó a él. —Dame a mi niña.

Tamy lo miró riendo. —No papi, no soy tu niña, soy un gelito.

Mientras Matt se llevaba a Tamy con sus compañeros, cuatro mujeres decididas se acercaron a él. Megan lo miró dulcemente. —Nosotros vamos a entrar, tú espera a Blanca aquí. No dejes de decirle lo hermosa que está, Phill. Liz le acarició el brazo.

—Se dulce, tierno y cariñoso con ella. Pero también atrevido, bésala. Briana le besó la mejilla y le guiñó un ojo.

—Cariño, no dejes de recordarle lo hermosa que es y lo loco que te tiene. Jenny le acarició la mano.

—Y bésala hasta derretirla. Nos encanta que nos encontréis atractivas y que no tengáis reparos a la hora de demostrarlo.

Las cuatro le sonrieron antes de perderse por el pasillo.

Matt había vuelto de dejar a Tamy con sus amiguitos y junto a los otros tres idiotas lucían sendos dedos pulgares en alto. Gilipollas. Que todos tus amigos decidieran meterse en tu vida, que todos decidieran actuar como jodidos imbéciles, era algo digno de enmarcar y colgar en una jodida pared.

Y si él no andaba nervioso. Después de semejante exhibición de aliados, de “sabios” consejos y descaradas manifestaciones de apoyo, estaba que se subía por las paredes.

Todo el mundo había entrado al salón de actos, los padres y familiares de los niños departían y charlaban alegremente, mientras que él paseaba...no, más bien desfilaba...bueno, tampoco esa era la expresión correcta. Marchaba, sí, esa era la palabra, marchaba a paso ligero, pasillo arriba, pasillo abajo.

Cuando la jodida puerta se abrió se encontró frente a frente, con la mujer que le había robado el aliento, el sueño y el corazón. Y estaba bellísima, exquisita, hermosa.

Se acercó a ella en dos zancadas. —Hola, Blanca. Estás preciosa, deslumbrante. Ella se sonrojó y le sonrió. —Hola, Phill. Eres un exagerado.

Él la miró de arriba abajo, desde sus zapatos negros de tacón alto, sus medias, su vestido azul cobalto, su pañuelo al cuello en el mismo tono y su abrigo negro.

Negó con la cabeza. —Eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida, Blanca. Te comería ahora mismo. Ella sonrío. —No estoy en el menú y te recuerdo que estás en un centro infantil.

—No me importa si estás o no en el menú, sé que serias mi único alimento. Y también sé que si te hiciera todo lo que tengo en mente seriamos arrestados por escándalo público y perversión.

Y se abalanzó hacía ella con un objetivo marcado: su boca. Y ni pudo ni quiso reprimirse. Devoró sus labios. Sí, tal cual. Mordisqueándolos, chupándolos y lamiéndolos.

Blanca abrió su boca, invitándolo a entrar en ella, pero Phill “rechazó” esa invitación y siguió atacando sus labios, dejándolos hinchados, rojos y palpitantes.

¿Un minuto? ¿Cinco? ¿Y quién narices llevaba la cuenta? Sólo sabía que le faltaba el aliento, que estaba excitado, que ella temblaba entre sus brazos y que gemía al compás de él. Quería poseerla, ya, sin excusas ni demoras. Tenía que follársela ya mismo o explotaría o terminaría perdiendo sus pelotas por un exceso de calor y de “llenado”.

Abrió los ojos y “escaneó” el pasillo. Al fondo vio el maldito armario de los abrigos. Sí, eso valdría, tenía que valer. No pensaba dejarla salir de sus brazos sin antes haber entrado él en su cuerpo. Sin haber mezclado todos los líquidos de su cuerpo con los de ella.

Lentamente la fue llevando hasta el armario, abrió la puerta y entró con ella. Blanca separó su boca de la de él, a pesar de que él intentó retenerla, mantenerla soldada a la suya. —¿Dónde estamos, Phill? —Qué importa, diablilla. Déjame hacerte el amor, por favor, te necesito.

Ella miró alrededor. —¿Dónde está la luz?

Phill abrió lentamente la puerta y Blanca vio el interruptor de la luz y la encendió.

Se miraron fijamente, con las respiraciones alteradas. —¿En serio vamos a follar aquí? Él la miró ansiosamente. —¿No quieres? Blanca empezó a reírse. Phill la miró extrañado. —¿Blanca? Ella se calmó y lo miro sonriendo.

—Y ¿esto es una perversión tuya? O ¿es algo que solías hacer a menudo? Es muy, muy picante y atrevido, Phill. Él le guiñó un ojo. —No, pero me encantaría vivir esta fantasía contigo, diablilla. Entonces, ¿te atreves a hacerlo conmigo aquí? Aguantó la respiración mientras esperaba su respuesta. ¿Y si ella se negaba? ¿Y si ella salía corriendo?
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ELLA miró a su alrededor, luego a él, deslizó su mirada por su cuerpo, hasta llegar a su muy, muy sobresaliente y abultada erección. Estaba guapísimo enfundado en esos pantalones negros, que marcaban todo su culo, sus muslos y el enorme paquete. Con aquella camisa de seda gris y su chaqueta negra, realmente impresionante.

Aquello era “peligroso” pero muy excitante. Volvió a mirar todo el armario, estaban rodeados de abrigos y chaquetas de todos los tamaños y colores, mmm, ¿peligro? Mierda, ese era su segundo apellido. Además, él era un espectáculo de hombre, pícaro, atrevido, hermoso y tan bien dotado, pero tanto, tanto. Y encima siempre estaba caliente por ella. De acuerdo que habían quedado como amigos, pero la ponía a mil y él parecía estar en un estado constante de ebullición. ¿Por qué no aprovecharlo? ¿Por qué no darse ese “homenaje” con ese pedazo de hombre? Debería pensar menos y actuar más, sí, por supuesto.

Sin apartar la vista de él, asintió, para luego susurrar. —Sí, Phill, fóllame aquí. No hizo falta que se lo repitiera.

Rápidamente le quitó el abrigo que dejó caer al suelo, mientras que ella se quitaba el pañuelo. Phill empezó a deslizar su vestido hacia arriba y bizqueó viendo sus medias y liguero.

—Joder, diablilla, cada vez me sorprendes más, me pone duro ver tus hermosas piernas enmarcadas con ese maldito liguero, déjatelo puesto con los zapatos, Blanca.

Phill se quitó la chaqueta y sacó la camisa sobre sus pantalones. Ella le soltó los botones con prisa.

Phill volvió a besarla, mientras que Blanca se colgó de su cuello. Phill deslizó sus manos por su culo, apretándolo, acariciándolo, sobándolo. Deslizó la boca hasta su oído.

—Rodéame con tus piernas, cariño.

Ella alzó su mirada. —Phill, soy muy pesada, no puedes...

Él no la dejó terminar, colocó sus manos bajo su culo y la deslizó por su cuerpo hacia arriba. —Rodéame, diablilla y no vuelvas siquiera insinuar que eres pesada. Tienes un cuerpo perfecto, sobre todo para mí.

Asaltó de nuevo su boca mientras la subía y bajaba por su cuerpo, frotándola sin cesar contra su erección. Cada roce era pura agonía, una descarga sensual que los hacía gemir y suspirar.

Phill deslizó su lengua hasta su oído y cuando llegó allí chupó con fuerza su lóbulo, mientras que Blanca chupaba y mordisqueaba su cuello.

—Coge el condón que llevo en el bolsillo. —Tendrás que bajarme, Phill. Gruñó en su oído. —No, no pienso soltarte, diablilla, te podrías escapar. —Pero no te voy a poder poner el condón. —Lo conseguiremos, no te preocupes. —Pero...

No la dejó terminar, volvió a devorarle la boca mientras que ella sacaba el condón y rompía el envase. Phill la separó un poco de su cuerpo. —Este es mi límite nena, no te voy a separar más, tendrás que apañarte con esto.

Y ella lo hizo, con eficiencia soltó el cinturón y bajó la cremallera del pantalón. Pero miró su postura, el puñetero condón y vio aquello como una misión digna del más intrépido contorsionista.

—Con lo fácil que sería si me dejaras en el suelo. Phill volvió a gruñir. —No, no pienso soltarte. Venga, puedes hacerlo, diablilla.

Ella sacó su inmensa erección y con prisas lo enfundó en el condón, cuándo de fondo escucharon aplausos y la voz de alguien hablando por el micrófono.

—Oh Dios, Phill, la actuación de Tamy. El volvió a gruñir.

—Llegaremos a tiempo, ahora estoy más interesado en verte actuar a ti, aparta tus bragas, diablilla.

Apenas ella echó a un lado sus bragas y volvió a colgarse de su cuello, él embistió en ella, con fuerza, con ímpetu, con ansias.

A partir de ahí todo fue desenfreno. Clavó su polla bien dentro de ella, la movió sobre él, haciéndola cabalgarlo, subiéndola, rozándola contra su pelvis y rotándola, una vez, dos, tres, mientras que ella cruzaba las piernas tras su culo y tomando impulso se elevaba y se dejaba caer.

Las primeras gotas de sudor fueron perlando sus frentes mientras que los jadeos fueron subiendo de intensidad, ella gimió, mordió su cuello con fuerza, gimoteó con más energía, deslizó la lengua por todos esos tendones, mordisqueándolos y saboreando la sal de su cuerpo, mientras que él seguía bamboleándola contra él y su agitado cuerpo y respiración se acompasaban.

El orgasmo llegó con fuerza, barriéndolos como una ola de agua, espuma y sal. Dejándolos humedecidos, sudorosos, agitados y extenuados, fundiendo sus gemidos con sus besos, sus alientos con sus sollozos, sus latidos con sus resuellos.

Lentamente, Phill la soltó y la deslizó por su cuerpo, besó su frente mientras se deslizaba de su interior y dejaba su cuerpo huérfano de calor.

Se quitó el condón, lo anudó y se acomodó la ropa. Cuando terminó, la ayudó a ella. Cogidos de la mano, salieron del armario. —Espérame un momento, Blanca, mientras me deshago de esto. Phill salió un momento y se deshizo del condón en los contenedores del exterior. Cuando entraron en el salón, la profesora hacía la presentación de la actuación de Tamy y sus amiguitos.

Al dejarse caer en sus asientos, ocho cabezas se alzaron, ocho pares de ojos se clavaron en ellos y dieciséis putas cejas se elevaron, acompañando a ocho puñeteras sonrisas.

Megan se inclinó hacia Blanca. —Nena, llevas el jodido abrigo del revés.

Dos pares de mejillas se ruborizaron hasta las mismísimas raíces de sus cabellos y dos sonrisas tontas bailotearon en sus bocas.
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LA actuación de Tamy fue monísima, tierna y dulce.

Después quedaron en verse en el club para tomarse unas copas, ella quería negarse, pero las miradas mosqueadas de todos le hicieron desistir, Se temía un asalto hacia ella y Phill en cuanto entraran por la jodida puerta.

¿Y se equivocó? Ni un maldito ápice. Nada más cruzar la puerta, las cuatro mujeres se abalanzaron hacia ella. Megan la miró fijamente, entre entusiasmada y sorprendida

—Joder, Blanca, ¿no me digas que te lo has tirado en la guardería? ¿Hacerse la loca funcionaria? Ingenua, con aquellas aspirantes a Miss Marple2 eso era imposible. —No sé de qué me hablas, Megan. Las cuatro la miraron alzando las cejas y con unas sonrisitas socarronas. —Estuvimos hablando.

—¡Ja! Hablando, y yo me lo creo. Una maldita conversación que acaba con la ropa del revés, el pelo revuelto, las mejillas sonrosadas y chupones en el cuello. Sí, claro, conversación.

Jenny sonreía satisfecha. —Está bien, nos dejamos llevar un poco. Briana la miró sonriente. —¿Un poco?

—Sé que vuestros hombres han soltado la lengua de forma descarada, pero entre Phill y yo no hay nada. Las miró una a una mientras las muy puñeteras se reían de forma desvergonzada. —Bueno cielo, si te sientes más tranquila y segura, repítetelo y lo mismo te lo crees y todo.

Sabihonda de Liz. No tenían ni puta idea, ella y Phill tan sólo eran amigos... con derecho a roce. Bueno, más que a roce, a un polvo bien echado o dos o tres, hasta cuatro en una noche, mmm, sí, cuatro.

Volvió de su ensueño erótico cuando escuchó a Briana cambiar de conversación. —Entonces, Nochebuena cenaremos igual que la noche de Acción de gracias, ¿no?

Todas asintieron. Liz las miró a todas.

—Y ya que vamos a estar liadas estas fiestas, me gustaría que tuviéramos una noche de chicas. ¿Qué os parece?

Todas dieron grititos asintiendo. —Y, ¿para cuándo la hacemos? —¿Qué os parece el sábado que viene? A todas les pareció bien y asintieron mirando a Megan.

Briana les pregunto dónde querían hacerla y Jenny sugirió que el club.

—En mi estado me tiro más tiempo con el culo en el wáter que en un jodido sillón, así que me encontraría más cómoda aquí.

Confirmaron acudir las cinco y quedaron para el siguiente sábado. Cuando Blanca se las vio venir dispuestas a sonsacarle hasta el tamaño de los lunares de sus bragas, se despidió de ellas y de los chicos.

Phill la acompañó hasta el coche a pesar de sus protestas y negativas. —Pensé que te ibas a quedar.

Justo lo que ella había estado pensando, justo. No y no es que fuera cobardía, que sí que lo era por mucho que ella se lo negara. Ni que no lo deseara, que lo hacía, de forma descarada. Pero sabía que si entraba a una de las habitaciones, él reclamaría esa noche entera, esa noche de sexo y pasión y no quería. A ver, querer lo que se dice querer, lo estaba deseando, pero ahí estaba el maldito problema, que lo deseaba demasiado, de forma excesiva y desmedida.

Tenía que poner tiempo y espacio de por medio, había algo en Phill que la descontrolaba, que la hacía dudar de ella misma y resquebrajar su contención. Le descolocaba sus sentimientos y hacia tambalear los cimientos de su controlada y estructurada vida.

Tiempo y espacio, mucho, en cantidades extraordinariamente excesivas, todo un jodido baño de tiempo y espacio.

—Mejor no, Phill, estoy muy cansada.

Él se inclinó, robándole parte de ese espacio que ella reclamaba como suyo. Combinando su aliento con el de ella. Entremezclando su calor con el de su cuerpo.

—¿Mucho? ¿No puedo sobornarte con cuatro o cinco “razones” para que te quedes?

Ella lo miró fijamente, mientras él elevaba y bajaba sus cejas de forma sugestiva y cómica. No tuvo más remedio que reírse.

—¿Cuatro o cinco? ¿No te parece que estas sobreestimándote?

—Mmm, ¿por qué no te quedas y lo compruebas? Podrías dejarme como un mentiroso o yo podría dejarte totalmente satisfecha, agotada, exhausta, exultante...

—Nene, esta noche te libras porque realmente estoy agotada, pero te juro que voy hacerte comer ese desafío con patatas, por presuntuoso.

—Prefiero comerte a ti, lentamente, muy, muy lentamente.

Se había ido acercando pausadamente a ella y pegó sus labios a los suyos, besándola con calma, catando toda su esencia, bebiendo de su boca con glotonería.

—¿Sigo sin convencerte? Ella volvió a reír.

—Ese ha sido un golpe bajo y una manera deplorable de convencerme. Lo pagarás muy caro, nene. El chupó su labio y lo mordisqueó.

—Cuando quieras, diablilla, estoy a tu entera disposición, pero este es un juego para dos, tal vez seas tú la que pague y pienso cobrármelo...con tu cuerpo.


CAPÍTULO 49



ESE domingo lo dedicó a la limpieza del apartamento donde vivía y a hacer la colada y mientras tanto iba rumiando todo el tiempo.

“Pero este es un juego para dos, tal vez seas tú la que pague y pienso cobrármelo...con tu cuerpo”

Jodido presuntuoso de mierda. Tentándola, provocándola, poniéndola siempre a mil, ¿pensaba que no podía vivir sin él? ¿Sin ese pedazo de cuerpo? ¿Sin todos esos besos?

Pues sí, podía. Le gustaba que la besara, por supuesto, besaba bien el muy capullo, eso había que concedérselo. Adoraba cómo la follaba, era magistral. Pero, evidentemente, ella podía vivir sin eso y sin él. Llevaba años haciéndolo.

“Entonces no lo conocías, muñeca”.

Mira tú que jodida sabihonda su conciencia. Cierto, no lo conocía, pero era lo mismo, podía vivir sin él. Lo que pasa es que ahora mismo se lo estaba pasando tan bien que ni se lo planteaba, pero como siguiera así de chulito y machito, iba a cortar todo aquello de raíz. Porque podía. Porque era ella quien decidía y controlaba su vida. Eso. Sí. Pues claro que sí.

Esa tarde había quedado con Megan para tomar un café. Cuando llegó a la cafetería ella ya estaba allí.

Habían quedado en una cafetería del centro comercial. Un sitio pequeño, coqueto y donde servían los mejores capuchinos de todo Sacramento.

Blanca se había vestido cómoda, un par de pantalones negros, una blusa morada y su abrigo negro. Megan esta vestida prácticamente como ella, salvo que su blusa era en tono azul celeste.

—Hola, Megan. Se besaron en la mejilla. —Hola, Blanca. Por fin una tarde juntas. Últimamente no hemos podido quedar a tomar nada.

—Eso tal vez deberías achacarlo al acaparador de Richard. Si pudiera no te dejaría salir de la cama el muy capullo.

—Cariño, como tú bien sabes y recalco lo de "tú bien sabes", no necesita la cama para tenerme entretenida.

Blanca la miró “asombrada”. —No sé de qué me estás hablando.

—Venga ya, Blanca, estás disfrutando de ese hombre, no me lo niegues. Tienes la mirada de una mujer muy complacida, mucho, en abundancia.

Ella se sonrojó. —Mira que te gusta pincharme. La verdad es que Phill es inagotable, ¿crees que es algo que comen? —No sé, cielo, pero si lo descubro, ten por seguro que no le va a faltar a Richard en su menú.

Las dos se rieron. —Ahora en serio, Blanca. ¿Cómo va todo con Phill? Ella puso los ojos en blanco.

—Joder, Megan, lo tuyo ya es sumamente obsesivo. Entre Phill y yo no hay nada.

—Espera, creo que no te he oído bien, ¿no hay nada? Venga ya, Blanca, te lo cepillaste. Oye y ya que estamos en eso, ¿dónde narices te lo ventilaste anoche?

—No pienso decir ni una palabra más.

—Recuerda que estás bajo juramento y no puedes mentir, cada pregunta que no contestes en este juicio, será tomada como pura rebeldía y el jurado podrá actuar en consecuencia.

—Vete a la mierda, Megan y sí, cada palabra constará en el sumario. Las dos se echaron a reír. —Vale, donde pudo ser..., ¿en el baño? O ¿sobre el mostrador de entrada?...ya sé, debajo de las escaleras.

—Frío, frío. —Venga ya, Blanca, confiesa de una jodida vez. Ella resopló. —Está bien. En el armario de los abrigos.

Megan soltó un jadeo. —Joder, allí no hay nada donde apoyarse y es estrechísimo. —Sí, lo sé. Pero el muy capullo no necesita mucho espacio y tiene la fuerza de un toro. —Mmm, sí, te entiendo.

—Ahg, Megan, por Dios, no pongas en mi mente imágenes de ti y Richard follando como conejos de pie o contra una maldita pared.

Volvieron a reír juntas. —Entonces, ¿no piensas darle una oportunidad a Phill?

—Por Dios, Megan, ya hemos hablado de esto. Phill es un amigo, cierto que mantenemos relaciones sexuales, pero no busco más allá de eso, por favor, cielo, dejémoslo así.

—Está bien, no insisto. Otra cosa, mi tía me ha dicho que te espera a cenar en Nochebuena. No tienes permitido faltar, no valen excusas y si te niegas, tengo autorización para endilgarte cierto mejunje que puede aligerar tu cuerpo en décimas de segundo y no exagero ni una puñetera décima.

—No pensaba faltar y después de semejante amenaza, menos. ¿Preparo algo?

—No, en serio, no. Tengo en mi poder una lista de la compra que haría enrojecer al mismísimo ministerio de agricultura, alimentación y pesca. Creo que piensa cebarnos, porque si no, no entiendo semejante despilfarro.

—Está bien. Siguieron la tarde de charlas y compras y se despidieron hasta el martes por la noche.
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PHILL llegó a media mañana al centro, había prometido estar allí para colaborar a poner las mesas. Echó un vistazo y la vio, estaba dando indicaciones para despejar el salón de actos y ubicar las mesas y sillas.

Lentamente se acercó a ella y al grupo a pesar de que sus ojos solo la veían a ella. Con unos pantalones vaqueros, un enorme jersey en tonos verdes y una cola de caballo, estaba impresionante y parecía una más entre todos los jóvenes que la rodeaban, vestidos de manera casi idéntica a ella, salvo en los jerséis, había todos y cada uno de los colores del arco iris en varias gamas e intensidades de color.

—Hola. Ella dio un respingo. Y se volvió hacia él.

Y él tuvo que recordarse como cojones se respiraba, que tener la lengua fuera y babeante no era signo de buena educación y que mostrar una erección frente a una panda de adolescentes no pasaría desapercibido. Tomó aire, mucho, tal vez si absorbía todo el jodido oxigeno alguno terminaría llegando a su maldito cerebro y podría mandar una puta orden coherente.

Fueron los treinta segundos más jodidamente incómodos de su vida.

—Hola, Phill. —¿Qué puedo empezar a hacer?

¿Sargento? No, hubiera sido una buena capitán general pero de todos los jodidos ejércitos. No mandaba, cierto, pero ni te dejaba respirar, coordinaba con eficacia, con firmeza y con tenacidad. En un par de horas tenía todo ordenado, hasta la comida y bebida en las mesas y a todo el personal listo para pasar una buena comida.

Intentó sentarse a su lado, lo intentó, cierto y hasta lo consiguió, hasta que Benny se plantó ante él dispuesto a debatir sobre la idoneidad de adquirir nuevos equipamientos para gimnasia. Y ella se le escapó de entre los dedos, mierda.

Al final de la comida se repartieron los regalos, habían jugado al amigo invisible y a él le había tocado la directora Hellen. Le había comprado un hermoso pañuelo de seda para el cuello y un broche en forma de mariposa. Lo que le valió la mirada de adoración de la mujer y de todas las demás, hasta Benny juraba y perjuraba que le hubiera gustado que le tocara él.

—Oh Dios, Phill, es precioso, me encanta, para el año que viene te puedo sugerir una idea si te toco yo, un bono para uso y disfrute de tu persona por un día.

Lo que valió para una buena ronda de carcajadas y el sonrojo de él, pero cuando vio la mirada retadora de Blanca, entró en el juego.

—Bueno, Benny, yo te lo daría encantado, es más, incluiría en el paquete, una buena sesión de spa, para los dos solos.

—Joder, Phill, te juro que el año que viene hago trampas, no te me escapas, hombretón.

Blanca le sonrió y le guiñó el ojo. Él recibió una preciosa bufanda de manos de Agnes, Benny recibió una camisa de sus favoritas en color naranja, pero lo que le hizo entrecerrar los ojos y mirar mosqueado a otro de los colaboradores, es el regalo que este le hizo a Blanca, una preciosa rosa tallada en cristal. ¿Competencia? Y un cuerno, él no se iba a dejar despachar por semejante idiota, por supuesto que no. Faltaría más.

Los chicos se habían hecho pequeños obsequios entre ellos y todos parecían bastante felices y satisfechos. A las siete de la tarde, al fin, empezó el baile.

Benny no tardó en convertirse en la “reina” del baile, sobre todo cuando sonó Dancing Queen de ABBA, quedó clarísimo que dominaba y amaba el baile, dando saltos por la pista, moviendo sus caderas de forma intensa y agitada, con las manos en alto y contoneándose sin parar.

Los chicos no tardaron en seguirlo y empezaron a imitarlo totalmente, hasta la directora se arrancó y disfrutó de lo lindo. Lo raro es que hubiera tardado tanto en ir a por él, pensó Phill, Benny vino directo a por él y él...se dejó llevar.

Al final terminó siendo la pareja “perfecta” para Benny, hasta el salto final entre los brazos de él y un beso de morritos, del que se declaró totalmente inocente y culpó al jodido muérdago que colgaba de la puerta donde lo había empujado. Todos los chicos disfrutaron y rieron de la escena “romántica”.

Con el cambio de música disco a baladas, él la buscó con la mirada, estaba entre las chicas, que miraban tímidamente a los muchachos, agrupados en la otra punta de la pista.

Phill sonrió interiormente. Sí, sin duda esa era una ocasión que no podía ni debía desaprovechar. Se acercó hasta los muchachos. —¿Qué pasa chicos? Yo estoy viendo allí un grupo de hermosas muchachas esperando a que las saquéis a bailar.

Ellos se miraron unos a los otros. Brad fue el único que se decidió a hablar.

—Es que... ¿Y si nos dicen que no? Además, no hay nadie bailando.

—Bueno, si no os arriesgáis, no vais a saber si quieren o no bailar y lo otro es fácilmente remediable. Sacaré a bailar a Blanca, así habrá ya una pareja en la pista. Deseadme suerte chicos.

—Venga ya, Phill, no la necesitas, seguro que ninguna mujer te dice que no. Chad lo miraba fijamente, mientras los demás chicos asentían. —Os sorprendería, muchachos, la de veces que me han dado calabazas.

Él se acercó lentamente a ella. Sus miradas se cruzaron, las chicas se apartaron un poco de ella cuando llegó a su lado.

—¿Me harías el inmenso honor de bailar conmigo, Blanca?

Ella sonrió. —Acepto encantada, Phill. Las chicas dieron palmadas y saltitos entusiasmadas.

Cuando llegaron al centro de la pista, Phill animó a los chicos a que se acercaran a las muchachas, mientras metía entre sus brazos a Blanca.

A cargo de la música en ese momento estaba Benny, que le guiñó un ojo y dos segundos después sonaba Aerosmith con “I don't want to miss a thing”.

Blanca se estremeció entre sus brazos, él la fue acercando lentamente hacia él, prácticamente fundidos uno contra el otro. Con cada leve movimiento sus cuerpos se rozaban, produciendo al mismo tiempo placer y dolor, los latidos de sus corazones se acompasaron latiendo fuertemente y al mismo ritmo. Phill deslizó su boca hasta el oído de ella mientras cantaba el estribillo de la canción:

No quiero cerrar los ojos, no quiero caer dormido, porque te echaría de menos cariño, y no quiero perderme una sola cosa, porque incluso cuando sueño contigo, el sueño más dulce nunca evitaría que todavía te echara de menos, cariño, y no quiero perderme una sola cosa, no quiero perderme una sola sonrisa, no quiero perderme un solo beso. Blanca gimoteó y tembló.

Phill sintió como ella se acercaba aún más a su cuerpo, la estrechó con fuerza abrazando su cintura y estremeciéndose con ella. Encerrados en una pequeña burbuja de ensueño, tanto, que no se dieron cuenta cuando acabó la canción y la burbuja estalló con los aplausos de todos, cuando abrieron los ojos estaban totalmente rodeados y estrechamente abrazados.

Cuando terminó el baile todos se despidieron, deseándose felices fiestas y quedando en volver a verse con el nuevo año.

Phill esperó a Blanca en el aparcamiento. Cuando ella salió, se acercó lentamente a ella. —Pensé...pensé que te habías ido.

—Estaba esperándote, diablilla, no me iba a ir sin despedirme y además quería saber si mañana irás a la cena de Nochebuena en casa de Doris.

—Sí, por supuesto, ¿irás tú? Él asintió. —Sí, ¿quieres que vayamos juntos?

Ella negó. —¿Y darles más ideas a los celestinos de nuestros amigos? Él sonrió.

—¿Y qué? Dejemos que se calienten la cabeza, diablilla. Tú y yo sabemos realmente cómo están las cosas entre nosotros, ¿no?

—Sí, pero los conozco, si llegamos juntos seremos el blanco de sus puyas toda la maldita noche, bastante especulan ya sin necesidad de darles más motivos.

—Démoselos, podemos llegar cogidos de la mano, o comiéndonos la boca o medio desnudos. Ella lo miró fijamente negando con la cabeza y riéndose.

—Creo que el espectáculo de la ropa ya se lo hemos dado, ¿o no te acuerdas del jodido abrigo del revés del sábado? No creas que ellos lo han olvidado. —Para compensar puedo llegar con los calzoncillos sobre mis pantalones.

—Eres un payaso. Mejor nos vemos allí. —Está bien, no tienes sentido del humor, diablilla. Ella le sacó la lengua. —Ya tienes tú por los dos.

—¿Acabas de sacarme la lengua? ¿Estás provocándome? ¿Poniéndome cachondo?

—Cualquier cosa que te haga es para ti una provocación, no lo niegues. Y tú siempre estás cachondo, no necesitas que yo te incite.

—Te equivocas diablilla, sólo tú me pones cachondo, duro, caliente. Creo que tendré que demostrártelo.

Él negó con la cabeza mientras que con su boca se apoderó de la de ella, deslizó su lengua entre los labios de Blanca, lentamente deambuló por todo su interior, disfrutando de su humedad, saboreando su calidez, devorándola poco a poco. Deslizó las manos hacia su cintura para luego dejarlas caer sobre su culo, abarcándolo y atrayéndolo hacia él, fijando la pelvis de Blanca con la suya. Se restregó contra ella, haciéndola partícipe de su dureza, de su deseo, de sus ansias.

Ella gimoteó en su boca y deslizó sus manos hasta su cuello, se colgó, literalmente, de él.

La excitación fue en aumento, los besos crecieron en intensidad y calor y los gemidos se enlazaron unos con otros, sus cuerpos se fundieron, no había ni un mínimo resquicio entre ellos.

De repente estaban de pie, frente a frente y unos minutos después estaban sobre el coche de Phill. Él la había alzado hasta allí, sentándola sobre el capó y ella enlazó sus piernas por la cintura de él, atrayéndolo y cruzando sus pies en su culo, siguieron besándose con ansias, besos calientes y húmedos y solo los hizo despertar de esa bruma de lujuria la voz de Benny.

—¡Oh Dios mío! ¿Puedo unirme a la fiesta?
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DESPUÉS de la pillada de Benny, Blanca había salido prácticamente en estampida y a pesar de querer ir tras ella como un loco, se lo pensó mejor y decidió darle ese espacio que reclamaba. Sólo un día, porque hoy volvería a verla y hoy podría convencerla de irse juntos a su casa, ¿tal vez como regalo de Navidad?

Había dejado a Janis en el cuarto de lavado con comida, agua y paseada. De las “evacuaciones” ya se encargaría ella por cuenta propia.

Acababa de salir de la ducha cuando escuchó la puerta de la casa abrirse. ¿Sus tías? Era raro, normalmente cenaban con sus amigos en alguna casa. Se envolvió en la toalla y salió al salón.

—Hola chiquitín.

Dos papagayos hablando al unísono, eso parecían y encima el colorido de su ropa parecía concordar aún más con la descripción, parecían dos jodidos árboles de navidad andantes y parlantes. Con sendos vestidos rojos, chaquetas de lana roja, con dibujos de renos, árboles y elfos, en sus tonos correspondientes, zapatos negros y gorritos de papa Noel, parecían dos muñecos navideños a los que se les había dado cuerda.

—¿Qué hacéis aquí? —¿No te parece de mala educación no saludar a tus tías, muchacho?

—Lo siento. Hola tías. Me habéis sorprendido, pensé que estabais ya con vuestros amigos. Sus tías se miraron entre ellas, para luego mirarlo extrañadas.

Patsy fue la que se decidió a hablar. —¿Es que no te acuerdas, chiquitín?

¿Acordarse? ¿De qué cojones se supone que tenía que acordarse? Tía Holly fue a su rescate. —Te dijimos que este año cenaríamos en casa de Doris, todos juntos. No. Era broma, ¿verdad? Tenía que serlo. Una maldita y condenada broma, ¿cierto? —No, no me dijisteis nada.

—Qué raro, Holly, yo juraría que se lo comentamos al muchacho, pero tal vez, con nuestra edad, perdiendo facultades, tan mayores que estamos, que moriremos sin tener un pequeño Phill entre nuestros brazos, tal vez se nos olvidó.

—Tías...

—Pero no puede ser, ¿verdad? Oh Dios, Patsy, empiezo a preocuparme, esto puede convertirse en una costumbre. ¿Y si nos olvidamos de nuestro chiquitín? Eso sería terrible. ¿Crees que podremos llegar a verlo casado con una buena mujer, antes de que perdamos toda nuestra memoria?

Phill empezó a mirarlas entre preocupado y receloso, aquello debería ser otro de aquello juegos suyos manipuladores, ¿verdad?

—No, me niego Holly. No puedo siquiera pensar que nuestro chiquitín al final se decida a darnos a nuestros sobrinitos y no podamos conocerlos siquiera, ¿verdad? Eso sería tan cruel.

Era broma, ¿no? Un puto papel orquestado por ellas, ¿verdad? —Tías...

—Cariñín, no debes preocuparte. Es normal a nuestra edad tener estos lapsus, aunque es cierto que cada vez son más frecuentes.

—Sí, cielo, no te preocupes. Lo mismo todavía nos quedan algunos meses totalmente lúcidas, pero quién sabe dentro de un año o dos, ¿verdad Patsy?

Esta asintió vigorosamente. Y él empezó a preocuparse realmente.

—Venga, dejémonos de temas tristes, ve a arreglarte. Holly, dale al niño el jersey que le hemos hecho.

No, definitivamente no. Él no se pondría nada que le hubieran tejido. Ni muerto iba él a presentarse delante de Blanca con algún esperpento que le hubieran hecho. Ya se lo imaginaba, todo cursi, en rojo chillón, con algún jodido duende y ella...ella definitivamente se mojaría las bragas y no precisamente de excitación. Rotundamente se negaba a ponerse semejante cosa. Él era un hombre y mantenía muy firmes sus convicciones y decisiones. No se iba a dejar embrollar por aquel par de intrigantes.

¿Quién decía algo de no dejarse liar o embarullar? Eso, quién era semejante ingenuo, memo e iluso. ¿Quién? Él, definitivamente él. Deberían darle el premio al más zoquete del barrio. Jodidas manipuladoras.

Media hora después se dirigían a casa de Doris, él, todo un jodido hombretón, enfundado en un horripilante jersey rojo, de un rojo escandalosamente rojo. Para más señas rojo y con unos putos renos que parecían totalmente amorfos. Mierda. Era un jodido calzonazos, tres putos pucheros y siete lágrimas y había terminado colocándose el “cálido, mullido y dulce” jersey que le habían confeccionado con tanto “amor y cariño”.

Y uno pensaría: aquí se acaba mi cuota de ridículo diaria, ¿verdad? Ah no, nada de eso. Habían sido extremadamente malignas y perversas y habían completado el jodido atuendo con un abominable gorrito de Papa Noel con un maldito cascabel colgando en la punta. Un condenado y endemoniado cascabel que sonaba a cada jodido paso. ¿Mearse de risa? No, definitivamente antes de acabar la noche, a parte de romper unos cuantos dientes, terminaría poniendo pañales de forma continua a todos y cada uno de los asistentes a la cena de las narices.

Cuando llegaron, pensó en entrar el último. Tal vez así pasara desapercibido, ¿no? Y un cuerno ¿Quién cojones abrió la puerta? El idiota de Richard y ¿se metió la lengua en el culo? No, simplemente porque era tan capullo que no podía dejar de tocarle las pelotas.

—Oh Dios, eso que llevas es un jodido gorr... Él contestó entre dientes. —Sí. —Y lleva un maldito casca...

El gilipollas aquel se estaba buscando un tète à téte entre su maldita mandíbula y su puño. A pulso, además. —Sí. Y era persistente, mucho, realmente se merecía ese puto puñetazo. —Sabes que estás realmente monísi... —Termina la puta frase, Richard, y vas a estar toda la jodida noche buscando tus dientes. Su tía Holly se volvió a mirarlo en ese momento. —Chiquitín, cuida esos modales. Esas no son maneras de tratar a tu amigo. Hola muchachito.

—Hola Holly y Patsy. Ellas lo besuquearon en las mejillas. Patsy fue la encargada de regañarlo.

—Y deja de meterte con nuestro chiquitín. Le queda divino el jersey y el gorrito. Además, hemos traído para todos, así que no tienes por que envidiarle.

Oh Dios, eso sí que era maravilloso, por un maldito momento estuvo a punto de iniciar un baile alrededor del estupefacto Richard.

—Vas a estar realmente encantador mi “queridín”, con tu maldito jersey y tu jodido gorro.

Ah sí, por fin un maldito momento de respiro, sí, un maldito momento, justo hasta que su tía Holly volvió a abrir la puñetera boca.

—¿Ha llegado ya Blanca, la novia de Phill? Joder. Joder y mil veces, joder.
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RICHARD miró a sus tías y luego a él arqueando una de sus cejas.

—¿Desde cuándo...? —Ni preguntes, ¿me oyes? Déjalo pasar, Richard —Pero, ¿crees que ellas lo dejaran pasar?

—¿Tú que crees? Tendría que amordazarlas y aun así no conseguiría que pararan de cotorrear. Llegaron al salón justo a tiempo de ver a sus tías en pleno show.

—¡Oh Dios, Jenny! Qué linda tripita luces ya. Veo que Mick está haciendo su trabajo muy bien hecho, lástima que algunos no sean tan consideraros con dos pobres ancianitas.

¿Pobres ancianitas? Dúo de brujas, eso es lo que eran.

Mick, vestido como casi siempre de negro, reparó entonces en él y se dobló carcajeándose. Los demás lo miraron extrañados hasta que repararon también en él. Fabuloso, simplemente fabuloso. Estuvo por mandarlos a todos a la mierda por gilipollas cuando la carcajada pasó a ser generalizada. ¡Ah! Pero la venganza es un plato que se come frío y el que ríe el último es el puto amo, y ese iba a ser él, indiscutiblemente.

Una Jenny muy embarazada y vestida con un conjunto de pantalón y blusón azul, lo miró con lágrimas aún en los ojos.

—Joder Phill, no sabía que tenías ese espíritu tan navideño. —No entiendo las risas, muchachos, Phill esta guapísimo. Phill le dio un guiño a su tía Holly. Y extendió una sonrisa anchísima cuando escuchó a su tía Patsy.

—Pero tranquilos, muchachitos. Hemos traído gorritos y jerséis para todos, llevamos años tejiendo y además Doris nos ha ayudado, ¿a que sí?

—Por supuesto, no podíamos dejar que Phill fuera el centro de la fiesta.

Se repartieron todos y cada uno de los jerséis y malditos gorritos. Megan se lo puso sobre su vestido marrón, Richard sobre su camisa y pantalón en tonos grises, hasta Doris terminó colocándose uno sobre su túnica roja.

Evidentemente, eso cortó de raíz cualquier maldita broma más.

Cuando sus tías llegaron a la altura de Blanca, que llevaba un precioso conjunto de pantalón negro con blusa en color granate, cerró los ojos y mandó una jodida petición al cielo para que sus tías mantuvieran el maldito piquito cerrado. Pero arriba, o no había nadie o habían decidido unánimemente pasar de él, literal y textualmente.

—¡Oh cariño! ¿Qué te pasa que tienes esa cara? Blanca les sonrió. —Tengo un poco de catarro, no es nada.

—Por Dios Phill, ¿por qué no nos habías dicho que tu novia estaba malita? A ver, ¿él podría teletransportarse a, por ejemplo,

Júpiter? Las exclamaciones no tardaron en llegar, las risitas tampoco y cuando miró a Blanca, pidiendo un poco de comprensión, paciencia y que decidiera no cortarle las jodidas pelotas, no se encontró con la mirada asesina que esperaba, si no con una dulce sonrisa. Ahora sí que no entendía una jodida mierda. ¿Qué se había perdido?

—Phill no lo sabía, Holly. —Tía Holly, cariño, eres de la familia, llámanos tías. —Perdón, Tía Holly.

Las dos rieron encantadas. —¿Vas a dormir en casa de Phill esta noche?

Él miró al techo, bonito, sencillo, pero bonito y la pared de enfrente también era bonita, hasta la jodida alfombra era bonita y ¿la ventana? Qué exquisitez de ventana, con cristales y todo. Y el puto agujero que debería aparecer a sus pies, ¿cuándo pensaba hacerlo?

—No, tía Patsy, esta noche dormiré en mi casa.

—Deberías quedarte con Phill, cariño, para que te cuide. Pero eso es algo que deberíais hablarlo vosotros, nosotras no pensamos interferir.

¿No pensaban interferir? Jodidas manipuladoras. Y hasta ahora, ¿qué se suponía que estaban haciendo? —Bueno, mañana te haremos nuestro caldo especial y que él te lo lleve. —No es necesario tía Holly, de verdad. —No, no, no se hable más, el muchacho te lo llevará. Doris, ¿le has preparado alguna infusión a nuestra sobrina?

Mas putas risitas sonaron de fondo, sí, perdería a sus “gemelitas”. Estaban sentenciadas, una pena la verdad, les había tomado cariño después de cuarenta y tres años, pero en fin, esos eran los daños colaterales por tener dos tías impertinentes y metomentodo.

—Le he dado una infusión para el catarro.

Sus dos tías se miraron entre si y luego a Doris, haciendo unos extraños gestos. ¿Qué tramaban aquellas tres? Joder, ¿es que ya no volvería jamás a sentirse tranquilo? Se sentía en el puto centro de un huracán, vapuleado por aquellas tres tunantas que siempre estaban con sus tejemanejes.

—Ahora mismo no puedo darle nada más. Lo entendéis, ¿verdad?

Sus dos tías afirmaron enérgicamente con la cabeza. ¿Loco? No, estaba seguro que allí había algo más.

¿Se le escapa? Pues sí, porque con aquel trío él siempre estaba un paso más atrás. ¿Un paso? Más bien todo un jodido kilómetro.

Tía Doris volvió a sonreír a todos. —Bueno chicos, pasemos al comedor para cenar, ya va siendo hora. Cuando todos echaron a andar hacia el comedor, él se dirigió hacia Blanca. —¿Cómo te encuentras realmente? —Fatal. Me dolía horriblemente la cabeza, pero con la infusión de Doris estoy algo mejor.

—Siento lo de mis tías, de verdad. —No pasa nada, Phill, es mejor seguirles la corriente. Él la miró extrañado. —¿Tú crees? —Sí, por supuesto, por lo menos nos dejaran tranquilos.

—No cuentes con ello, diablilla. No las conoces, les acabas de dar más munición. —Yo creo que no, seguro que ahora pasaran a hablar de otros temas.

¡Ja! ¿Otros temas? No, no conocía a aquel par de arpías, estaban deseando verlo casado y engendrando bebés como en una jodida cadena de producción.

¿Cambiar de tema? No, irían directitas a la yugular, sí, directas. Es más, sacarían el puto tema nada más que sentaran sus malditas posaderas en las sillas.
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TAL vez debería haberlo escuchado. Tal vez, pero estaba cansada de justificar lo que había entre ellos, por un lado y por el otro, aquel par de mujeres la enternecían. Eran tan dulces y estaban tan decididas a ver a su sobrino casado y feliz y...para qué negarlo, le hacían sentir algo muy importante, algo que había casi olvidado: el calor, el cariño y el abrigo de una familia. Esas eran fiestas tan entrañables y familiares que tal vez se había dejado embriagar por ese ambiente, eso y también que estaba jodidamente idiota con las pastillas del maldito catarro, eso debería ser, tal vez, la razón principal. Sí, casi seguro.

Pero un minuto más tarde tuvo que darle la razón a Phill y a punto estuvo de arrojarle un maldito plato a la cabeza cuando vio su ceja alzada y su cara de: ¿Qué te había dicho yo? Gilipollas, prepotente.

Tía Holly miró a Jenny. —Cariño, ¿ya sabéis el sexo del bebé? —No, no queremos saberlo, Holly. Tía Patsy la miró dulcemente.

—La verdad es que no es importante, lo realmente importante es que nazca sano y sobre todo la alegría de tener un bebé en casa. Es lo que nosotras le decimos a Phill, que tiene que casarse y tener sus bebés.

Un par de resoplidos y risitas se escucharon de fondo. Tía Holly miró primero a Phill y después a Blanca.

—Espero que te gusten mucho los niños, Blanca, no nos conformamos con menos de tres, ¿verdad Patsy?

Blanca se atragantó con el vino que estaba bebiendo en ese momento y miró a Phill que en ese justo momento miraba “fascinado” el maldito árbol de Navidad.

—¿Tres?

—Sí, Holly y yo somos gemelas, pero nos criamos solas, hasta que doce años después nació Emily, la mamá de Phill y entonces pasamos más a ser sus mamás que sus hermanas y luego nosotras criamos a Phill, adoramos a los bebes, ¿verdad Holly?

—Sí, mucho. Vosotros sólo tenéis que encargaros de tenerlos y nosotras os ayudaremos a criarlos.

Phill seguía mirando fijamente el maldito árbol. Todos sus amigos miraban, alternativamente a las tías de Phill y a ella y la tía Doris no dejaba de reírse. Puta mierda, tal vez tendría que haber mantenido la jodida boquita quieta.

—Bueno, eso es algo que todavía no hemos hablado, tías. Las tías empezaron a negar con la cabeza.

Los chicos miraban maravillados a ambas, tía Doris lanzó una puta carcajada, seguida de un maldito maullido demasiado sospechoso y Phill dejó de mirar al puto árbol para pasar a mirar el pavo como si en toda su puñetera vida no hubiera visto semejante animalito.

—No sois unos niños, Blanca, debéis avanzar más en la relación. De hecho, creo que deberíais vivir juntos ya, ¿verdad Patsy?

Esta afirmó, Doris afirmó, los amigos afirmaron y hasta el jodido gato afirmó, mientras que Phill seguía embelesado mirando al maldito pavo y ella trataba de no esconderse debajo de la mesa.

—Bueno, tendremos que conocernos mejor, ¿no? No podemos apresurarnos y luego darnos cuenta de que nos hemos equivocado, ¿verdad, Phill?

Todos giraron las jodidas cabezas hasta el idiota de Phill que sonreía ahora beatíficamente. —En realidad...

—Lo que el chiquitín quiere decir, Blanca, es que eso es una soberana gilipollez. Sólo conviviendo se conoce realmente a una persona, ¿a qué si Holly?

Otro puñetero giro de cabezas.

—Por supuesto, Patsy, además, vosotros os “entendéis” perfectamente como quedó demostrado cuando os encontramos el sábado aquel en casa de Phill, ¿os acordáis? Parecía que “encajabais” perfectamente, ¿verdad Holly?

Otra puta ronda de cabezas giradas, alternando de tías, a Blanca y de Blanca a Phill, para volver a empezar. Mientras que ellos se sonrojaban y las tías no paraban de reírse acompañadas de Doris y el maldito gato.

—Lo que Holly y yo opinamos, es que dadas vuestras edades, deberíais dejar de ponerle “chubasqueros al hombrecito” de Phill y traernos de una buena vez nuestros sobrinitos.

—¡Tías! ¿Ahora reaccionaba el muy capullo? Gilipollas de mierda.

Las carcajadas llenaron el comedor. Blanca estuvo tentada de lanzarle el maldito pavo a la cabeza, pero cuando vio la mirada de las tías se contuvo. Joder con aquel par de manipuladoras. Pensó que encontraría unas miradas compungidas y lo que encontró fue la mirada de un par de arpías más que satisfechas y que lanzaban guiños al final de la mesa, lugar donde estaba sentada la otra bruja, Doris.

Tembló, mucho, es más, tuvo que cruzar las jodidas piernas porque por poco se mea encima y no de risa, no, sino de miedo. No. Mil veces, no. Si estas tres se aliaban ya podía empezar a buscar un jodido traje de novia. Empezó a hiperventilar. ¿Miedo? No, lo siguiente, pavor.

Intentó no hablar más en toda la maldita noche mientras lanzaba miradas asesinas a Phill, que, o no se daba por enterado o estaba actuando como un jodido gilipollas haciéndole guiños y mandándole sonrisitas.

***



Después de la cena pasaron al salón, todo estaba adornado con guirnaldas y bolas en colores plateado y dorado.

Tomaron ponche y cantaron villancicos y a las doce de la noche decidieron darse los regalitos. Phill se dirigió hacia Blanca y le entregó su regalo. —Espero que te guste, diablilla. Y siento mucho lo de esta noche.

Ella lo miró entre enfadada y expectante. Una hermosa sonrisa llenó su boca cuando vio el regalo: una preciosa muñeca de trapo vestida de diablilla.

—Es preciosa, Phill. Pero tú y yo tenemos una charla pendiente por lo de esta noche.

Ella le dio su regalo. Era una réplica del primer coche que tuvo, un Chevrolet Camaro. Él se inclinó hacia ella y besó dulcemente su mejilla.

—Esto es un hermoso regalo, Blanca, de verdad. Muchas gracias.

Se repartieron todos los regalos entre bromas y risas, Mick y Jenny recibieron un montón de regalos para su bebé, las chicas pañuelos y perfumes y ellos una buena colección de corbatas y cinturones.

A Blanca el dolor de cabeza le volvió de forma violenta y lo aprovechó de disculpa y excusa para largarse, negándose en redondo Phill la acompañara siquiera a la maldita puerta.

Cierto que le había encantado su regalo, que era detallista y muy dulce, pero lo de hacerse el jodido obtuso durante la cena, eso, eso lo iban a hablar, largo y tendido. Bueno, tendidos mejor no, porque si no, conociéndolo y conociéndose como se conocía, harían de todo menos hablar.

Y cuando estuviera mejor le cortaría las pelotas y las pondría de adorno en el puto árbol que tanto le había estado “obsesionando” durante toda la cena. Pero eso sería cuando las malditas sienes dejaran de latirle y el puto enano gruñón que tenía instalado en su cabeza, dejara de martillear el yunque que llevaba aporreando toda la noche.

***



Cuando ella se fue, Phill sintió su falta. La necesitaba y ella también a él por mucho que lo negara o eso quería creer y rogaba porque sus tías y él mismo no hubieran terminado de cortar cualquier esperanza de relación entre ellos.

Se acercó a Megan. —Cielo, ¿me darías la dirección de Blanca? Ella lo miró extrañada.

—¿Para qué? No creo que te abra la puerta siquiera si vas esta noche, Phill.

—Lo sé, mis tías no han estado muy acertadas y ya que estamos, yo tampoco. Pero me gustaría ir a verla mañana, para ver cómo sigue.

—Tus tías no han estado tan mal, Phill, simplemente que ella se habrá sentido acorralada. Tendrás que esmerarte para arreglarlo con ella. Y me alegro de que mañana vayas a verla, está bastante acatarrada pero es terca como una mula y no quiere que nadie la cuide.

—Pues ahora me tiene a mí, Megan, aunque sólo sea como amigo. Megan le sonrió y pasó a anotarle la dirección de la casa de Blanca.

—Vive en un pequeño apartamento, es un edificio muy antiguo de tres plantas, es muy coqueto y sobre todo, familiar. A pesar de lo que ella diga, Phill, le gusta vivir en un ambiente así.

—Lo sé, Megan, sé que es muy familiar, sólo tienes que ver como tolera a mis tías. Intentaré convencerla de que me tolere a mí también.

Él le guiñó un ojo y ella sonrió.

—Te deseo suerte, Phill y sólo quiero decirte una cosa: no te rindas, por favor, nunca he visto a Blanca como ahora. A pesar de lo que diga, creo que sí que siente algo por ti.

—No pienso rendirme, Megan, porque yo sí que estoy seguro de que siento algo y no voy a renunciar a ella.
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ELLA se había ido enfadada, no había que ser un condenado listillo para saberlo, había ido perdiendo chispa durante toda la cena y la culpa era de él. No totalmente, el par de cotorras que llevaba en el coche en ese momento, también tenían su buena cuota de culpa. Debería haberlas hecha callar mucho antes, pero el imbécil enamorado y gilipollas de su corazón le encantaba verla interactuar con ellas, cómo se respondían una a las otras, cómo esquivaba los temas peliagudos y por qué no, ver si con un pequeño empujoncito, lograr que ella fuera rindiéndose y aceptando una relación entre ellos.

—Cariño, ¿estás enfadado?

Las miró por el espejo retrovisor. Las adoraba, para él, eran más madres que la que lo trajo al mundo, pero tenía que hacerles entender que no podían estar entrometiéndose en su vida.

—Tías, vosotras sabéis que os quiero mucho, sois mis verdaderas madres, pero también debéis comprender que no soy ningún niño y que no podéis estar metiéndoos en mi vida. Lo de esta noche no ha estado bien, habéis hecho sentirse incómoda a Blanca.

Vio como sus tías se miraban una a la otra, bien, parecía que lo estaban comprendiendo, ¿verdad? Pues las siguientes palabras le convencieron que tenía que ser la persona más gilipollas y optimista del mundo.

—Por lo que Holly y yo vemos, tú solito no te las estás arreglando muy bien que digamos. Podrás ser un adulto pero eres un total idiota a la hora de atrapar a Blanca.

—Tía Patsy...

—Ni tía Patsy ni leches. Por Dios, Phill, si no actúas convenientemente perderás a esa mujer y después te estarás dando de cabezazos hasta que rompas el jodido muro o tu estúpido cabezón.

Las miró pasmado, sus tías diciendo tacos y cabreadas, ahora sí que su mundo se acababa de poner patas arriba, totalmente.

—Vosotras no entendéis... Tía Holly no lo dejo acabar, algo que se había vuelto prácticamente una tradición familiar.

—¿No entendemos? Mejor que tú muchacho. Blanca es una mujer adulta, que lleva muchos años viviendo sola, independiente, fuerte, con los pies bien puestos en la tierra y con unas ideas muy fuertemente arraigadas, hasta ahí vamos bien, ¿a qué si?

Él sólo pudo afirmar, mientras pasó al ataque tía Patsy. Les faltaba una jodida tarima donde subirse y soltar todo su maldito discurso.

—Ha sufrido algunas desilusiones y teme a los hombres, pero mucho más a las relaciones y compromisos porque piensa que todo el mundo la va a engañar, la va a dejar sola. Lleva muchos años así, Phill, pero quiere una familia, quiere a un hombre en su vida, pero tiene miedo.

Llegaron a casa de sus tías en ese momento y él las acompañó hasta la puerta.

—Entonces, ¿qué se supone que tengo que hacer para conquistarla, tías? Sus tías lo miraron sonriendo.

—Ser tú mismo, cariño. —Pero soy yo mismo, no la engaño.

—Lo sabemos, cielo, no te hemos educado para que engañes a una mujer. La tienes conquistada, Phill, como un hombre a una mujer. Ahora sólo te falta conquistarla de forma leal y noble, acércate a ella como amigo, como compañero, que sienta que puede estar a tu lado segura, protegida, pero no agobiada. Demuéstrale que puede seguir siendo ella misma pero contigo a su lado, que la necesitas tú tanto como ella te necesita a ti y que puede contar contigo siempre.

Tía Patsy tomó ahora el relevo.

—No la agobies, cielo, dale su espacio, demuéstrale que no estás ahí para dirigir sus pasos, pero que tienes la mano lista y extendida para ella para cuando la quiera tomar, que eres leal, fiel, íntegro y que siempre estarás ahí, pase lo que pase.

—De momento mañana le llevarás el caldo, lo tenemos en la nevera. La visitarás y te preocuparas de su salud. Pedirás disculpas por el par de brujas entrometidas de tus tías. Le dirás que nos has reprendido nuestra actitud, que somos un par de viejas chochas, con muchísima ilusión, pero con un par de narices enormes y que solemos meterla a menudo donde no debemos, ¿entendido?

Él afirmó sonriendo. —Entendido. Tía Holly lo tomó de la cara.

—Y le dirás que eres un estúpido por no saber controlarnos y que tu comportamiento de esta noche ha sido el de un necio, pero que no volverá a ocurrir porque valoras muchísimo su amistad y no quieres perderla, ¿lo vas comprendiendo, cielo? O ¿quieres que te lo anotemos?

Él besó a sus tías, entusiasmado. —¿Cuándo se me olvidó que erais un par de intrigantes y maquinadoras listísimas?

—No lo sé, chiquitín, pero recuerda que nosotras te educamos y eres un hombre de una gran inteligencia, ¿de quién narices te crees que la heredaste?

—Gracias, seguiré vuestros consejos al pie de la letra. —Eso esperamos, igual que esperamos que antes de un puñetero año nos des a nuestro primer sobrino. —Tías...

—Cariño, estamos aquí para darte consejo y apoyo, tu única misión es engendrar esos niños, así que empieza a moverte de una buena vez.

—¿También tenéis preferencia de sexo para el primero?

—No te hagas el listillo con nosotras, muchacho o haremos una visita a Doris para que haga un condenado sortilegio y que tu “muchachito” viva sumido en un estado perenne de ablandamiento y cuelgue como un maldito pingajo entre tus piernas... ¿Qué preguntabas?

—Nada, me dedicaré a lo verdaderamente importante, traeros a Blanca y a los sobrinos. —Ahora vamos entendiéndonos, parece que al final el niño nos ha comprendido Patsy.
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HABÍA sido una noche de mierda, no había podido dormir nada. Ahora eran apenas las diez de la mañana y presentía un mal día. No, malo no, peor, pésimo.

El puñetero gnomo había decidido montarse un grupo musical en su cabeza. Ahora a la vez que él aporreaba el maldito martillo, un primo golpeaba un bombo, su tío agitaba unas maracas y un cuñado lejano no paraba de machacar los condenados platillos, maravilloso.

Y por si todo aquello no fuera bastante, había empezado a moquear. Ahora mismo lucía una nariz roja, envidia de toda la población payasa del mundo, a juego con unos ojos legañosos, unos oídos que no paraban de zumbar y un pelo que haría hincarse de rodillas y llorar a Vidal Sassoon. Estaba para aparecer en la portada de una puñetera revista de modelos.

Cuando sonó el condenado timbre, maldijo muy sonoramente. No estaba para visitas.

Envolvió su cuerpo desnudo en una bata que, no es que conociera tiempos mejores, es que si los había vivido se le habían olvidado ya, perdidos en la más remota historia del mundo prehistórico de la moda.

¿Podía joderse más un día? Pues parecía ser que sí. ¿Qué coño hacia él aquí a esas horas? Y peor todavía ¿Quién narices le había dado permiso para estar tan espectacular y maravilloso? Era odioso, sumamente aborrecible. Estaba para voltearlo sobre la cama y hacerse un jodido menú sobre él, para morder, chupar y lamer, era un puñetero pecado andante. Con unos pantalones vaqueros desteñidos y una camiseta negra ceñida, ¿ceñida? Más bien tatuada a su pecho y una chaqueta de piel negra, era el sueño húmedo de cualquier mujer. Era el deseo y la tentación juntos. Y era un imbécil y un capullo por presentarse en su casa sin avisar y pillarla con aquellas pintas.

—¿Qué haces aquí? ¿Cómo sabías donde vivo?

—Hola, Blanca. Anoche Megan me dio tu dirección, tenía que venir a traerte el caldo de mis tías, ¿lo recuerdas?... Por Dios, ¿estás peor, cariño?

—¿Tú que crees? No estoy para visitas, Phill. —No, eso es evidente, nos vamos ahora mismo a un hospital. —Quieto ahí Robín Hood, no voy a ir a un maldito hospital, los odio. —Está bien, tengo un amigo que tiene una consulta privada, te llevaré allí.

—No pienso ir a ningún matasanos. Él tocó su frente y sus mejillas. —No tienes buena cara, Blanca y además tienes fiebre.

—Por si no te has dado cuenta, es Navidad, no creo que tu amigo tenga la consulta abierta.

—Lo llamaré, son tres socios y siempre hay alguno de guardia. Por favor Blanca, me quedaré más tranquilo, es eso o iremos a casa de Doris.

¿Doris? Y un cuerno, le daría un mejunje, llamaría a Megan, se enterarían las tías de Phill y aquello pasaría a convertirse en el puñetero camarote de los hermanos Marx. —Está bien, voy a cambiarme.

Cinco minutos después llevaba el pelo recogido en una coleta y estaba enfundada en un chándal morado, que era de la misma época que la bata, mes arriba, mes abajo.

—Antes que nada, quería pedirte disculpas por lo de anoche. Ella lo miró con la frente fruncida. —La verdad es que sí que creo que deberías disculparte. Mucho, además.

—Ya he hablado con mis tías. Sienten muchísimo lo que ocurrió, las reprendí, no tienen excusa. Por muy obsesionadas que estén por encontrarme pareja y tener sobrinos.

—Bueno, no lo hacen con mala fe.

—Lo sé. Pero eso no las justifica y tú no tienes que aguantar sus obsesiones. No tienen por qué hacerte sentir incómoda, ni avergonzarte. Ya se lo dije anoche, no volverán a molestarte.

—No me molestan, Phill. Y esperó que no fueras duro con ellas, son encantadoras y hasta es comprensible cómo actúan.

—Ya, pero no quiero perder tu amistad por culpa de ellas. ¿Amistad? ¿Eso es lo que era para él? ¿Sólo una amiga?

Su conciencia decidió hacer acto de presencia y tocarle las pelotas (bueno, si las hubiera tenido, claro) ¿No es eso lo que has venido recalcándole día sí, día también y al siguiente por si acaso, lista?

—Ya les dije que tienen que comprender que tan sólo somos amigos, que entre nosotros no hay nada más y no lo habrá en un futuro.

Bueno, joder, sí, claro, eran amigos, pero, pero, joder, eran algo más que amigos, ¿no? Habían mantenido relaciones sexuales, muchas y muy calientes. Además, él había insistido en conocerse mejor, ¿verdad?

¿Te recuerdo de quien fue la maravillosa idea de sólo amigos con derecho a polvo? ¿Quieres que te lo susurre al oidito, nena?

Pues sí, sabía que había sido ella y estaba más que feliz con esa decisión, ¿verdad?

—También sé que yo tampoco me comporté correctamente y que debería haberlas hecho callar antes, te pido perdón, Blanca, lo siento muchísimo, te prometo que no volverá a ocurrir, ¿me perdonas?

Ella lo miró fijamente, mientras él se volvió a mirarla sonriendo, extendió su mano hacia ella. —¿Amigos? ¿Amigos? Joder, era eso o comerse sus malditas palabras con patatas. Blanca dejó caer su mano en la de él. Phill se la apretó dulcemente. —Por supuesto que amigos, Phill.

Él besó su mano, ella se derritió, sintió una intensa humedad y esta vez no fue debajo de su nariz, no, fue entre sus piernas y cuando él le dijo:

—Gracias, me dolería mucho perder tu amistad.

Ella estuvo por mandarlo todo a la mierda, no quería ser su amiga, quería...ella quería...No, mejor no pensar lo que quería. Seguro que estaba delirando por el “terrible” virus que la afectaba a hora mismo y no podía pensar con claridad.

Llegaron a la consulta de su amigo que estaba ubicada en un edificio de varias plantas. Pero aquello no era una pequeña consulta, toda una maldita planta era suya.

—¿Esto es una consulta o todo un jodido hospital? Él sonrió.

—Ya te he dicho que son tres socios, Blanca, cada uno tiene su consulta y luego tienen un pequeño laboratorio y varias salas de estudio.

—¿Phill? Oh Dios, Phill, cuanto tiempo sin saber de ti, estás impresionante, machote.

Blanca miró a aquella “perra”, porque era una maldita y asquerosa zorra, eso quedaba claro. Y además estaba súpermega—ultra—operada. Dos tetas siliconadas, enormes, unos morros llenos de Botox, unos pómulos remarcados de forma exagerada y esa melena rubio platino, seguro, vamos que lo juraría, eran unas putas extensiones. Y encima tenía las manos muy largas y la boca muy grande.

Se abalanzó prácticamente hacia él, lo abrazó poniendo sus malditas manos en el culo de él y lo morreó. Oh Dios, ella tuvo que apretar fuertemente sus manos para no arrancarle las jodidas extensiones y hacerle una bufanda con ellas. ¿Y él? Él se estaba ganando que le hiciera el harakiri con la hebilla de su cinturón. Cierto que se separó rápidamente de la pelandusca aquella. Más cierto que apartó sus manos de su culo y que giró su cara para que el beso apenas alcanzara la comisura de su boca, pero estaba jodido, muy jodido y no literalmente, no.

—Hola Becca. He venido a ver a Alan.

La tipa aquella no se daba por enterada o no quería darse, porque seguía intentando abrazarlo mientras que él luchaba con aquellos brazos. La muy guarra parecía un maldito pulpo.

—¿Estás malito, rey? Aunque yo te veo buenísimo y muy, muy apetecible.

Pues Blanca la estaba viendo con los putos implantes mamarios colgados del pararrayos más alto de la ciudad y con los malditos tacones adornando su cabeza.

—No es para mí, es para mi amiga Blanca.

La cerda aquella se volvió y le echó una mirada de arriba abajo, hizo un gesto de asco y se ganó más puntos en su cartilla de: “Rómpale el morro a la zorra del día.”

—Por Dios, sí que necesita que la vea Alan, está fatal.

Phill tomó en ese momento su mano y se la acarició y ella estuvo a punto de sacarle la lengua al putón aquel para demostrarle que era ella el foco de atención de Phill y eso que no estaba en su mejor momento. Chúpate esa muñeca de plástico. Debía de ser enfermera, pero por las pintas, parecía sacada de una mala película porno, llevaba un uniforme tan ceñido que de un momento a otro saltaría algún jodido botón y dejaría tuerto al más cercano.

—Dile a Alan que estoy aquí, por favor. —Está bien, Phill, siéntate aquí un momento. Él se sentó y tiró de ella para sentarla en su regazo, seguía sin soltarle la mano. —¿Cómo sigues, cariño?

Ahora mismo no sentía ni su cabeza, ni sus puñeteros mocos y los oídos habían dejado de zumbarle. Ahora mismo lo único que sentía eran unas ganas horribles de liarse a tortas con la puerca aquella, sí, de eso tenía ganas y no tenía ni maldita idea de porqué. Ella era tan sólo una amiga, y no tenía por qué sentir celos, es más, ni los sentía, por supuesto que no, sólo era la molestia de ver a una mujer actuar como una maldita zorra. Sólo eso. ¿Celos? Por Dios, qué tontería.

Pero cuando la guarra aquella volvió para decirles que Alan los recibiría y vio como le guiñaba el ojo a Phill, acariciaba su culo al pasar y le susurraba un:

—Llámame. Gruñó, sí, gruñó y tuvo ganas de saltarle a la puñetera yugular.
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PHILL estaba eufórico, no por la enfermedad de ella, claro, sino por la actitud de Blanca hacia Becca. Estaba seguro que un jodido toqueteo más y Blanca hubiera terminado jugando al golf con los implantes mamarios de Becca. Estaba celosa y eso era un buen punto, ¿no? Significaba algo, ¿verdad? Interiormente sonrió mientras llevaba, tomada de la mano, a Blanca a la consulta de Alan.

Alan era un hombre de más de sesenta años, regordete, bajo y con unos enormes ojos azules. Nada más verlos entrar se acercó y le dio un fuerte apretón de manos.

—Hola Phill, cuanto tiempo sin verte. ¿Cómo siguen tus tías?

—Bien e igual que siempre. Alan rio.

—Entonces siguen metiendo sus narices en todos los asuntos, ¿no?

—De lleno, de forma continua y ya sin ningún disimulo. —Son un par de adorables mujeres. En ese momento se volvió y miro a Blanca. —¿Y quién es esta hermosa mujer? —Ella es Blanca, una gran amiga.

Alan extendió la mano hacia ella y la saludó enérgicamente.

—Encantado de conocerte, Blanca. —Igualmente, Alan.

—Blanca está enferma, Alan. No quería venir pero creo que tiene un fuerte catarro y con bastante fiebre. —Vamos a ver cómo está esta señorita.

Después del reconocimiento, Alan aseguró que sí, que tenía catarro, que debía guardar cama y tomar muchos líquidos. Le recetó unos antitérmicos y que estuviera controlada para vigilar la fiebre. Si en tres días no mejoraba, debería volver para un nuevo reconocimiento. Evidentemente, no era grave, pero necesitaba cuidados y sobre todo, reposo.

Cuando salieron de la consulta, Becca no estaba en recepción.

Juntos se dirigieron al coche de Phill. —Te llevaré a mi casa, Blanca, así podré cuidarte. —Phill, no es necesario, de verdad.

—Ya has oído a Alan, tienes que estar vigilada y controlada. Ella lo miró fijamente. —¿No lo has llamado antes para que dijera eso? Seguro que esto es cosa tuya.

—Venga, cariño, ¿a qué viene eso? Me gusta estar contigo pero no quiero verte pasarlo mal. No seas testaruda, tengo que cuidarte, así que mejor mi casa, allí tengo a otra “señorita” que necesita cuidados.

—Oh Dios, me había olvidado de Janis. —Por eso, diablilla, es mejor mi casa. —Pero necesitare ropa, mi cepillo de dientes, mi...

—Tranquila cariño. Vamos a mi casa, te preparo un baño, el almuerzo y mientras tú descansas un poco iré a tu casa a por tus cosas, ¿vale?

—Me siento tan mal de cargarte con esta responsabilidad. —¿Por qué? Para eso están los amigos, Blanca. ***

Blanca había salido de la consulta sabiendo que necesitaba atención y cuidados. No se atrevía a pedírselo a Phill, así que pensó que tendría que llamar a Megan. Además, seguro que él terminaría llamando a Miss Pechugona para un buen revolcón esa misma noche y ella le estorbaría. Estaba más que claro que la cerda aquella estaba bien dispuesta y Phill seguro que no rechazaría la descarada y desvergonzada invitación.

Por eso se sorprendió agradablemente cuando él le dijo que la cuidaría y que la llevaría a su casa...

¿Agradablemente? Reconócelo nena estás que te derrites de gusto de ver que pasa de la babosa esa por cuidarte a ti. Anda, regocíjate, suertuda, que eres una suertuda.

Tuvo que darle la razón a su conciencia, se sentía eufórica, exultante, emocionada... pero el puto globo de su satisfacción saltó por los aires cuando él soltó la puñetera frase de:

Para eso están los amigos.

Joder, realmente estaba empezando a odiar la maldita palabra. ¿Tanto lo había alejado y apartado de ella que la veía simplemente como a una amiga? Y ¿Por qué le molestaba tanto, si es lo que ella realmente quería? No pensaba evaluarlo ahora, pero eso sí, se juró morderse la condenada lengua antes de repetirle la misma cantinela una vez más siquiera.

—Sí, claro, tienes razón.

—Bien, me alegro de que me dejes cuidarte, cariño, te voy a demostrar mis dotes de enfermero y cocinero. Que sepas que mis tortillas son las más famosas del estado.

No pudo reprimirse, no llegó a tiempo de morderse la lengua antes de que las palabras salieran en tropel por su boca. Las había estado reteniendo demasiado tiempo.

—¿Y a quién se lo tengo que preguntar, a la enfermera putón de tu amigo el médico? Phill la miró fijamente.

Ella quiso que se abriera algún agujero negro, que pasara un tornado o que algún mago caritativo la hiciera desaparecer en aquel jodido instante.

—¿Estás celosa, diablilla? Una amiga no puede estar celosa, ¿verdad?

Una amiga no puede tener ganas de hacerse un reposacabezas con dos tetas siliconadas, ¿verdad?

Una amiga no puede sentir unas ganas asesinas de hacerle la maldita manicura con un cortacésped a la guarra aquella, ¿verdad?

¿Entonces como mierda justificaba todo eso? —¿Yo?

Resopló y en una actuación digna y merecedora de un Oscar a la mejor actriz melodramática de reparto, se puso la mano en la frente. —Creo que estoy ardiendo de fiebre.

Y él se lo creyó. ¿Verdad?
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ÉL la miró de reojo, estaba celosa, seguro. Él quería creer que era eso, pero al mismo tiempo que se sentía feliz porque eso le daba esperanzas, también quería que le quedara claro que ella era la única mujer por la que estaba interesado.

—La conocí hace un año. Blanca lo miró fijamente, pero no dijo nada.

—Tía Holly llevaba una temporada mal y no quería ir al médico, así que la engañé para llevarla y que la viera Alan. Tenía neumonía, Alan la curó y...bueno, ya sabes cómo son mis tías, se hicieron amigos y terminaron haciéndole jerseys, chaquetas y gorritos de lana para los nietos de él. Becca era su nueva recepcionista y tonteamos un poco mientras Alan reconocía a mi tía. Quedamos para tomar unas copas para el fin de semana. Nos acostamos, pero sólo fue esa vez, Blanca. No la había vuelto a ver desde ese día.

—No, no tienes que explicarme nada, Phill. —Lo sé, pero yo quiero hacerlo. No hay ninguna mujer en mi vida, diablilla, desde que te conocí, tú has sido la única.

Ella lo miró sonrojada. —¿No has estado con otra mujer desde Acción de gracias? Él sonrió.

—No he estado con otra mujer desde que te conocí, la noche de Halloween, Blanca. Ella se quedó mirándolo aún más fijamente.

—¿Desde Halloween? —Sí, no me interesa ninguna. Sólo tú. —Phill, no...

—Lo sé, Blanca, lo sé. Pero a pesar de que sólo seamos amigos, sigo pensando igual, ni quiero ni deseo a otra mujer en mi vida.

No volvieron a hablar hasta llegar a su casa. —Prepárate para un recibimiento húmedo y efusivo.

No se equivocó, nada más abrir la puerta, Janis se lanzó sobre ellos, alternando saltitos y lametones entre uno y otro. Al final se tuvo que poner serio y logró calmarla.

—Veo que os estáis haciendo amigos. —Es una juguetona, muy nerviosa pero con un poco de paciencia estamos entendiéndonos. —¿Te va a costar separarte de ella cuando el veterinario le encuentre una casa? Phill la miró sonriendo. —No sé, creo que Janis se ha ganado mi corazón y un lugar en mi casa, creo que me la quedaré.

Ella sonrió. —¿De verdad, Phill?

—Sí, es un encanto y me tiene ganado el corazón, la puñetera. Pero no se lo digas, tomaría ventaja. Ella se quedó mirándolo embobada. ***

No sabía cómo lo hacía, pero siempre terminaba descolocándola, enterneciéndola, haciéndola sentir cosas que no quería sentir.

Le había llenado de alegría y excitación saber que no había ninguna mujer en su vida y más, cuando le comentó que desde que la conocía no había estado con otra, que sólo la quería a ella. Mierda. No quería sentir ese cosquilleo de placer, ni ese sentimiento dulce que le apretaba el corazón.

Y encima saber que quería quedarse con Janis, la había terminado de descolocar.

Era tan diferente a los pocos hombres que había conocido. El exterior, aparte de bello, daba la sensación de fortaleza, dureza y rudeza. Pero poco a poco descubría que era dulce, tierno, cálido y generoso. Era un gran hombre, un hombre por el que y con el que vivir. Un hombre del cual sería muy fácil enamorarse, demasiado.

Ella tembló. El jodido virus estaba afectándole demasiado. Tenía que dejar de pensar, curarse y salir echando leches de allí. Pronto. Rápido. Huir tan rápido que se diera con los puñeteros talones en el culo, corriendo.

La dejó instalada en el sofá jugueteando con Janis, mientras que él fue a prepararle el baño.

Diez minutos después la había subido en brazos al baño, a pesar de sus protestas de que podía subir por ella misma, pero él insistió que no quería que subiera sola las escaleras por si se mareaba. Joder, era un maldito catarro no estaba a las puertas de la muerte.

Pero al entrar al baño toda protesta murió en sus labios. Había llenado la bañera, había encendido velas y había puesto la música muy suave. ¿Quería que se diera un baño o follársela? Joder, no tenía el cuerpo ella para farra y desmadre.

—Joder Phill, ¿esto significa lo que creo que significa?

—Significa que tienes que relajarte, que vas a disfrutar de un buen baño mientras yo preparo el almuerzo. Aquí te dejo una toalla. Te he traído mi albornoz por si no te apetece vestirte, pero si no, aquí te dejo un pantalón de chándal y una camiseta. Disfruta del baño, diablilla, cuando el almuerzo esté preparado, subiré a por ti.

—Puedo bajar yo solita, Phill. Porras, no es más que un catarro, no soy una inválida. Él la besó dulcemente en la frente. —Sólo quiero cuidarte, cariño, pero está bien, baja tu sola. Pero si notas que te mareas, llámame.

—Está bien, tranquilo, te pegaré tal grito que tu tímpano hará la maleta y te pedirá el finiquito. ¿Estás más tranquilo así?

Él salió sonriendo. Y ella disfrutó del baño, tanto, que pensó que se quedaría dormida en la puñetera bañera.

Cuando salió, se secó con la toalla y se envolvió en su albornoz, se sentía como en sus brazos, rodeada de calor, de fuerza, de paz...Tenía que dejar de pensar con el puto culo, se estaba volviendo una ñoña.

Pues si pensarás más con tu “puto culo” que con esa maldita cabeza, a lo mejor nos irían las cosas un poquito mejor, gilipollas.

Y debería dejar de hablar y hacerle caso a su conciencia, era una maldita y rastrera “vendida”.
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DOS horas después, Phill estaba en el apartamento de Blanca. Ella se había quedado durmiendo en su cama.

Era un apartamento muy luminoso. Nada más abrir la puerta, te introducías en un gran salón, con un sofá de color verde pálido. Sobre él, un pañuelo enorme con flecos bordado con flores, una gran cantidad de cojines de varios colores. Una pequeña televisión, una mesa y cuatro sillas, componían todo el mobiliario de esa habitación.

A mano izquierda había una puerta que conducía a una pequeña cocina, amueblada en tonos blanco y amarillo.

A mano derecha había dos puertas, una era la del baño, con una ducha, decorado en tonos pastel y la otra puerta era la de su habitación.

Su habitación estaba pintada de blanco, menos la pared donde estaba ubicada la cama, que era en color lila claro. La cama era grande, con una cubierta de flores moradas y grandes cojines. También había un sillón con reposapiés y el armario. Una cortina a juego con la cubierta, cubría la ventana. Había un par de mesitas a cada lado de la cama, en una había una lamparita, un libro y unas gafas. Phill sonrió, le gustaría verla en la cama leyendo y con las gafas puestas, sobre todo si era en su cama, la misma que ahora ocupaba.

Dejó de soñar despierto y miró la otra mesita. Allí había un par de fotos: en una estaba ella, apenas una adolescente, entre, seguramente, sus abuelos. La otra era unos años después y era una hermosa foto. En ella estaban Blanca y su abuela, se miraban fijamente, dando el perfil a la cámara, se veían unas intensas sonrisas, pero era la mirada que tenían clavada una en la otra lo que llamaba la atención. Había amor, mucho, en aquella mirada y sintió envidia. Él quería que ella lo mirara así, con esa intensa mirada, dulce, cálida, feliz y confiada.

Despejó su mente de ese sueño y abrió el armario. Blanca no era una mujer de grandes cantidades de ropa y sobre todo, era sencilla y quedaba claro que le gustaban los colores oscuros. Cogió dos pantalones, una falda, un chándal, unas camisetas y dos jerseys y una enorme y vieja camiseta negra con el nombre de un viejo grupo de Rock para que Blanca la usara de pijama.

Le encantó rebuscar entre sus braguitas y sujetadores, todo lo que había de clásico y sencillez en sus ropas, para sus prendas íntimas era una pantera, encajes, lazos, rojo, negro y lila primaban por todos lados.

Del baño tomó su cepillo de dientes, un par de botes de cremas faciales, colonia y una pequeña bolsita donde guardaba su maquillaje. Antes de salir de la casa, volvió de nuevo a la habitación y tomó la foto donde estaban ella y su abuela y la metió en la pequeña maleta.

De camino a casa sonó su móvil, aparcó el coche en la orilla y lo cogió alarmado pensando que era Blanca.

No, no era ella, eran sus pequeñas “plagas”. —Hola, chiquitín. —Hola tía Patsy.

—¿Has ido a ver a Blanca? ¿Cómo está? ¿Le has dicho lo que te dijimos ayer? ¿Qué... —Tía Patsy, por favor, toma un respiro y déjame contestar. Sí, he ido a ver a Blanca y le he pedido disculpas en vuestro nombre, dice que no tiene nada que perdonaros.

—Esa chiquilla es un cielo. Phill puso los ojos en blanco, eran incapaces de estar un jodido minuto en silencio. —Sí, es un cielo y está bastante acatarrada. —¡Oh por Dios, Phill! Dime que te has quedado a cuidarla. No la puedes dejar sola.

Joder con las velociraptor de la palabra, como no les metiera un trapo en la boca no podría decir más de dos putas frases seguidas. Oyó un ruido, voces, unos pequeños gemidos y de pronto la voz de tía Holly estaba al teléfono.

—Puñetas con Patsy, lo que le gusta acaparar el trasto este. Cariño, ¿estas cuidando a Blanca? ¿Necesitas algo? ¿Quieres que vayamos nosotras?

No, definitivamente no. Sólo le faltaba aquel par de cacatúas en su casa. Seguro que pasarían a comportarse peor que Janis, saltarían sobre Blanca, agobiándola, abrumándola de tal manera que terminaría desertando del estado, del país y hasta del propio planeta.

—Tía Holly, escúchame, quiero que estéis tranquilas. Blanca está en mi casa — tuvo que separarse el teléfono del oído porque su tía terminó mandando anudar el yunque, con el estribo y el jodido martillo — Joder tía, ¿pretendes dejarme sordo?

—Lo siento cielo, me dejé llevar. —Bien, como te iba diciendo, Blanca está en mi casa, tiene un fuerte catarro y fiebre, tiene que estar controlada.

—Muy bien cielo, ahora iremos para allá... —No, por favor tías, ya hablamos de esto, dejadme llevar las cosas a mi manera.

—Está bien, chiquitín, sólo pretendíamos llevaros caldo y lasaña que tenemos preparada. —No te preocupes, paso ahora por vuestra casa. Vengo de casa de Blanca de recogerle unas cosas, ¿vale? —Está bien, cariño, dejaremos que hagas las cosas a tu manera, tranquilo. ¿Tranquilo? ¿Estando ellas de por medio? Sí, claro. Y un cuerno.

Diez minutos, veinticinco recomendaciones, una bolsa con comida que debía pesar unos doce kilos, otra con miel, bebidas e infusiones, rondando los seis kilos, besos, mimos, más jodidas recomendaciones y una treintena de consejos después, estaba de vuelta en su casa.

Abrió la puerta, dio dos viajes al coche para sacar todas las cosas, las dejó en el salón y subió hasta su cuarto. Antes de llegar, escuchó un gimoteo. ¿Era Blanca? ¿Estaba llorando?

De tres zancadas recorrió el pasillo y entró en su cuarto para descubrir a Blanca, sobre la cama, hecha un ovillo, llorando con la cara entre las manos y a Janis gimoteando a su lado.

¿Miedo? Joder, en toda su maldita vida se había sentido tan asustado. Se acercó lentamente hasta la cama. Se arrodilló al lado de Janis y miró fijamente a Blanca, que todavía no se había dado cuenta de su presencia. Le habló muy suave, murmullando apenas. —Cariño, ¿qué te pasa? El lento y callado llanto, se convirtió en un potente berreo en décimas de segundo. Joder. Debería haberse metido la lengua en el culo. Había empeorado la situación. ¿Sería él, el causante de su llanto?
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¿Y ahora qué hacía? Se sintió tan impotente viéndola llorar. Se subió suavemente a la cama y la tomó entre sus brazos.

—Diablilla, me estás asustando, mucho, de verdad. ¿Qué pasa? ¿Tienes fiebre?

Ella negó y siguió negando cuando pregunto si le dolía la cabeza, la garganta, si le molestaba Janis, el estar en su casa y hasta él. Esto último fue la que la hizo reaccionar y mirarlo.

—No, por supuesto que no me molestas, ¿cómo puedes preguntarme eso?

Ella tenía los ojos hinchados, rojos, su nariz en franca competición de tonalidades con sus ojos, las mejillas surcadas de lágrimas, pero aun así era la cosa más hermosa que había visto en su vida.

—No sé, cariño, pero me tienes desconcertado. No sé qué te pasa, porqué lloras y no sé qué hacer para consolarte.

De repente las mejillas de ella se tiñeron de rojo. —¿Blanca?

—Joder, es que soy un perfecto desastre. No tenía bastante con este maldito catarro que me tiene moqueando, que encima...encima he empezado con la regla.

¡Oh! ya, la regla, sí, claro, joder, a ver, él sabía lo que era, por supuesto, pero...no sabía muy bien cómo reaccionar a esto. ¿Qué se supone que tenía que decirle? ¿Lo siento? No, no se había muerto nadie. Ojala lo pudiera pasar yo por ti, tampoco. No era posible ni tal vez lo mejor para decir. ¿Te duele? Era una pregunta gilipollas, estaba llorando, por supuesto que le dolía. Mierda, ¿por qué se tenía que sentir tan inútil?

Un poquito de inspiración le vendría bien, la verdad, algo, un jodido empujoncito.

—¿Qué puedo hacer para que te sientas mejor, cariño? Ella lo miró fijamente.

—No sé, tal vez que te crecieran unos jodidos ovarios y pasarla por mí. Él tragó saliva. —Lo siento, Phill, no tienes la culpa y estás cuidándome muy bien. —No lo estoy haciendo tan bien si tú estás sintiéndote mal y no sé ni qué hacer para ayudarte. Ella le acarició la mejilla.

—Creo que el principal problema es que no tengo ni compresas ni tampones y el segundo es este horrible dolor de espalda y mis...mis pechos.

Él carraspeó un poco. —Bien, sí. Tranquila, diablilla, iré a comprarte las compresas y los tampones, no te preocupes.

Ella lo miró alzando una ceja. —¿Tú irás a comprarlos? —Por supuesto, Blanca. Ella siguió mirándolo dubitativa.

—Y por tu espalda, no te preocupes, hago unos masajes maravillosos, cuando venga te daré uno. —Me imagino la clase de masajes que sabes dar tú, Phill.

—No cariño, es cierto. Mi abuela sufría muchos dolores de espalda y los últimos meses de su vida los pasó en cama, teníamos que masajearle la espalda y las piernas. Me especialicé en eso.

—Lo siento. Siempre hablo de más.

—Bueno, también soy muy bueno en otro tipo de masajes. —cuando vio su ceja alzada pensó que mejor en cerrar la puta boca— Pero sé que ahora no estas interesada, ni un poco.

Ella negó con la cabeza. Lentamente él la soltó y la dejó en la cama. —Voy a traerte eso, en diez minutos estoy aquí.

Tardó quince, cierto, pero se le podría perdonar, ¿verdad? Porque por lo menos, diez de ellos tuvo que dedicarlos a vaciar la sección de higiene íntima del supermercado.

Joder, estaba tan indeciso que había traído un maldito surtido de compresas y tampones, con alas, sin alas, súper, regular, noche y de todas las jodidas marcas del mercado.

Ella se lo quedó mirando. —No...no tenía ni idea de cuáles eran los que usabas.

—Todas juntas no, puedes jurarlo. Y espero que no me dure hasta agotar existencias. Él se sonrojó y ella terminó carcajeándose.

—Ay Dios, Phill, no sé qué hacer contigo, eres...eres maravilloso. Él sacó pecho, aunque tuvo que aflojar un poco, porque

si no terminaría reventando la maldita camisa.

—He traído aceite de lavanda para darte un masaje. Voy a prepararlo todo, ven a la habitación de invitados cuando estés lista, ¿vale?

Ella sólo asintió.

Diez minutos después, él estaba empalmado totalmente y todo porque mientras ella recibía el masaje, gemía suavemente bajo sus manos. Dios, aquello era una “tortura”.

Había extendido una toalla sobre una de las camas de la habitación de invitados.

Ella estaba bocabajo y desnuda hasta la cintura, había deslizado una almohada bajo su vientre, para aumentar la curvatura de su espalda. Calentó el aceite entre sus manos y lentamente empezó a darle el masaje. Primero calentando su cuerpo con leves toques con las yemas de sus dedos, luego deslizando suavemente las manos desde los hombros al cuello, para ir bajando hasta la cintura y volviendo a subir, cada vez con un poco más de intensidad, deteniéndose de vez en cuando en su tatuaje y delineándolo con la punta de sus dedos.

Resultaba claro que le gustaba y le estaba beneficiando, pero también resultaba evidente y mucho, es decir, muy, muy evidente, que tocar su cuerpo, aunque fuera sólo un maldito masaje y escucharla gemir, era potencialmente afrodisíaco, más que todos los jodidos mejunjes que le habían estado dando sus tías.

Quince minutos después ella se quedó dormida. Phill la envolvió en la toalla y la llevó de nuevo a su habitación, la dejó suavemente en la cama y dándole un beso en la mejilla apagó la luz y decidió dejarla descansar.

—Phill, no te vayas, quédate conmigo, por favor. Él tuvo que morderse el interior de su boca para no dejar escapar un maldito gemido. Los dos juntos en la cama, desnudos y él con una condenada erección de caballo. No, no era buena idea, pero cuando ella volvió a decir su nombre, se desnudó, se acostó junto a ella y la tomó en sus brazos.

¿Dormir? Bueno, eso sería si su “hombrecito” decidiera dejar de ponerse firme y abandonar la idea de presentarse a pasar “revista” para otro día.
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CUANDO PHILL se despertó era ya casi medianoche. Blanca seguía durmiendo, pero se movía inquieta y tenía el cuerpo afiebrado.

Se puso unos pantalones de chándal y una sudadera. Bajó, preparó un plato con fruta, un tazón con leche, unos cereales y los colocó en una bandeja junto los antitérmicos.

Subió de nuevo a su habitación, Blanca salía en ese momento del baño. —¿Cómo estás, diablilla? Ella lo miró, estaba un poco ojerosa, le brillaban los ojos y tenía la nariz enrojecida. —Si te digo la verdad, me siento como una mierda y eso que he descansado estupendamente después de tu masaje.

Él sonrió —¿Quieres otro? Ella negó.

—Cuando quieras otro sólo tienes que pedírmelo, cariño. Ahora come algo y tomate el antitérmico. Después de aquella “cena”, volvieron a tumbarse en la cama y a descansar. ***

Cuando Blanca despertó era prácticamente de día. Se levantó con cuidado para no despertar a Phill, buscó la maleta que le había traído de su casa para recoger ropa y sus cosas de aseo y darse un baño. Cuando la abrió vio la foto de ella y su abuela que tenía en la mesita. La tomó en sus manos, una sonrisa se dibujó en su boca, la misma que siempre surgía cuando miraba esa foto.

Miró hacia la cama. Phill era un hombre entrañable, especial, único. A nadie se le habría ocurrido traerle esa foto que era tan significativa para ella.

Caminó con ella de vuelta a la cama y la dejó sobre la mesita. Lentamente se inclinó hacia él y depositó un beso en su sien. Phill abrió los ojos en ese momento.

—Gracias, Phill. —¿Por qué? —Simplemente por ser tú, tan especial y maravilloso.

—Estás haciendo crecer mi ego, diablilla y no creo merecerlo. —Sabes que sí, me encanta como me estás cuidando y me ha emocionado que trajeras la foto de mi abuela. —Cuando la vi junto a tu cama me imaginé lo importante que es para ti. Quiero que te sientas lo más cómoda posible.

Una lágrima se deslizó por su mejilla. —Me haces sentir muy cómoda y especial.

Él se levantó y la tomó entre sus brazos, besando levemente sus labios.

—Eres especial, Blanca, mucho. No creo que te des cuenta de lo especial, maravillosa y única que eres y me gustaría poder recordártelo cada día.

Ella se sintió acongojada, emocionada... y atrapada y asustada, mucho. Tanto que se deshizo del abrazo de él.

—Tengo....tengo que ir al baño. Phill le sonrió.

—Está bien, tómate el tiempo que necesites, iré a preparar el desayuno. *** Blanca bajó media hora después, se había duchado y tenía mejor aspecto. Desayunaron compartiendo historias de cuando eran pequeños. De repente, Phill la miró.

—Toda tu casa me gusta, Blanca, pero hay algo que me ha gustado mucho y me ha llamado la atención. Es el inmenso pañuelo que tienes sobre tu sofá.

Ella sonrió.

—No es un pañuelo, es un mantón de manila. Es una prenda de vestir femenina muy típica en España. A mi abuela le encantaban, pero no pudo tener nunca ninguno. Cuando cumplí los diez y ocho años me lo regaló. Lo mandó a pedir a España.

—Me gustaría verte con él, desnuda y envolviendo tu cuerpo. Ella se sonrojó y carraspeó. —Bueno, en realidad no es para usarlo como vestido, aunque se puede hacer.

—¿Lo harías para mí, diablilla? Ella le guiñó un ojo. —Tal vez, depende donde quieres que lo luzca. —Sólo para mí.

Ella tragó saliva con fuerza. —No, no has puesto árbol de Navidad. ¿Por qué? Él no tuvo más remedio que carcajearse.

—No tengo árbol, pero si quieres que adornemos una de las plantas del salón, podemos hacer las guirnaldas con palomitas.

Pasaron el resto de la mañana bromeando, jugando con Janis y haciendo guirnaldas.

—Quita tus manos de ahí, estas son mis palomitas. Él hizo un lindo pucherito.

—Pero es que tus palomitas son más grandes que las mías. Mira como están quedando mis guirnaldas.

Horribles. Espantosas. De pena. No había adjetivos para describir aquellas esperpénticas y deformes tiras. Se negaba rotundamente a darle el honroso nombre de guirnaldas a aquellas monstruosidades.

Ella sonrió. —Creo que no es cosa de las palomitas, sino del “palomitero”, eres un manazas.

—¿Qué? Retira eso ahora mismo. —No, por supuesto que no. Eres un manazas.

La guerra de palomitas empezó en aquel momento, dando por ganador de la contienda a Phill, que hizo un patético baile de la victoria por todo el salón bajo la enfurruñada mirada de ella.

—Has hecho trampa. —Perdón, creo que no he oído bien, ¿me acabas de llamar tramposo?

Ella asintió y dio paso a la segunda guerra de palomitas, con idéntico resultado y la rendición de Blanca por “estornudos traidores”.

Después de semejante batalla y con los restos de la lucha recogidos del salón, Blanca horneó unos mantecados típicos españoles, aunque apenas llegaron al horno, porque él se dedicó a “probarlos” constantemente, hasta que ella lo amenazó con el rodillo de la cocina en alto exiliándolo de ella, pero el olorcillo dulce lo atrajo de nuevo dentro y con cara compungida e implorante pidió una amnistía que volvió a quebrantar apenas un minuto después cuando rapiñó un buen puñado de polvorones de la bandeja.

Después de comer, Phill insistió en que ella descansara mientras paseaba a Janis. Por la noche, después de cenar, hicieron palomitas y se sentaron para ver juntos una película.

—No sé si te gustará mucho mi filmoteca. —Me imagino que todas serán de acción, ¿no? —Sí, no tengo nada de comedias ni dramas.

—Bueno, estás de suerte muchachote, tienes ante ti a una amante de las pelis de acción.

Phill sonrió. —Está bien, entonces elije la que más te guste. —¿Tienes La jungla de cristal? Él la miró seriamente.

—¿Estas de broma? Esa pregunta me ofende, tengo las cuatro y en cuanto salga la quinta en blue—ray me la compraré. La duda ofende, diablilla.

—Está bien, era un clásico. Pero, ¿tienes Blade? —Joder, cariño, vuelves a insultarme. ¿Qué parte quieres ver?

—Qué chulito. Quiero ver la primera, por supuesto. —Está bien.

Diez minutos después, ella descansaba su cuerpo contra el de él, provocando una reacción en cadena. Ella pegada a él y su polla haciendo malabarismos para salirse de su jodido encierro y sus pelotas deseando batear su semen en lo más profundo de su cuerpo. Más que ver la película, tendría que echar mano de fortaleza suficiente para no voltearla sobre el sofá, abrirla de piernas y follársela sin descanso. Sí, mucha fuerza y firmeza y un poquito de resistencia y tal vez un espolvoreo de hombría y rectitud.

—Joder, cómo está el condenado. Este es el vampiro más macizo que he visto nunca.

Él se puso rígido. —¿Qué acabas de decir?

Ella lo miró mientras él lucía un “perfecto” puchero y ella empezó a sonreír.

—Que sepas que me siento muy enfadado, yo pensé que era el vampiro más macizo. Me siento ofendido, mucho y espero que lo retires.

—¿Y si no? Él se lanzó a hacerle cosquillas.

—¿Quién es el vampiro más caliente, sexy y macizo de este mundo? Janis saltaba alrededor de ellos, ladrando y gimoteando.

Blanca seguía resistiéndose, pero cinco minutos después terminó claudicando y afirmando y jurando que era él el rey de los vampiros, el más macizo, el más cachondo y el más guapo.
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AL día siguiente Blanca se despertó algo mejor, no tenía fiebre aunque seguía con la nariz roja y moqueando.

Phill le preparó el desayuno y se lo sirvió en la cama. —Me estás mimando. Él le sonrió y la besó en la frente. —Me encanta cuidar de ti y mimarte. —Pero tal vez me acostumbre y no quiera irme de aquí. Y entonces él la miró seriamente. —Y tal vez a mí me encantaría tenerte aquí.

Se quedaron mirándose uno al otro, hasta que Phill apartó la mirada, no sin que antes ella viera allí algo, ¿ansiedad? ¿Deseo? ¿Esperanza?

—Voy a darme una ducha. Tengo que pasar un momento por el club. ¿Puedes quedarte sola una hora, Blanca? —Por supuesto, estoy mejor, de verdad. Si tienes que quedarte toda la mañana no pasa nada.

—No, simplemente voy a recoger la lista de nuevos pedidos que estamos preparando para la fiesta de Nochevieja. Luego puedo hacer las llamadas a los clientes desde aquí.

—Pero no es necesario, Phill, me encuentro mucho mejor. —Lo sé, pero prefiero estar aquí. Mientras él estuvo fuera, se duchó y llamó a Megan. —Hola Megan. —Hola cielo, ¿cómo sigues?

—Estoy mucho mejor, pero no podré ir mañana a la fiesta de chicas que teníamos programada. —Lo dejaremos para otro día, nena, lo importante es que tú te mejores. ¿Y cómo te está tratando Phill?

—Se está portando de maravilla, me cuida, me mima y está pendiente de mí. Hasta ha dejado de ir al club para cuidarme.

—¿Sí? Me alegro. La verdad es que cuando llamó para decírmelo le dije que te trajera a casa con nosotros, pero insistió en que él te cuidaría. Ya sabes como son la mayoría de los hombres, no saben ni cuidarse ellos mismos, ¿cómo cojones se supone que pueden cuidar de una mujer enferma?

—Phill no es igual a todos los hombres, es diferente.

—Bueno cariño, darte una maldita pastilla con un vaso de agua y un plato de comida precocinada, tampoco es para que le hagas una jodida escultura, ¿no?

—No voy a hacerle una maldita escultura, pero que sepas que no he comido nada precocinado, es un buen cocinero. Es más, empecé con la regla y se encargó de ir a comprarme compresas y tampones.

—Y tuviste que deletrearle hasta la puñetera palabra, seguro.

—Pues no, como no sabía las que utilizaba me trajo todo un surtido, creo que dejó sin existencias el centro comercial, pero fue muy dulce y entrañable. Y encima da unos masajes espectaculares.

—Joder, Blanca, me lo voy a tener que terminar creyendo. Y eso que no hay nada de nada entre vosotros. Imagino que si fuera una relación se sentiría “obligado”, pero para ser sólo una simple amistad es inaudito, ¿no?

—No hay nada de “normal” en Phill. Es un hombre entre un millón, maravilloso, tierno, divertido, es especial, Megan. —No me digas, joder, ¿y quién narices fue la que me dijo que todos los malditos hombres eran iguales? No, no puede ser, si creo que fuiste tú, ¿no?

—Eres una maldita intrigante. —¿Yo? Perdona guapa, pero has sido tú la que has estado alabando y ensalzando a Phill. —Y tú has sido la que, muy astutamente, me has manipulado para que te dijera lo que realmente querías escuchar.

—Entonces...es mentira que Phill sea así, ¿no? —No, no es mentira. Es maravilloso pero... —Bueno cariño, me alegro de que estés mejor. —Oye Megan...

—Y me alegro muchísimo de que Phill te esté cuidando tan bien.

—Joder, Megan, ¿quieres escucharme? —Uy, Richard me llama, nena. Un besito, nos hablamos.

—Megan... ¿Megan?, puñetera intrigante. Joder con la bruja cotilla de las narices. Cuando la vea pienso hacerme un moño con los pelos que le voy a arrancar.

Cuando colgó, se dejó caer en el sofá y acarició suavemente la cabeza de Janis.

Ella sabía que Phill era un gran hombre, por no decir de los mejores que había conocido. Era dulce, atento, tierno, era un pícaro, bromista y al mismo tiempo fuerte, decidido y era leal. Evidentemente no podía dejar de admirar sus muchísimas cualidades y ella se sentía cómoda y a gusto a su lado, disfrutaba de su compañía y disfrutaba del sexo que compartían. Nunca había conocido a una persona más generosa a la hora de hacer el amor, ni tan experto, ni con tanta jodida resistencia, mmm, sí, era único, pero de ahí a querer algo más, no, ¿no?, por supuesto que no. Por mucho que se empeñaran todos.
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DESDE que había vuelto del club, la notaba rara. Estaba pensativa, seria y callada. Así que por décima vez le preguntó cómo se encontraba y por la misma cantidad de veces ella susurró que bien.

—Estoy pensando que ya que te encuentras mejor, podías hornear varios dulces más, he acabado con ellos en el desayuno.

Ella lo miró sonriendo, la primera sonrisa desde que había vuelto.

—Eres un goloso, pero no quedaron ingredientes ayer. —He pasado por el centro comercial y me he traído más. Ella volvió a sonreír.

—Está bien, pero te saldrás de la cocina, no pienso consentir que te los comas antes de que lleguen al horno, como ayer.

Él hizo uno de esos pucheritos tan monos. —Te juro que no tocaré la masa. Me quedaré en mi lado de la cocina preparando la comida, ¿qué te parece? “Compartieron” la cocina y poco a poco, Blanca se fue relajando.

Después de la comida, Phill insistió que descansara un poco mientras que él hacía las llamadas a los clientes y después paseaba a Janis. Una Janis que tuvo que sacar prácticamente a rastras porque se negaba a dejar sola a Blanca. La iban a extrañar cuando se fuera, tanto él como la perrita se estaban volviendo adictos a tenerla en casa y ella seguía sin dar su brazo a torcer. Había momentos que parecía cómoda y feliz, pero otros parecía querer salir en estampida de allí.

Phill paseaba pensando en qué y cómo hacer para convencerla de que aquel era su lugar, de que él la quería y necesitaba y por más vueltas que le daba le quedaba poco por hacer para convencerla.

Cuando llegó a la casa ella estaba levantada, envuelta de nuevo en su albornoz, un albornoz que se juró no volver a lavar para conservar el aroma de ella.

—¿Quieres ver una película? Ella asintió. —¿La segunda de Blade?

Volvió a asentir. —¿Quieres palomitas? Y por tercera vez, ella volvió a asentir. Phill se acercó lentamente a ella.

La miró, giró alrededor suyo, miró por debajo del sofá donde estaba sentada y volvió a ponerse frente a ella.

—¿Puedes abrir la boca, por favor? Ella lo miro extrañada, pero la abrió.

—Sí, está, entonces ahora no lo entiendo. ¿Puedes sacar la lengua? Ella volvió a mirarlo extrañado pero sacó la lengua, la puntita apenas.

—Mmm, sí, sigue estando ahí, húmeda y rosada, pensé que la habías podido perder. ¿Crees que tu regla puede ser la causante de tu mudez? Sería un caso digno de estudio.

Ella empezó a reír, a reír como una loca.

—Joder, Blanca, no soy tan gracioso ni el comentario lo ha sido. ¿Qué pasa, diablilla? —Tú, simplemente tú, eres...único.

Y sin más se lanzó a sus brazos.

Él dudó un segundo o tal vez menos, pero en cuanto ella extendió sus brazos y acarició su nuca, su boca se aplastó y se conjugó con la de ella. Ella se apartó suavemente de él.

—Phill no me beses en la boca, podría contagiarte.

Él hizo caso omiso, es más, se deleitó en degustarla lentamente, acariciándola toda ella, entrando y saliendo, primero con lentitud, suavemente, pero mientras sus manos soltaban el nudo de su albornoz, su lengua empezó a empujar más fuertemente en su boca, entrando y saliendo, lamiendo con ímpetu y ansiedad.

La tomó en sus brazos y subió con ella las escaleras.

Cuando notó la rigidez de ella, tal vez intentando apartarse o prevenirlo de nuevo sobre un posible contagio, la apretó más firmemente entre sus brazos y arreció en la fuerza e intensidad de su beso.

La dejó suavemente sobre la cama y le quitó el albornoz con la boca, mordiendo de él y tirando, lamiendo la piel que iba dejando al descubierto, primero su garganta, luego su clavícula, su hombro, mordisqueándolo, bajando lentamente por su cuerpo. Cuando alcanzó uno de sus pechos, le lamió alrededor de su pezón. Soplando sobre él fue mordisqueándolo, delineando todo su contorno con la lengua, haciendo una espiral cada vez más pequeña hasta llegar alrededor de su pezón, donde chupó suave pero firmemente. A la mañana siguiente luciría una pequeña marca, lo sabía, lo deseaba, quería que ella recordara cómo y quién lo había puesto allí.

Blanca se estremecía bajo él, arqueando sus caderas y clavándolas contra su pelvis, reclamándolo entre ellas, indicándole levemente el sitio donde más lo necesitaba. Pero él no se dejó convencer. Siguió lamiendo su pecho hasta endurecer su pezón sin siquiera haberlo tocado. Cuando estuvo duro lo metió en su boca y lo mordisqueó y tironeó de él, haciendo que el cuerpo de ella se arqueara aún más.

Blanca lo rodeó con sus piernas y le mordió en el cuello con fiereza. —¿A qué estás jugando, Phill? —No estoy jugando, cariño, estoy haciéndote el amor, diablilla.

Ella apretó su cabeza firmemente contra su pecho cuando nuevamente se metió su pezón en la boca y empezó a mamarlo con fuerza, mientras que con su mano jugueteaba con el otro.

Lentamente fue deslizando su boca hacia abajo, llegando a su ombligo y jugueteando con él, cuando llegó a la altura de sus bragas, ella se puso rígida.

—No, Phill, espera. Él levantó la cabeza y la miró fijamente. —¿Qué pasa, diablilla?

Ella se sonrojó. —Todavía, yo todavía... Él la miró dulcemente. —Lo sé, cariño, pero usamos condón. Ahora fue el turno de ella de mirarlo fijamente. —Entonces déjame que me quite el tampón, por favor. Phill la soltó y se levantó de encima de ella.

Blanca fue al baño y él escucho el agua correr. Mientras, se desnudó y sacó una caja de condones de su mesita, cogió uno y dejó una tira bajo la almohada.

Cuando ella volvió del baño venía totalmente desnuda y con una toalla en la mano.

—No quiero que se pueda manchar la cama. Él sólo sonrió. —Ven aquí, diablilla.

En cuanto ella tocó su mano, Phill la arrastró hasta él, sentándola sobre su cuerpo.

—¿No estás dolorida? Ella negó. —¿Sabes lo que realmente quiero? —No. —Quiero que me montes como sólo tú sabes.

Ella lo miró extrañada. —¿Como yo sé?

—Sí, como lo hiciste la noche que nos conocimos, poseyéndome y dominándome por entero.

Y diciendo eso le pasó uno de los condones. —¿Quieres hacer los honores? Ella sonrió.
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ÉL siempre lograba sorprenderla, como en ese momento, recordaba cómo ella misma le había dicho esa misma frase, poniendo su pie enfundado en la bota sobre su pecho.

Ella tomó el condón de su mano y lentamente lo fue deslizando por su polla erecta, muy suavemente y con un ligero agarre sobre ella que le hizo gemir, él clavó su mirada en ella.

—Me vuelves loco, diablilla. Me encanta ver como te haces cargo de mi cuerpo. Ven, tómame, llévame a ti y móntame.

Ella lo tomó con su mano y lo guio hasta su coño. Lentamente se fue empalando en él, bajando suavemente por toda su longitud. Cuando estuvo firmemente anclada en él, notó sus grandes manos deslizándose por su espalda y abarcando sus hombros empujó con ímpetu para clavarse aún más, pelvis contra pelvis. Él gimió en su oído.

—Muérdeme, diablilla y llévame donde sólo tú puedes.

Ella fue mordiendo levemente su cuello y moviéndose perezosamente sobre su regazo mientras que él deslizó una de sus manos a sus pechos, empezó a acariciar su pezón lentamente y a tironear de él.

—Lame mis dedos.

Él empujó dos dedos dentro de su boca que ella lamió y chupó con glotonería. Phill deslizó los dedos de su boca y pellizcó su pezón con ellos, lentamente pasó a acariciar el otro mientras que chupaba con fuerza del humedecido con su saliva.

—Sabes deliciosa y eres adictiva. Ella gimió cuando llevó su pezón aún más adentro de su boca. —Cómeme, nene, con más fuerza.

Él lo empujó hacia afuera para retenerlo entre sus dientes, alternando ligeros mordiscos con lametones de su lengua, mientras que con su mano atormentaba el otro dolorido pezón.

Ella seguía meciéndose suavemente sobre sus caderas, apresando entre sus músculos vaginales su polla, ejerciendo un ligero masaje sobre ella. La notaba palpitar, latir y engrosarse aún más, llenándola por completo.

Empezó a jadear por sobrexcitación, era como una surfista intentando alcanzar la ola más grande para cabalgarla, pero no llegaba. Empezó a agitarse con más fuerza sobre él, rotando sus caderas y contrayendo sus músculos, mientras que él empujaba con más fuerza, elevándolos de la cama.

—Más, nene, quiero más, por favor.

Él soltó sus pezones, la tomó con sus manazas fuertemente de las caderas, clavándola contra él mientras que gemían con fuerza y se dedicó a clavarse en su cuerpo una y otra vez.

Ella se apoderó de su cuello atormentándolo, mordisqueando esos gruesos tendones que se tensaban con fuerza mientras que él seguía con su empuje fuerte, enérgico y sin fallar. Ahí estaba ese calor, ese cosquilleo que le nacía en el interior de su cuerpo, que crecía con cada empuje.

Su polla se sentía dura y caliente, empezaba a latir con más fuerza y ella se apretó fuertemente a su cuello mientras que empezó a rotar sus caderas a cada embestida de él.

—Vamos, diablilla, ven conmigo.

Ella arqueó su espalda y se clavó con fuerza contra él mientras que Phill empujaba una vez más salvajemente su cuerpo hacia arriba, se encontraron a medio camino y estallaron juntos.

—Oh nene sí, así, por favor, por favor, no pares.

No supo cuánto duro pero cuando finalmente su cuerpo dejó de convulsionarse, cayó desmadejada entre sus brazos mientras aun sentía las palpitaciones de la polla de Phill y las pequeñas réplicas de contracciones de su coño.

Él la besó en su húmeda sien, mientras que la dejaba suavemente sobre la cama. —Ahora vuelvo, Blanca. Ella apenas pudo sonreír. ***

Cuando volvió del baño, ella estaba acostada de lado y sobre la toalla, él se deslizó tras ella, la tomo de la cintura y se abrazó contra ella mientras empezaba a mordisquear su nuca.

—¿Estás muy cansada? Ella giró la cara y lo miró fijamente. —Querías un inmortal, ¿te acuerdas?

Ella arqueó una ceja. —¿Estás de broma, nene? Vas a rogar que te clave una estaca y acabe con tu jodida miseria.

Él sonrió pícaramente. —Diablilla, yo seré quien clave mi “estaca” en ti. Blanca sonrió traviesamente.

—Eres un prepotente, bocazas y presuntuoso y espero que seas capaz de cumplir lo que prometes.

Él sólo sonrió, no emitió ni una sola palabra con su boca, pero evidentemente sabía darle otros usos, sí, muy evidentemente.

La giró sobre la cama, la puso bocabajo y lentamente fue deslizando su lengua por toda su columna, deleitándose con los hoyuelos sobre sus nalgas, acariciando y mordisqueando todo su cuerpo. Fue deslizando su boca por sus muslos, lamiéndolos hasta llegar a la parte trasera de sus rodillas donde jugueteó hasta dejarla totalmente excitada y erizada, mordisqueó sus talones y masajeó sus pies.

Lentamente volvió a ascender por sus piernas, volviendo a lamer toda su columna y dando ligeros mordiscos en su nuca, extendió sus manos y abarcó sus pechos, acariciando suavemente sus pezones endurecidos, haciéndolos girar entre sus dedos. Notó cómo ella temblaba bajo él.

—¿Vas a rogar por mi “estaca”, diablilla? Ella tembló. —No

Apenas fue un susurro pero fue el suficiente estímulo para que él se aplicara aún más en hacerla rogar. Fue frotando su erección contra ella, deslizándola entre sus nalgas, mientras seguía endureciendo sus pezones más y más, tanto, que empezaron a doler. Ella alzaba sus caderas y las clavaba contra su polla, reclamando en silencio que la poseyera. Pero él hizo caso omiso.

Mordisqueó su lóbulo, alternándolo con ligeros lametones, volvió a deslizar su lengua por su columna, mordiendo con glotonería sus nalgas mientras seguía estimulando excesivamente sus pezones. Todo el cuerpo de ella se estremecía sin control, pero seguía sin rogar.

Phill notaba su polla a punto de explotar, no dejaba de brotar líquido pre—seminal de ella. Decidió apurar aún más, tenía que sentirla totalmente rendida a él, como él se rendía a ella.

Deslizó sus manos por la espalda hasta su culo, abriendo lentamente sus cachetes, mordisqueándolos, deslizó su lengua por todo el canal, ella gimió más alto, con su dedo índice jugueteo con su roseta, estimulándola mientras que deslizó su otra mano hasta su clítoris y lo pellizcó. El gemido de ella fue ronco, agónico. —Phill, por favor

Aún no había terminado de decir la frase, cuando él extendió su mano bajo la almohada, sacó uno de los condones y desgarró el envase con sus dientes y en décimas de segundo se había enfundado en él y después en su húmedo y caliente coño. Con cinco fuertes embestidas de sus caderas alcanzaron el orgasmo; ella, entre la tercera y cuarta, él, a la quinta. Se dejó caer a un lado sin soltar la cadera de ella y arrastrándola con él.

—Un segundo más, diablilla y hubiera implorado por entrar en ti. Un suave ronquido fue la respuesta de ella. Él sonrió.
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BLANCA se despertó envuelta entre los brazos de Phill, sintió la humedad entre sus piernas y se dio cuenta que se había quedado dormida sin asearse y sin ponerse un tampón. Tendría que levantarse y lavarse, pero se sentía tan bien allí, abrazada por él, sintiendo su calor, estaba tan caliente, tan... ¿caliente? De acuerdo que siempre parecía una puñetera estufa pero aquel calor era demasiado. Se giró entre sus brazos y tocó su frente. Estaba caliente, no ardiendo, pero sí enfebrecido. Él gimió en ese momento y abrió sus ojos.

—Hola diablilla. Su voz sonó ronca. —Joder, Phill, te has acatarrado, te lo dije.

Él sonrió, con una sonrisa de un completo idiota. —Mereció la pena, diablilla. Ven, bésame otra vez. Ella se apartó de un salto. —Tendría que besarte por gilipollas. Él intento atraparla.

—Estate quitecito ahí, Phill. Voy a prepararte un café y te traeré una de mis pastillas. —Estoy bien, cariño, no te preocupes. Además, suelo curarme muy rápido, en un par de días estaré bien, ya lo verás. —Por supuesto que me preocupo y quiero que estés quitecito ahí.

Se lavó y bajó a prepararle el desayuno. Ya se imaginaba todo el día subiendo y bajando las escaleras. Recordaba cuando su abuelo, su tío y hasta el “innombrable” caían enfermos. Eran pesados, sumamente irritables, tanto, que te daban ganas de meterle el jarabe por vía rectal. Pero Phill le demostró una vez más que era diferente.

Se mantuvo todo el día en la cama, apenas se movió no pidió ni exigió nada. Tan sólo quería que estuviera con él, entre sus brazos y después de preparar la comida y pasear a Janis, envuelta prácticamente en una jodida manta porque él no le permitía salir a la calle de otra manera, se acostó a su lado y así estuvieron todo el día.

Y él, como casi siempre y ya de forma reiterativa e irritable, tuvo razón. El lunes amaneció como si nada hubiera pasado por él, como si el jodido virus apenas le hubiera rozado la punta del flequillo.

Ella insistió que se quedara en casa un día más por precaución, pero evidentemente estaba recuperado, tanto, que intentó follarla en la cocina, en la ducha, en el sofá y hasta la siguió al cuarto de la lavadora y pretendía tomarla sobre ella. Parecía un puñetero pulpo y su polla un maldito radar, siempre en “alerta máxima”. Pero ella se resistió, no estaba totalmente curado y no debía cansarse.

*** El martes por la mañana ella se levantó y preparó su maleta. Cuando él salió del baño se la quedó mirando.

—¿Qué haces? —Preparando la maleta, Phill, tengo que volver a mi casa. —Pero, ¿por qué?

—Pues porque estoy mejor y tú también. Además, hoy es Nochevieja, tienes que hacer los preparativos para la fiesta y yo también quiero prepararme para ella.

Él tiró la toalla con la que estaba secándose el pelo sobre la cama y se acercó a ella, tomándola entre sus brazos.

—Eso puedes hacerlo aquí, diablilla. No te vayas. Ella se removió nerviosa entre sus brazos.

—Phill, por favor, tengo que ir a casa. Sabes que te agradezco todo lo que has hecho por mí, de verdad, pero debo volver a mi casa.

Él hizo un mohín, parecía un niño pequeño.

—Yo quería empezar el año contigo, aquí, en mi cama. Mmm podríamos jugar mucho ¿eh?, tú de diablilla, yo de vampiro, tú me chupas, yo te muerdo.

Ella sonrió. —¿No te cansas nunca, Phill?

—No, me encanta jugar contigo, es más, eres muy “vigorizante”, compruébalo tú misma.

Él se frotó contra ella y Blanca comprobó in situ, que, efectivamente estaba muy, pero que muy “vigorizado”, totalmente “vigorizado”.

Ella prácticamente gimió y se derritió contra él. Deberían clasificarlo como un maldito virus altamente adictivo y sexual.

—Está bien. Te prometo que tendremos muchos juegos, Phill, pero ahora me tengo que ir. Tengo que ponerme al día con las cosas de mi casa y aparte, ponerme guapa para esta noche.

Él le sonrió. —Tú no necesitas ponerte guapa, diablilla, lo eres.

—No vas a convencerme a pesar de todas tus zalamerías y lisonjas. Quiero ponerme muy guapa. —Tú lo que quieres es que me vuelva loco o que muera por una sobredosis de pollitis.

Ella no pudo evitar reírse. —Eres imposible. —Y tú, perversa, mira como me dejas. Él volvió a frotarse, pelvis contra pelvis.

—Mmm, eres un provocador. Si a la noche sigues con este caso agudo de pollitis prometo jugar contigo a los médicos.

Él la miró sonriendo. —¿De verdad? Ella asintió.

Él acercó sus labios a los de ella, los lamió suavemente, chupó su labio inferior y lo mordisqueo tiernamente. Fue deslizando suavemente la lengua en su boca, empezando un pequeño y tentativo sondeo, para luego hacer un reconocimiento íntegro de toda ella. Los dos gimieron mientras que él empezó a deslizar sus manos por sus caderas hasta alcanzar su culo y presionarlo fuertemente contra su polla, ya alzada totalmente.

Un segundo más sumida en esa nube de deseo y no habría podido escapar, pero abrió sus ojos y se encontró con la mirada caliente, tierna y amorosa de él y el miedo se apoderó de ella. Se soltó de sus brazos y se apartó tratando de serenarse.

—Tengo que irme, Phill. —Bien, pero esta noche, diablilla, vas a tener que darme una dosis masiva para curar todo “esto”. Ella le sonrió y volvieron a besarse con intensidad, con un dulce gemido se separó de ella. —Está bien. Desayunaremos y luego te llevaré a tu casa.
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ELLA tenía miedo, de eso no había duda. Durante todos aquellos días se había sentido cómoda, pero en el mismo momento que recuperó todas sus facultades, salió en estampida. Y él la estaba echando de menos.

Después de dejarla en su casa, había ido al club para ayudar a Mick, Louis y los demás camareros. Habían terminado de adornarlo todo, colocado las mesas y arreglado todos los reservados.

Llegó a su casa y después de pasear a Janis se dio una ducha. Cuando salió del baño sintió el silencio y el vacío de su casa. Antes no lo había notado pero después de haber estado con ella, de compartir su casa con Blanca, sintió su falta. La quería allí, la amaba, la deseaba y quería compartir su vida con ella.

Convencerla no era tarea fácil, lo sabía, pero también sabía que los días que habían compartido eran un claro referente para lo que podrían tener y ella, aunque lo negara, se había sentido relajada y adaptada a él y a su casa.

Se vistió con un traje chaqueta en color gris oscuro, corbata en raso en un tono más claro que el traje, camisa blanca y zapatos del mismo color que el traje.

Llegó al club y Mick y Jenny ya estaban allí.

Mick llevaba un traje en color gris marengo, la corbata era en color crema. Jenny llevaba un vestido en color granate. Era hasta la rodilla, de forma ablusada, en seda, de mangas largas, transparentes y sujetas a la muñeca con un puño en pedrería.

Phill llegó hasta ella, la abrazó y la besó en la mejilla. —Estás cada día más hermosa, Jenny, ¿puedo? Ella asintió mientras él tocaba su barriga.

—¿Quieres quitar las jodidas manos de encima de mi mujer? Jenny rio encantada. —Ni caso al troglodita, sigue acariciando al chiquitín, le encanta. Jenny miró a Mick mientras se colocaba tras ella y se unió a Phill acariciando su voluminoso vientre. —Joder, nena, siempre que me vuelvo encuentro a uno de estos pasándote las zarpas por tu cuerpo. Ella lo besó en los labios. —Deja de quejarte, te encanta. Además, son sus tíos y el “bichito” tiene que familiarizarse con ellos.

En ese momento entraron Darius y Briana. Él llevaba un traje en color negro, con corbata en azulón sobre una camisa blanca y Briana llevaba un vestido corto en color idéntico a la corbata de Darius, cortado bajo el pecho con una tira de pedrería, que disimulaba su ya incipiente barriguita.

—¿Cómo estás, Phill? —Bien, Briana, ¿y tú? Ella hizo una mueca. —Engordando de forma evidente e innegable. Darius la acercó a su cuerpo y la besó dulcemente. —Y estás preciosa.

Ella arqueó una de sus cejas.

Phill acarició también su naciente barriguita, le encantaban sus formas redondeadas, la firmeza del vientre y ese brillo especial que iluminaba sus ojos.

—Darius tiene razón, Briana, estás preciosa. —Evidentemente si dos de los hombres más hermosos te lo dicen, es que tiene que ser verdad o que necesitan gafas.

Briana se alzó y besó a Phill en la mejilla. Después lo miró fijamente a los ojos.

—¿Todo bien con Blanca? Él inclinó la cabeza hacia un lado.

—Es dura de roer, Briana, va a costarme muchísimo convencerla. —Si hay alguien que puede hacerlo, ese eres tú. No desistas, Phill. —No lo haré, puedes estar segura. La gente empezó a llegar en ese instante, durante media hora fue un ir y venir.

Llegaron Matt, vestido con un traje en color azul oscuro, camisa blanca y corbata en azul cobalto y Liz, con un vestido corto en color negro la parte inferior y la superior en plateado y con escote en V. Y apenas diez minutos después llegó Richard, vestido con traje negro, camisa blanca y corbata en granate y Megan, con un precioso vestido, con escote en forma de corazón en color dorado.

Phill esperaba que Blanca llegara con ellos, así que se extrañó cuando no la vio y empezó a ponerse nervioso. ¿No vendría? ¿Se había puesto peor? ¿Había decidido dejarlo de lado? Cuando tenía el teléfono en la mano y dispuesto a llamarla, notó que alguien le daba en el hombro. Se volvió y vio a Megan.

—Acaba de llegar, Phill.

Él se giró y la vio entrar y supo que esa noche sería larga, sí, muy, muy larga y muy dura, justo como estaba su polla en aquel momento.

Ella era toda una visión: llevaba un vestido en color morado, adaptado a cada una de sus curvas, con un enorme escote en pico. En ese momento llegó a la altura de las chicas y se acercó a besarlas dándole la espalda a él. Y tuvo que jadear, seguro, y juró y maldijo. Joder, joder, era la tentación, la lujuria y el deseo envuelto en un mismo paquete. Su espalda estaba totalmente desnuda, el vestido apenas le cubría el culo, un culo que él ahora mismo azotaría hasta poner del mismo tono que su vestido. Iban a tener un problema, bueno, él iba a tener un problema, él y su polla. Sí, porque en aquel momento en lo único que podía pensar era en tumbarla sobre la barra y follársela como un loco y cuando dirigió la vista por el local y vio a más de uno disfrutando de “su” mujer, ardió en deseos de meter el puño a más de uno, un palmo más abajo de su ombligo. Pero cuando ella se giró hasta él y se acercó contoneando sus caderas y le sonrió, tuvo que armarse de una fuerza, que no sabía que tenía por cierto, para no dejarse caer a sus pies y empezar a lamerla de arriba abajo.

—Hola, nene. Sí, una larga, larga y dura noche.
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LO había echado de menos, sí, y mucho además. Y eso no cuadraba con su manera de llevar y dirigir su vida. Le estaba afectando demasiado, pero a pesar de que se dijo que era mejor dejar de verlo, conforme llegaba la tarde ella deseó verlo. Tal vez mañana se arrepintiera o la semana siguiente o tal vez dentro de un mes, pero se dijo que iba a disfrutar de él.

¿Podría arriesgar su corazón? ¿O lo tenía lo suficientemente endurecido?

Esas preguntas no tenían respuestas por ahora y por el momento ni pensaba ni quería analizarlas. Así que a las cinco de la tarde, después de una buena ducha, un depilado de piernas, axilas e ingles, una limpieza de cutis y un cuerpo totalmente hidratado se plantó ante su armario y estuvo a punto de arrancarse hasta el último pelo de su cabeza (porque a los otros les había dado una digna “despedida” ya esa tarde) intentando encontrar algo merecedor de mirar siquiera una puñetera vez.

Una hora después la habitación era un jodido caos, parecía haber pasado por ella un tornado.

Se había probado todos y cada uno de los vestidos que tenía en el armario y no sabía cuál elegir, así que empezó con la segunda ronda.

El verde menta no le terminaba de convencer, no, definitivamente no. No era lo suficientemente provocador, sexy, ella quería algo para dejar a Phill con la boca abierta y babeando.

El azul marino era elegante, sí, pero parecía ir de dama de compañía.

El negro era sexy, evidentemente, pero le faltaba algo, ella quería que Phill prácticamente se cayera de espaldas y quisiera arrancarle la ropa a mordiscos y ese a lo sumo, le haría pegar un jodido traspié, pero poco más.

Su conciencia paso a tocarle los morros, mucho, además.

Oye nena, una preguntita, Phill no nos interesa nada de nada, ¿no? Entonces ¿por qué cojones nos vestimos para ponerlo más duro que un canto rodado?

Pasó de ella, directamente la dejó hablando sola, anda y que le dieran un pasaje para escalar el Everest boca abajo. Otra ronda de búsqueda y dio con EL VESTIDO. Sí, ese sí, mmm, sugerente, sexy, tentador, ese era. Sí, justo ese.

Media hora después resoplaba intentando apartarse el maldito mechón de pelo que le caía en la cara, joder, querer estar espectacular y tener los nervios a flor de piel no era compatible con secador y cepillo.

Una hora, sí, una puñetera hora después, se miró al espejo y sonrió satisfecha, vale que había hecho más esfuerzos que un estibador, que había tenido que hacer un cursillo intensivo de espeleología para llegar al fondo de su maldito armario y que se acababa de licenciar en márquetin de su propio cuerpo, pero al final había conseguido lograr el objetivo marcado: estar impresionante.

El vestido se adaptaba a cada una de sus curvas, su pelo suelto, como a él le gustaba, tan solo se lo había estirado con la plancha y unos zapatos negros a juego con los pendientes y el collar. Sí, lista para deslumbrar, hasta su jodida conciencia tuvo que darle la razón.

Lo vamos a dejar K.O. nena, tendremos que recogerle la lengua con una maldita excavadora.

Cuando entraba por la puerta del club le temblaban las piernas, las manos y hasta las malditas orejas. Había terminado poniéndose el vestido, sin sujetador, porque no lo admitía el puñetero y un tanga. Se sentía sexy, por supuesto, y demasiado expuesta, como si llevara el condenado culo al aire.

No se atrevió a buscarlo con la mirada y cuando vio a las chicas se acercó a ellas y salió reforzada tras su encuentro con ellas porque le habían repetido que estaba guapísima, seductora, sensual y cuando se giró y lo vio, sintió a sus hormonas chocando las palmas de sus manos al grito de: Lo tenemos descolocado.

Parecía un hombre hipnotizado, siguiendo el balanceo de sus caderas con su mirada y eso la reforzó a pisar con más firmeza y a contonearse hasta él.

—Hola, nene. Él sólo la miraba fijamente.

La gran mayoría de los hombres eran de tetas, sí, le colocabas un par de tetas delante y babeaban. Phill adoraba sus tetas, pero era más de caderas. Y de espalda. Y por supuesto, de culo, los veneraba. Era capaz de estar ahí por horas y ahora mismo tenía los ojos clavados en sus caderas y ni parpadeaba. Como siguiera así se le iban a saltar los puñeteros globos oculares.

—¿Phill? Él tragó saliva, Blanca vio su nuez subir y bajar con fuerza.

—Joder, Phill, ¿quieres mirarme a la cara? Él alzó los ojos, al fin, hasta su cara.

—Dios, diablilla, estás acabando conmigo poco a poco. Ese vestido es obscenamente pecaminoso, sólo puedo pensar en arrancártelo y follarte.

Mmm, le encantaba tener ese poder sobre él. Seguía mirándola de arriba abajo y tragando con violencia.

—¿No querías que jugáramos a los médicos, nene? Él sonrió por primera vez —¿Y pretendes darme un infarto para cuidarme después? Ella tuvo que sonreírle. Sabía subirle el ego a lo más alto.

Él la tomó de las caderas y la acercó a él. Le dio un dulce beso en los labios, apenas un roce, que la dejó frustrada. —Pensé que con semejante vestido conseguiría algo más que ese minúsculo beso. Él mordisqueó su lóbulo.

—Si te besara como quiero besarte, diablilla, terminaríamos dando un espectáculo. ¿Has follado alguna vez con espectadores?

Blanca jadeó y negó lentamente con la cabeza. —¿Tú sí? Él sonrió.

—No te compartiría nunca, Blanca, jamás. Ni consentiría que nadie mirara, eso puedes jurarlo y por eso mismo, es mejor que me vaya a la barra un rato, antes de que termine echando a todo el mundo del local.

Volvió a besarla castamente. —Ve con los chicos y no menees esas caderas nada más que para mí.

Ella sonrió, echó a andar hasta el grupo meneando ostensiblemente sus caderas. Cuando llegó con ellos, se giró y vio a Phill, justo donde lo había dejado y mirándola fijamente. Ella deslizó su mirada por su cuerpo y sí, evidentemente, tenía que ponerse detrás de la barra o terminarían usándolo de perchero.
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ERA una tentación mirarla, apenas podía apartar la vista de ella y si seguía así la maldita erección que lucía no iba a ceder ni un ápice y se quedaría así toda la jodida noche. Tal vez cayera redondo muerto al suelo y lo encontraran con la condenada erección haciendo de pararrayos.

Durante media hora estuvo sirviendo en la barra y preparando los pedidos para los reservados, pero ni un momento perdió de vista a Blanca. Se le habían acercado varios tipos pero ella los despachó con cuatro palabras, salvo al clásico pulpo que se acercó hasta ella pegándose a su cuerpo. Estuvo tentado de saltar la barra y estamparle un maldito taburete en la cabeza, pero no hizo falta, la mirada asesina de ella y su manotazo hicieron al gilipollas aquel salir en estampida.

—Louis, dile a Marcus que ponga la canción que le he dicho antes y tú quédate aquí.

El idiota empezó a sonreírle. —¿Vas a poner de nuevo la “antena” en posición?

Había estado tocándole las pelotas durante esa media hora con su jodida erección y ahora seguía tocándoselas de nuevo.

—Louis, ¿a ti no te han partido los morros ninguna vez? Pues si no quieres comer sopa toda tu puta vida, cierra la bocaza de una jodida vez.

—Está bien, jefe. Y se fue guiñándole un ojo, era imposible corregir al metomentodo aquel.

Se acercó lentamente donde sus amigos y Blanca estaban bailando. Al llegar a ella empezó a sonar “Trying Not To Love You” de Nickelback. Él deslizó sus manos por su cintura y le besó el tatuaje. Ella se estremeció entre sus brazos.

—¿Quieres bailar conmigo esta canción, diablilla? Ella intentó volverse, pero él no la dejó. —No, no te vuelvas, quiero bailar así contigo.

Él pegó todo su cuerpo al de ella, Blanca dejó caer su cabeza hacia atrás, Phill cruzó sus brazos justo debajo de sus pechos y colocó la boca en su cuello, mientras que ella se dejaba caer más y más contra él y colocando sus manos sobre las suyas.

Le fue susurrando el estribillo en su oído, depositando suaves besos en su cuello y estremeciéndose al mismo compás que ella.

Intentando no amarte, sólo me alejo de ti Intentando no necesitarte, me está destrozando No puedo ver el lado positivo, desde aquí abajo en el suelo Yo lo sigo intentando, pero no sé para qué.... Porque tratando de no amarte Sólo me hace amarte más Sólo me hace amarte más.

Cuando terminó la canción, la lamió suavemente y se marchó.

Cuando iba a llegar a la barra se giró y fue hasta su despacho. Se sirvió un trago mientras se sentaba y dejaba caer la cabeza hacia atrás. Necesitaba tranquilizarse, había estado a punto de soltarle que la amaba y todavía no era el momento, pero no podía aguantar mucho más, la necesitaba, la deseaba como jamás había necesitado y querido a nadie. Tomó aire intentando calmarse y se juró aguantar, aunque se le hiciera trizas el corazón.

Cuando estuvo más calmado volvió a la fiesta y a su puesto tras la barra. Se fijó en que ella lo miraba extrañada, enfurruñada y sorprendida, todo en un maldito paquete y también se dio cuenta que estaba bebiendo mucho, en exceso. Como siguiera a ese maldito ritmo terminaría como una cuba.

Cuando se acercó la hora de la cuenta atrás, tomó un par de botellas de champagne y las llevó hasta el reservado que tenían para ellos, el grupo ya estaba allí.

—Bueno chicos, preparaos para brindar por el nuevo año. Todos tomaron sus copas, brindaron e hicieron sus propósitos para el nuevo año.

Evidentemente primaron los buenos deseos para los nuevos bebés que llegarían. Matt y Liz los sorprendieron con el anuncio de que se iban a someter a una inseminación artificial y Richard y Megan con la promesa de buscar ellos también un bebé. Blanca deseó felicidad y Phill lo mismo, para luego susurrarle en el oído que su felicidad sería verla envuelta en el mantón, totalmente desnuda.

Con el final de la cuenta atrás llegó la ronda de besos, Phill tomó a Blanca entre sus brazos y besó su boca con devoción, lamiendo sus labios suavemente, chupando el labio inferior y dándole pequeñas mordidas.

—Feliz Año, diablilla. Ella jadeó contra él. —Feliz Año, nene.

Después salieron de nuevo a bailar. Hasta que Louis vino en busca de él y Mick por un pequeño problema en un reservado. Cuando volvieron de nuevo a la fiesta, los chicos estaban apoyados en la barra, mientras que ellas seguían bailando.

Phill se quedó envarado viéndola bailar. En esos momentos estaba sonando “Y Yo Sigo Aquí” de Paulina Rubio. Ver bailar a Blanca era todo un espectáculo, una bomba sexual, con ese contoneo de caderas, con ese bamboleo de sus tetas. Parecía estar bailando para él, mirándolo fijamente, agitando sus caderas al compás de la música, incitándolo, atrayéndolo. La veía mover los labios, cantando la canción y él se sintió totalmente hipnotizado y terminó canturreando al compás de ella. Era como si estuvieran haciéndose el amor a distancia, seduciéndose, cautivándose uno al otro.

Y yo sigo aquí, esperándote Y que tu dulce boca ruede por mi piel Y yo sigo aquí, esperándote Y que tu dulce boca ruede por mi piel

Darius los miró a todos. —¿Vosotros creéis que sabe que tiene la boca abierta y está babeando? Matt los miró a todos y luego a Phill. —Yo me conformo con que recuerde como respirar, no pienso hacerle el maldito boca a boca. Richard empezó a reírse.

—¿Y parpadear? ¿Vosotros qué creéis, conseguirá mantener los ojos en su sitio o se le caerán rodando por el suelo antes de que acabe la noche?

Mick meneó la cabeza. —A mí me preocupa más que termine deshidratado con tanto babeo. Darius lo volvió a mirar. —Creo que vamos a tener que meterle la lengua con un jodido calzador.

Con la ronda de carcajadas, Phill al final terminó saliendo de ese “sub—mundo interior” donde se había ido de ruta turística.

—Sois un atajo de gilipollas. Y antes de que alguno se percatara de su estado de hombre “erectus” se metió tras la barra. Jenny llegó en ese momento y Mick la tomó entre sus brazos. —Nena, ¿no crees que ya has meneado lo suficiente al “bichito”? —El “bichito” quiere marcha y la mamá también. Y quiere que bailéis con todas nosotras. Matt la miró sonriendo. —Iremos en un momento Jenny, estamos en “apoyo solidario a la campaña contra la erección”.

Jenny miró fijamente a Darius. —Joder, Jenny, ¿por qué cojones me miras a mí? —¿Por qué crees que te puse el apodo de “polla dura”?

—Me gustaría que te olvidaras del maldito apodo y te recuerdo que eso fue la noche de mi despedida de soltero y echaba de menos a Briana.

—Por Dios, Darius, sólo fue una condenada noche, una sola y ya estabas empalmado y reclamándola. Entonces, si no eres tú, ¿quién es el segundo aspirante al título?

Las miradas de ellos fueron todas en una misma dirección. Jenny arqueó su ceja mirando a Phill fijamente y luego a la pista, donde Blanca seguía meciendo sus caderas. Ella empezó a reír.

—Sí, puedo entenderlo, de verdad, me imagino que estarás pensando en ella con ese mismo baile sobre tu pelvis, ¿no?

Todos terminaron resoplando. Phill la miró abochornado. —Joder, Jenny, no me estas ayudando.

—Bueno, está bien, Phill, pues entonces imagínate que después de tres o cuatro bailecitos de esos, ella podría quedarse y verse tal cual. Y se señaló ella misma.

La mirada enternecida de él y el susurro de: Sigues sin ayudarme, fue seguido de resoplidos, carcajadas y miradas risueñas y acompañadas con frases de:

Ha caído. Como un gilipollas. Hasta las mismas pestañas. Joder, me encanta verlo así, por capullo. Como un jodido borrego. Frases que fueron cortadas de raíz con la de Jenny:

—¿Queréis dejar de meteros con él? Además, vosotros qué coño habláis, estáis igual que él, ¿no?

Allí se acabaron todos los malditos comentarios y cuatro hombres enamorados, muy, pero que muy enamorados, siguieron a una embarazadísima mujer hasta la pista.
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ESTABA agotada, extenuada y un poco, pero sólo un poquitín, piripi, aunque no era la única, porque Megan y Liz también parecían estar algo contentas.

Megan la tomó de la mano. —Venga, vamos al reservado antes de que termines patas arriba, nena. —Pero me lo estoy pashando muy bien.

—Nos hemos dado cuenta, cielo. Y por Dios deja de contonearte así, tienes al pobre Phill al borde de morir por exceso de sobrecalentamiento.

Blanca miró a Jenny. —Excussssseme la señora, pero yo no me contoneo, yo bailo. —Sí, bailas, hasta el punto de tener al hombre listo para clavar púas con la polla. Blanca resopló a las palabras de Richard. —Él ssssiempre está lishto, no necesita que le haga un maldito baile. —Joder Blanca, ¿crees que nos hace falta tener semejante información? Darius intentó poner una mueca de pavor pero terminó riendo.

—Llevadla un rato al reservado y que descanse y ya de paso lo hacéis vosotras también. Las chicas se la llevaron al reservado.

—Eshtoy perrrfuectamente. Megan puso los ojos en blanco.

—No lo dudamos, pero creo que será mejor que mantengas tu maldito culo en un sillón por un ratito. Cuando estuvieron todas sentadas, Jenny las miró. —Debo reconocer que estoy agotada. Al final creía que Mick terminaría arrastrándome hasta un sillón y atándome. Todas rieron.

—Dios, son imposibles. Darius apenas me deja dar un maldito paso sin preguntar dónde voy y qué voy a hacer. Algunas veces juro que la que lo ataría seria yo.

Liz miró fijamente a Briana. —Para follarrrtelo, ¿no? Todas volvieron a sonreír.

Megan se inclinó hacia ellas como si fuera a desvelar el secreto de la humanidad. —Lo cierrrto es que estos hombresh son maravillososh y tienen una grrran rrresistencia. Blanca resopló. —Habeish tenido suerrrte, perrro que sepáis que los hombresh son todos unos gilipollash. Briana la miró sonriendo.

—Cariño, no todos son iguales, yo no he tenido muchas experiencias, pero te puedo decir que Darius es excepcional, maravilloso.

Blanca volvió a resoplar. —Suerrrte, pura suerte. Liz la miró arqueando una de sus cejas y bizqueando.

—¿Suerrrte? ¿Y mi Matt? Nena te puedo jurar que hay hombresh que meurecen la pena, mucho, muchísimo. Blanca pasó de resoplar a bufar. —Bueno, borrauremos al cuarteto “perrrrfecto” pero en general, son todos unos gilipollash egoístas. Megan la miró negando con la cabeza.

—Estásh equivocada, chata, Phill también está muy bueno, uff, quierroo decir que es muy bueno— cuando cuatro caras de mujeres la miraron con las cejas alzadas, sonrió— y está muy bueno, lo rrreconozco.

Todas volvieron a reír menos Blanca que siguió mirando a Megan con su puñetera ceja alzada.

Jenny sonrió y la miró fijamente. —¿Cuándo piensas sacar al pobre hombre de su miseria?

Blanca la miró entornando los ojos, no tenía ni idea de qué hablaba y en esos momentos sus neuronas habían decidido empezar el año haciendo una visita guiada al centro de la nada.

—¿Quién coño vive en la miserrrria? Briana la miró sonriendo.

—Venga, cielo, lo sabes de sobra. Phill, por supuesto, lo tienes loco. ¿Cuándo piensas decirle que tú también estas “interesada” en él?

Blanca se tambaleó en el sillón ¿Quién cojones estaba empujándolo de lado a lado? —¿Yo? Yo no estoy intereusada en nadie. Es másh, eshtoy convencida de que todos los hombresh shon unos capullosh. Megan las miró a todas como intentando pedir disculpas por ella, pero todas sonrieron.

Liz tomó la palabra en ese momento. —Cariño, eso es una shoberana tontería. Hay gilipollash, idiotas y otras especies de alelados varios en el sexo masculino, pero también es cierto que hay grrrrandes hombres, maravillososh, que te devuelven la fe y la esperanza y de los que te hacen sentir que eres especial, única y muy amada.

Megan la miró a ella y después a todas.

—El amor sí existe, Blanca y es marrrravilloso, sólo tienes que encontrar a la persona adecuada y es lo más hermoso que puedes llegar a sentir.

Blanca resopló en ese momento. Briana la miró seriamente.

—En realidad, Blanca, ¿qué es para ti el amor? ¿Qué esperas de él? ¿Qué quieres o buscas en un hombre?

¡Oh sí!, ese sí que era un buen tema para disertar y ella era una muy buena conferenciante, a pesar de que alguien seguía insistiendo en agitar continuamente el maldito sillón.

—Puesh yo quiero un hombre que me ame, que ponga en mi vida nuevosh retos a mí y a mi inteligencia. Que me quiera hoy y mañana, con mis arrugash, mis defectos, mis canas...

Joder, Blanca sentía la boca seca, pastosa, así que no viendo su vaso por ningún lado se empinó el de Megan. Briana miró hacía la puerta y vio entrar a Phill, le hizo señas para que se quedará ahí, en las sombras y en silencio. —¿Vas a seguir diciéndonos lo que esperas del amor, Blanca? Ella miró fijamente a Briana, ¿qué? ah sí, el amor, su más enconado discurso.

—Shí, cierto. Pues yo quiero un hombre que no me ponga la zancadilla ni que me empuje ni me trate como a un maldito felpudo. No quiero que quite todosh los obstaculosh en mi vida, shólo que esté ahí para acompañarme a superarlosh. No quiero a nadie que dirija mi vida, sólo que me acompañe a vivirla. Quiero que cuando el espejo refleje mi pelo blanco y mi cara arrugada, me mire en sus ojos y ver que él me sigue viendo como la mujer de la que se enamoró. No quiero ser una reina, ¿sabéis? Pero quiero que él me lo haga sentir.

Todas suspiraron enternecidas. Blanca levantó su copa e hizo un brindis imaginario.

—Y quierooo ver reflejado shiempre en sus ojos mi corazón.

Todas se habían quedado mirando fijamente a Phill que seguía escuchando en silencio mientras que sus ojos no se apartaban de Blanca y la miraba totalmente embobado.

De repente un sonoro eructo salió de la boca de Blanca y cayó despatarrada al suelo. Las chicas se acercaron a ayudarla, mientras que Jenny le pedía a Phill que saliera.

—Joderrrrrrr, ¿quién coño me ha tirado del sssillón? Al final todas rieron.

Megan y Richard fueron los encargados de llevar a Blanca a casa. —Estate tranquilo, Phill, se quedará con nosotros esta noche. —Gracias, Megan, por todo. —Ella es mi mejor amiga y tú sabes que te quiero mucho, no tienes nada que agradecer, cielo. Richard ayudó a Megan a llevar a Blanca hasta la cama, ella la desnudó y la arropó tiernamente.

—Ay nena, si quisieras abrir los ojos y quitar todos los malditos candados a tu corazón, verías lo que todos vemos, cariño. Ese hombre está loco por ti. Ojalá le dieras una oportunidad, Blanca, seguro que no te arrepentirías.

Antes de irse, se inclinó y la besó en la frente. —¿Phill? Megan sonrió, tal vez no estuviera todo perdido.


CAPÍTULO 69



¡JODER! ¿Quién cojones estaba aporreando la puerta a estas horas? Blanca se levantó de la cama y miró fijamente por toda la habitación. ¿Dónde mierda estaba? Por Dios, ¿qué y cuánto había bebido anoche? Y... ¿Qué puñetas hacía haciéndose un maldito interrogatorio?

Sentía la cabeza como si allí se hubieran instalado de okupas una comuna de hippies y estuvieran tocando La Macarena con las latas de conserva.

La boca parecía que la había arrastrado por todo el maldito asfalto y el estómago parecía estar a punto de salírsele por las orejas. Y a todo eso, se sumaba el jodido pensamiento de agua, lagos de agua, ríos de agua, condenados y malditos océanos de agua.

Megan entró en ese momento en la habitación. —¿Cómo te encuentras, tesoro? —Como una maldita mierda. ¿Qué coño bebí anoche? Megan rio.

—La pregunta correcta sería, ¿cuánto bebí anoche? No sé qué paso por tu cabeza, nena, pero no te bebiste el agua de los floreros porque no emborrachaba.

¡Oh Dios! Retazos y flashes de la noche anterior vinieron a su cabeza.

Ella vestida lista para follar, Phill mirándola embobado totalmente empalmado en medio de todo el maldito club, el baile entre sus bazos, donde se había quedado totalmente humedecida y con ganas de voltearlo y follárselo, con público, aplausos y la ola incluidos, sus besos, sus lamidas, su voz susurrante en el oído, algo pasó, no supo el qué y maldita si ahora se encontraba para analizar toda aquella mierda.

Pero había pasado algo, algo gordo, algo espectacularmente gordo y jodido que le había impulsado a beber para no hacer una idiotez y para sacarse algún absurdo pensamiento de la cabeza.

Miró fijamente a Megan. —Dime que no hice nada absurdo ni dije nada aun peor. Megan la miró entrecerrando los ojos. —Define absurdo. Mierda, mierda, mierda. —¿Qué hice? Por Dios, Megan. ¿Qué hice?

—Bueno, bailaste tan sugestivamente que pensamos que Phill terminaría siendo la nueva antena wifi del local, después diste toda una disertación sobre los hombres y el amor, para seguidamente, eructar como un camionero y caer despatarrada del sillón. ¿Es suficiente absurdo para ti?

Joder, simplemente maravilloso, ¿se podía ser más cafre? Una vocecilla interior le susurró algo parecido a:

Más cafre no sé nena, pero por una jodida vez podías haber sido sincera y desparramar todos tus malditos sentimientos de una puta vez

Necesitaba volver a su vida, a su rutina. Necesitaba aclararse las jodidas ideas y necesitaba alejarse de Phill. Ahora mismo no sabía por qué pero había algo, algo que había pasado la noche anterior, que le daban ganas de echarse a andar y no parar hasta recuperar la puta cordura.

—Creo que mejor me voy a mi casa, Megan, necesito una buena ducha, descansar y volver a mi vida normal.

Megan la miraba de una manera que le daban ganas de abofetearla, joder, ¿Qué coño estaba mal con ella? —Sí, es verdad, debes volver cuanto antes a tu maravillosa vida. Es más, no entiendo como sigues aun aquí. Se dio la vuelta y cuando llegó a la puerta, se volvió y la miro fijamente. —Richard y yo te llevaremos a tu casa camino de la de mi tía Doris.

Blanca la miró extrañada. —¿Estás enfadada conmigo, Megan? Ella sonrió tristemente.

—No cariño, no estoy enfadada. Son cosas mías, sólo estaba recordando algo.

Y se fue, así, dejándola desconcertada totalmente. Evidentemente el cambio de año les había afectado de una manera rara, ¿no?

Se pasó todo el día tumbada en su cama. Se sentía vacía, extraña, desanimada y sin saber porque. ¿Sería el maldito catarro que le había afectado las neuronas?

Al día siguiente, cuando fue a trabajar, Megan fue la de siempre, pero había algo en ella, un deje de abatimiento. Le preguntó mil veces y la jodida respuesta siempre era la misma. —No pasa nada, de verdad, cosas mías, tal vez veo lo que quiero ver, pero a lo mejor no es lo que realmente es. Maldición con las jodidas filosofías de las narices. ¿Podría alguien explicarle qué pasaba sin utilizar frases hechas, refranes, proverbios y malditos aforismos?

Además, esa tarde iba al centro y allí estaría él y eso la estaba poniendo sumamente nerviosa y alterada pero a la vez, excitada, entusiasmada y agitada.

Y cuando llegó al centro y lo vio rodeado de los chicos, todo su cuerpo empezó a zumbar y un maldito pensamiento, vete tú a saber de dónde mierda había surgido, se instaló en su cabeza y en su corazón, un jodido pensamiento que le hacía correr hasta la estación más próxima y comprar un billete al destino más lejano.

Este hombre es mío.
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PHILL había estado hablando el día anterior con Megan, ella le había dicho que Blanca se había levantado con resaca pero que no estaba mal. Lo peor, su mente, debía ser un caos porque se la veía alterada y nerviosa, algo había pasado la noche anterior que la tenía descolocada.

Él le preguntó si aquello era bueno o malo, a lo que Megan respondió:

—Malo o bueno no lo sé, cielo, pero que está llena de mierda hasta las orejas te lo puedo asegurar. Tiene ante ella un reto más grande que once viejas desdentadas ante una tableta de turrón.

Así que allí estaba, en el centro, intentando distraerse con los muchachos, nervioso y esperanzado, soñando e ilusionándose a cada momento más.

Y cuando la vio entrar y mirarlo como si él fuera, al mismo tiempo, un manjar y el primo carnal de Satanás, tuvo que morderse la lengua para no soltar un grito de frustración.

Joder, ¿cómo podía ser tan sumamente obstinada? Respiró profundamente y pidió paciencia, mucha paciencia o terminaría actuando como un maldito troglodita, arrastrándola de los pelos hasta su cama, atándola y follándosela hasta que dijera de una puta vez, SÍ.

—Hola, Blanca. —Hola, Phill. —¿Cómo estás?

Ella lo miró fijamente. —Bien, estoy bien, estupendamente bien, magnífica...

Él sonrió, efectivamente, el estado de calma y placidez ahora mismo no existía en su vocabulario. —Lo pillo, estás maravillosamente bien. Me alegro. El martes estabas un poquito mareada. Ella bufó. —No es necesario ser cuidadoso conmigo, Phill, terminé como una cuba.

—Estabas deliciosamente achispada. Ella volvió a bufar. —Las cosas por su nombre, me pille una buena melopea. Él le acarició suavemente la mejilla. —Fue una buena noche.

Ella carraspeó. —Sí, muy buena. Como la notó tensa, decidió cambiar de tema. —Estoy preocupado. —¿Por si vuelvo a pillarme otro pedo? A él no le quedó más remedio que reírse. —No, por Janis. Blanca lo miró extrañada. —¿Qué pasa con Janis?

—Pues no lo sé, ayer estuvo todo el día tirada por los suelos, no quería salir a pasear, gimoteaba todo el tiempo, por más que la acaricié no hacía nada y llevaba de un lado a otro un cojín con el que se acurrucaba. Tal vez te echa de menos, ¿no?

—No, no creo. Es raro que no reaccionara a las caricias. ¿Hoy cómo está? —Igual, he pensado que si sigue así mañana la llevaré al veterinario, ¿quieres venir con nosotros?

—Sí claro, quiero saber qué le ocurre a la pequeñina. —Gracias, diablilla.

—Por Dios Phill, no tienes nada que agradecerme, yo fui quien te metió en este lío. —No es un lío, estoy muy feliz de tenerla. Ella le sonrió, pero se apartó cuando intentó acariciarla de nuevo.

—Tengo clase, Phill. Nos vemos mañana. —¿No nos veremos después? —No, hoy tengo prisa.

—Está bien. Mañana te comento como sigue Janis. Hasta mañana, Blanca. —Hasta mañana, Phill.

Con ella era andar dos pasos para adelante y tres para atrás. ¿Paciencia? Lo suyo iba a ser cuestión de ser perseverante para romper el maldito escudo protector de ella.

*** Esa noche estaba con los chicos en el gimnasio.

Mientras que Darius y Matt estaban en la cinta de correr, Mick, Richard y él se machacaban en los bancos de abdominales.

Los chicos miraban a Matt. Richard fue el “encargado” de peguntar. —Entonces, ¿habéis pensado seriamente lo de la inseminación?

El asintió con la cabeza. —Sí, aunque es Liz quien está más confiada y segura. Ya le he dicho que no es necesario, el problema es mío por mi asuntillo con los espermatozoides y que estoy más que feliz con Tamy, que la considero mía también, pero ella insiste, quiere que tengamos un bebé y que el problema es de los dos.

Lo miraron todos molestos, pero fue Phill quien le contestó.

—¿Aun sigues con lo de que es un problema? Matt rio.

—No, ya no, lo que quería decir es justo todo lo contrario, que ya no es un problema, que me siento feliz así, pero ella esta tan ilusionada y convencida de hacerlo, que me está convenciendo a mí.

Todos respiraron más tranquilos. —Pues prepárate a vivir la maravillosa experiencia, aunque algunas veces no sabe uno como cojones actuar. Todos, menos Darius, resoplaron con las palabras de Mick.

—Sí, vosotros resoplar pero no sabéis lo que es, ellas quieren seguir su vida como si nada y nosotros somos los encargados de vigilarlas, de cuidarlas.

Mick cabeceaba afirmando a las palabras de Darius, mientras que los otros reían. —Es que pueden estar embarazadas y llevar una vida normal, muchachos. Mick miró a Richard.

—Hablas muy bien porque tú no lo sabes, pero ya hablaremos cuando te toque a ti con Megan. Joder, Jenny sigue insistiendo en hacerlo todo por su cuenta y en no aflojar el ritmo y eso me está matando.

—Pues déjala a su ritmo. Si yo fuera ella ya te habría dado un sartenazo, eres un pelmazo que no la deja ni respirar. Joder, Mick llevas un puto inventario de todo lo que hace. Mick lo miró cabreado.

—Mira tú quien cojones viene a darme consejo, el que está más perdido que un clon en el día del padre.

Todos rieron y miraron a un mosqueado Phill. Darius lo miró fijamente. —Entonces, ¿has avanzado con ella o no? Él negó con la cabeza.

—No tengo ni la más jodida idea. Es terca, obstinada y no sé por dónde entrarle ya. Mick lo miró de soslayo.

—¿Quieres que hagamos algo? Una noche solos, en el club, desnudos, borrachos y con un montón de aparatitos para jugar.

Phill sonrió moviendo la cabeza. —No, con ella creo que eso no valdría. Matt alzó su mano.

—Ya lo tengo, la secuestramos, la encerramos en un sótano y tú llegas como su salvador.

—Primero, creo que os costaría reducirla y segundo, llega a sospechar que yo estoy metido en el lío y me corta las pelotas y se las echa a los tiburones.

Richard aportó otra idea. —Un fin de semana romántico, velas, aceites, masajes, flores, música.

Phill volvió a negar con la cabeza. Darius lo miró de nuevo. —Yo creo que lo mejor es que le digas lo que sientes.

—Tendré que atarla antes, porque seguro que saldría corriendo y no la pillaría ni con un puto avión.

Phill se secó el sudor de la frente. —Estoy totalmente desesperado y estancado. Matt sonrió.

—Creo que por ahí hemos pasado todos. Yo creo que simplemente deberías follártela hasta que pierda el sentido, cuando la tengas toda blandita le sueltas lo que sientes y listo.

—No la conocéis, os digo que eso no funciona con ella. Darius paró la cinta, tomó una toalla y empezó a secarse el sudor.

—Y por qué no te la llevas a Las Vegas, la emborrachas, te casas con ella y le das una noche de sexo salvaje. A la mañana siguiente, cuando descubra el pastel...

—Eso, en cuanto lo descubra os manda una caja con mis pelotas, mi polla con un lacito rojo y una nota diciendo: Esto le pasa por pensar con el culo.

—Joder, Phill, estás de lo más negativo, pon algo de tu parte, ¿no?

Matt también se bajó de la cinta. Richard se sentó en el banco. —A ver, lumbreras, ¿qué ideas tienes tú?

—Ya os lo he dicho, no tengo ni puta idea de cómo actuar con ella. Mick dándole a la cabeza, echó a andar hasta las duchas.

—Joder Phill, te veo arrastrándola hasta el juez más cercano, pataleando y mordiendo. Reconócelo, sólo tienes una jodida opción: decirle la verdad y demostrarle que eres sincero. No hay otra, muchachote.

—Recordadlo luego cuando me veáis con un maldito pito de goma colgando entre las piernas. Todos se carcajearon, se echaron los brazos sobre los hombros y juntos, entraron en las duchas.


CAPÍTULO 71



EL viernes se sentía algo más tranquila, sí, mucho más, lo tenía todo bajo control. A pesar de que su conciencia seguía empeñada en fastidiarla y tocarle los ovarios.

Y un cuerno lo tienes controlado, nena, lo que pasa es que eres una jodida cobarde. Ella no era un cobarde, era una persona con las ideas bastante claras, eso, exactamente. Cuando llegó al trabajo, Megan también parecía haber recuperado la normalidad.

—Hola Blanca, estoy pensando que como se suspendió la reunión de las chicas, podemos quedar mañana para ir a las rebajas, ¿tú qué dices?

—Me parece maravilloso, tengo que renovar mi maldito armario.

—Entonces, ¿pasas por mí a las tres? —Me viene bien a esa hora, ¿llamas tú a las demás?

—Briana me llamó anoche para decírmelo, así que la llamaré y ella se encargará de quedar con las demás.

Con todo más controlado, esa tarde se dirigió al centro. Phill la esperaba en la puerta. Como siempre, estaba impresionante, vestido con unos pantalones vaqueros desgastados y una camiseta en azul cobalto adaptada a todo ese torso duro, musculoso.

—Hola, Blanca. —Hola, Phill. ¿Cómo sigue Janis? Phill la miró serio.

—Peor. Se ha tirado toda la noche gimoteando, he pasado toda la noche con ella en el sofá, intentando calmarla. —Pobrecita, no entiendo qué le estará pasando. ¿Has llamado al veterinario? —Sí, tengo la cita para después de las clases, ¿te viene bien? —Sí, me viene bien. No había hecho ningún plan para esta tarde por si ella seguía malita. —Entonces nos vemos después.

Phill se inclinó y le dio un leve beso en los labios, le encantaba esas pequeñas muestras de cariño...un momento, no, no le encantaba, joder, ¿en qué estaba pensando?

Después de las clases, se despidieron de los muchachos y se fueron a la casa de Phill a recoger a Janis y llevarla al veterinario.

Tras la revisión, el hombre les dijo que no tenía nada. Phill la miró a ella y después al hombre.

—¿Cómo que no tiene nada? No llora por nada, está triste, ¿es que no lo ve?

—Está tratando de llamar la atención, no es nada más. Phill lo miró enojado.

—Si estuviera tratando de llamar la atención, cuando se la presto se calmaría y no es así. —Phill, Janis no tiene nada. Él cogió a la perrita, que seguía sin querer caminar siquiera y miró al veterinario totalmente enfadado. Cuando salieron de la consulta, Phill miró fijamente a Blanca.

—No me creo que no tenga nada, ese hombre no tiene ni puta idea, mírala, esta triste, no come. ¿Cómo cojones va a ser “nada”? —Yo también pienso que tiene algo, ¿por qué no se la llevamos a la tía Doris?

—¿Doris? Pero si ella es una bruja, ¿qué narices puede hacer una bruja por Janis?

—Tía Doris tiene miles de remedios y pociones. La he visto curar cosas que nadie podía y la he visto hacer y lograr cosas imposibles. Créeme, algunas veces me da miedo todo lo que puede hacer.

No le iba a decir que le tenía verdadero pavor por las continuas “amenazas” de encontrarle un hombre. Sobre todo, porque sabía que si se empeñaba lo podía conseguir, sí, no tenía ninguna duda.

—Está bien, si tú crees que puede hacer algo, llevémosla, no perdemos nada por intentarlo.

No, perder, lo que se dice perder, no iban a perder. Pero ella tembló. Joder, presentarse en casa de tía Doris con Phill era tentar a la suerte, al destino y a la puñetera tía Doris. Demasiado, ¿y cuántas veces puede una tentar al destino y a una bruja y no salir escaldada? Eso ¿Cuántas?
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PHILL miraba extrañado a Blanca, conforme habían ido llegando a casa de tía Doris, estaba más tensa y nerviosa.

—¿Pasa algo, Blanca? —No.

Escueta, nerviosa, mmm, ¿qué le pasaba? Ella era una mujer dispuesta a comerse el mundo y ahora mismo parecía atemorizada

La tía Doris tardó menos de un minuto en abrir la puerta, con su esmirriado gato en brazos y una enorme sonrisa. Vestida con una de sus llamativas túnicas, esta vez en tonos morados, atenuándose el color conforme descendía por su cuerpo y llena de minúsculas letras chinas, su larga melena estaba trenzada con hilos del mismo color que la túnica.

—Hola muchachos, os estaba esperando. Phill miró a Blanca que se estremeció violentamente. —Hola tía Doris.

Blanca besó a tía Doris y lo que pasó a partir de ese momento era algo que debería ser estudiado y analizado muy, pero que muy, minuciosamente.

El escuchimizado gato saltó de entre los brazos de Doris.

Janis empezó a gemir, Spiderman a maullar y a frotarse entre las piernas de la perrita que gimió con más fuerza. El jodido gato que lame a Janis sus patas, la perra que lo lame a él. Spiderman empuja hasta la casa a Janis y ella que entra mansamente. ¿Qué cojones estaba pasando?

Phill miró extrañado a Doris mientras la bruja mantenía una sonrisa totalmente espeluznante entre los labios. —Oh Dios, se ha enamorado. Phill miró espantado de Doris a Blanca que estaba prácticamente arrugada intentando pasar desapercibida. Joder, joder, ¿cómo se había dado cuenta Doris de los sentimientos que tenía él por Blanca?

—Qué ternura, qué dulzura, qué...no, no, no, Spiderman, eso no, deja a la perrita ya mismo. Por Dios, que gato más sinvergüenza.

¿El jodido gato había intentado mantener relaciones con Janis? —Ella está malita, déjala tranquila.

Y entonces, sorpresa entre sorpresa, la condenada perra se dejó caer a los pies de Spiderman y este maulló triste y lamió los morritos de Janis.

—Joder, ¿qué coño hace ese gato con Janis? —Se ha enamorado, Phill.

—¿El gato? ¿Enamorado de Janis? Por Dios, eso es imposible, es un jodido gato. —No te permito hablar así de Spiderman, Phill.

Él tragó firmemente y tuvo que echar mano de toda su fuerza de voluntad para no cruzar las piernas. Estaba empezando a creer que si aquella “buena mujer” se empeñaba en dejar su polla como un globo desinflado lo iba a lograr antes de emitir siquiera un puñetero aliento.

—Bueno...lo que quería decir que no es posible su “relación”.

Doris emitió una risa que le puso de punta hasta los pelos de las axilas. Ahora comprendía a Blanca. Aquella mujer era capaz de mantener un tête à tête con el mismísimo diablo y que aquel saliera en estampida con el rabo entre las piernas, literalmente. —Cariño, ¿precisamente tú me hablas de relaciones imposibles?

Sí, con el rabo entre las piernas. Eso si era capaz de conservarlo, lo mismo terminaba colgado delante de las puertas del averno.

—Aunque debo decir que lo imposible es relativamente proporcional a los deseos de hacer posible ese imposible, todo es cuestión de utilizar todas y cada una de las armas necesarias para hacer cambiar ese destino.

¿Qué? ¿Cómo? ¿De qué cojones estaba hablando? Cuando escuchó el gemido de Blanca y vio sus ojos abiertos de par en par empezó a creer en los poderes de aquella “bruja”, sí, a pies juntillas, vamos, que era capaz de firmarlo si era necesario en un maldito papel y ante notario.

—Bueno, pasad y contadme a vuestra manera que es lo que le pasa a Janis.

Ahora él se sumó a los estremecimientos de Blanca. —¿Cómo has sabido lo de Janis?

Doris volvió a reír y él se juró cambiarse sus bóxer en cuanto llegara a su casa. —Te sorprendería las cosas que sé, que veo y que puedo hacer. Sí, se los cambiaria y los pantalones también, por si acaso, nunca estaba demás un poco de previsión.

Entraron en una habitación atiborrada de libros, estanterías llenas de botes, botellas y más libros. Aquello era, por lo menos, inquietante. Sumamente.

—Es Janis (la cual seguía tumbada en el suelo, ahora patas arriba mientras que el maldito gato seguía haciéndole un “lavado” intensivo de todo su cuerpo). Lleva unos días triste, abatida, no deja de gimotear, arrastra un cojín por toda la casa y no quiere ni comer.

Ella miró a Blanca, que seguía prácticamente encogida en la silla y que se encogió un poco más, hasta el punto de que él pensó que terminaría con joroba, cuando Doris sonrió ampliamente mirándola.

—Bueno, creo que sé lo que ocurre con Janis. —¿Sin examinarla siquiera?

Mientras que él preguntaba extrañado, Blanca se encogió un poco más. Como tardaran mucho en irse terminaría llevándosela metida en el bolsillo.

—Sí, no me hace falta examinarla, sólo con verla y “sentirla” sé lo que tiene. Janis cree que está embarazada.

Él sonrió y cuando Blanca cerró los ojos y gimoteo de la misma manera que Janis, mandó a su sonrisa a hacer un cursillo intensivo de “momentos y oportunidades en los que hacer acto de presencia”.

—¿No es broma? —No, no es broma, Phill. Janis tiene un embarazo psicológico, por eso está tan triste y sin fuerzas. —Oh, bueno, entonces, ¿tenemos que esperar a que tenga un parto psicológico?

Blanca volvió a gemir. Joder, él ya se estaba acojonando lo suficiente, no necesitaba que ella estuviera en estado casi catatónico.

—No, lo que tienes que hacer es darle un remedio y ese remedio es una tortilla con perejil y hacer que se la coma.

Otra puta carcajada inoportuna de él, una ceja alzada de Doris y otro maldito gemido de Blanca casi le hicieron encogerse a él también.

—Sigue sin ser broma, ¿verdad? —¿Tú ves que yo me esté riendo, Phill? —No, evidentemente, no. —Entonces ya tienes tu respuesta.

En ese momento el canijo gato aquel, emitió un maullido que terminó de ponerle los nervios peor que una “fina y recatada damisela” en la primera visión de un buen pedazo de polla.

—¿Y crees que eso será suficiente? —Sí.

Joder, con semejante seguridad cualquiera se ponía siquiera a cuestionarla.

Doris miró entonces a Blanca. —Te veo muy callada, Blanca, ¿te preocupa algo? Ella negó. —¿No necesitas algún conjuro o pócima? Ella negó aún más alterada.

A lo que, sorprendentemente Doris sonrió y cuando se giró hacia él y lo miró fijamente, se recordó no emitir ni una puta sonrisa, nada que la hiciera siquiera alzar su ceja. Quería salir de allí con todo su cuerpo de una pieza entera, sin bajas ninguna.

—Pero a ti sí te daré un consejo, Phill. Él la miro entre extrañado, receloso y temeroso. — ¿Sí?

¿Por qué precisamente a él? Joder, qué suerte la suya. —Sí, a ti. Cree en el poder de la perseverancia, aférrate a él como un mono a la rama. Él solo pudo asentir mientras volvía a escuchar a Blanca gemir.

Sacar a Janis de casa fue una maldita odisea. Spiderman se aferró con sus patas a una de Janis, maullando tan desconsoladamente que hasta a él le dieron ganas de maullar con el puñetero gato. Janis lo lamía, él gemía y aquello parecía un peliculón lacrimógeno. Doris alzó al gato en sus brazos, mientras que ellos tenían que hacer lo propio con Janis y entonces empezó el concierto en "la mayor” de aullidos y maullidos.

Cuando llegaron al coche, él miró a Blanca. —¿Crees en lo que nos ha dicho, diablilla?

Ella asintió vigorosamente, tanto que temió que se le descoyuntara el cuello.

—¿Tienes algún problema con Doris? Ella lo miró extrañada. —No, ¿por qué lo preguntas?

—Pues, porque estabas nerviosa, alterada, como si le temieras. —Oh sí, eso sí, me da miedo, que digo miedo, pavor seria la palabra perfecta. Él tuvo que mirarla extrañado. —Pero, ¿por qué? Es una simple mujer, tal vez con algo de poderes, ¿no?

—Ni lo dudes, Phill, ni lo dudes. Créeme si te digo que muy pocas veces no logra lo que se propone, muy, muy pocas, para mi maldita suerte.

Y aunque intentó hablar algo más con ella, fue imposible sacarle ni una palabra más. Tan solo un adiós cuando la dejó en el aparcamiento del centro para que recogiera su coche.

¿Qué es lo que tanto temía Blanca? ¿Y a que venía el consejo para él? Mmm, tendría que analizarlo, ¿no? ¿O pregúntaselo a sus tías?

No, mejor no, parecían estar calmadas últimamente, mejor no agitar un puñetero avispero delante de ellas.
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EL sábado seguía estando nerviosa, alterada. Conocía a tía Doris varios años y podía casi jurar que nunca, pero nunca fallaba. Donde ponía el puñetero ojo, ponía la maldita bala y estaba empezando a pensar que esta no iba a ser una de las veces que fallara. Había estado viendo su sonrisa, esa sonrisa perversa, conocedora, de esas que te mandan a las bragas a hacer un detenido reconocimiento del subsuelo porque apenas puedes mantener las piernas quietas de los jodidos temblores. Esa sonrisa que le ponía los pelos como escarpias¹.

Llamó a Phill para preguntar cómo seguía Janis, tal vez esperando escuchar, no porque deseara que la pobrecita sufriera, si no para comprobar que aquella astuta y malévola bruja se había equivocado, que Janis seguía igual. Pero no, Janis se había comido la jodida tortilla la noche anterior y ahora había mandado al cojín a tomar por saco, saltaba y estaba haciendo de las suyas. Mierda, maldita suerte la suya.

Cuando se reunió con las chicas no estaba en su mejor momento, desde luego no tenía el cuerpo para festejos y pachangas.

Megan la miró extrañada. —¿Te pasa algo, nena?

—¿Has visto fallar a tu tía en algunas de sus premoniciones?

Megan sonrió. —Desde que la conozco, no. Blanca gimió alto. —¿Te ha hecho algún presagio?

—Se podría decir. Más que vaticinio fue como una especie de augurio. —Pues entonces deberías empezar a prepararte para que pase lo que te dijo, ¿qué fue?

Ah no, de eso nada y un maldito cuerno. Ya tenía bastante con el pájaro de mal agüero de la tía Doris como para echarse encima a Megan.

—Nada, una tontería, pero te digo que ya puedes apuntarle un fallo a tu tía. Megan rio y por un jodido momento le recordó a su tía. Hasta le hizo temblar. —Tú no habrás heredado algo de los poderes de tu puñetera tía, ¿verdad?

Otra puta carcajada, definitivamente aquello debería ser cosa de familia porque el sonido era un cruce entre una de las carcajadas de Doris y el maullido del jodido gato.

Cuando se juntaron con las chicas en el centro comercial empezó la euforia.

A pesar de su edad, todavía se le hacía difícil comprender y entenderse a ellas mismas. ¿Cómo era posible que una mujer pasara de ser un dulce caramelito a un soldado de élite en estado de alerta máxima? Briana se lio a tirones con otra clienta por una maldita chaqueta, tuvo que intervenir ella y dejarle claro a la mujer que Briana estaba embarazada y aun así la mujer no soltaba la manga de la chaqueta hasta que Briana le gritó a Blanca que sacara de su bolso la maldita ecografía.

Pero es que luego tuvo que ser una embarazadísima Jenny la que interviniera cuando ella, cual SEAL cualificado para infiltrarse entre las tropas enemigas, se había hecho con un vestido y estuvo tentada de soltarle un mamporro a la otra mujer que tiraba de la parte baja de él. Después de dos horas de arduas pesquisas y luchas enconadas, habían terminado con un botín de infarto: vestidos, zapatos, bolsos, faldas y hasta conjuntos de lencería capaces de provocar babeos, erecciones múltiples e involuntarias y ojos desorbitados y sin pestañeos.

Ella misma había conseguido un modelito capaz de hacer a un misógino arrancarse el bóxer y zambullirse en ella de manera ipso facto. Era de color negro, un corsé que elevaba sus pechos de forma impúdica y desvergonzada y que atentaba contra todas las leyes de la física, un tanga, un liguero y unas medias de encaje. Mmm, el sueño de cualquier hombre, Phill bizquearía...un momento, ella no se lo había comprado para él, ¿verdad? No, por supuesto que no, ¿a qué no? Esa voz asquerosa, que vivía para incordiarla totalmente, alzó la voz tanto, que pensó que todas participarían en aquel puto monologo, para decirle:

Mira chata, tú puedes decir lo que quieras, pero tú y yo sabemos que te has comprado semejante “artilugio” teniendo única y exclusivamente en la cabeza a ese hombre. Te encanta torturarlo, bueno, para qué negarlo, nos encanta.

Después de semejante batalla campal habían decidido tomarse algo en una de las cafeterías del centro comercial.

Se sentaron en una de las espaciosas mesas. La cafetería estaba decorada como un gran camerino, espejos con luces alrededor, mesas con pequeños cajones y largas patas y pequeños sillones en colores estridentes.

Briana suspiró cansada. Con su incipiente barriguita disimulada por el vestido de línea evase en color verde menta y una ligera chaqueta sobre él, lucía cansada pero espectacular.

—Dios, necesitaba esto. Después de prácticamente tener que llevar escolta hasta el baño, mantener semejante lucha me ha subido la moral, joder, ya pensaba que no podía ni bajarme las bragas sola.

Todas rieron. —Te compadezco, cielo. A mí me quedan un par de meses más y me quitaré al pelmazo de encima, aunque debo reconocer que tiemblo pensando que me quedan los dos peores meses.

Todas volvieron a reír al escuchar las palabras de Jenny.

Mirar a Jenny en ese momento era verla en todo su esplendor. Llevaba unos pantalones negros y sobre ellos una túnica en color chocolate, tenía las mejillas sonrosadas y su vientre sobresalía precariamente de su cuerpo.

Briana miró fijamente a Liz y Megan. Ellas vestían con pantalones vaqueros y amplios y gruesos jerséis, el de Liz en color naranja, de un naranja que podía llegar a irritarte las retinas de forma permanente, con lo cual quedaba claro que había sido elección de Tamy (aquella chiquitina adoraba todos y cada uno de los colores más estridentes posibles) y el de Megan en tono gris perla.

—¿Vosotras estáis seguras que queréis pasar por esto? Porque Richard y Matt serán iguales, mucho soldado, mucho machote y con un leve mareo tengo que tumbarlo a él antes de caer yo al suelo redonda.

Blanca las miró a todas, sonreían y se notaba perfectamente que estaban felices y encantadas de tener a aquellos hombres en sus vidas. Estaba segura que dentro de un año todas serian madres y ellos unos padres perfectos. No había nada más que ver cómo eran como esposos, como parejas, como amantes...sí, verdaderamente, eran excepcionales. Y tal vez, solo tal vez, podría envidiarlas un poco, pero solo un maldito y jodido poco.

A la mañana siguiente todavía seguía bajo esa nube de dulzura, todos aquellos sueños que creía olvidados, arrinconados, volvieron a resurgir; tener una familia, un marido y sobre todo, unos hijos que amar, que cuidar y mimar. Sí y Phill sería un padre estupendo.

Oh, no, no, no, ¿por qué cojones aquella idea se había infiltrado en su cabeza?

A las seis de la tarde, cuando sonó el timbre, todavía seguía sin controlar los jodidos deseos, sueños y el maldito miedo.

¿Y a quien se encontró ante su puerta?

Al puñetero padre de sus futuros hijos...qué cojones, no. A su futuro marido... que no, joder.

Al único hombre que podría ser dueño exclusivo de su corazón...mierda. ¹Clavo con la cabeza doblada en ángulo recto que sirve para colgar cosas de él.
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ESTABA decidido. Después de la mejora de Janis, había tenido mucho tiempo para pensar. Tal vez demasiado, pero había sacado en claro que quería y quería a Blanca en su vida ya. No era ningún niño. Había vivido mucho, había madurado temprano y había tenido muchísimas experiencias en la vida. Pensaba y maduraba muchísimo las cosas y esto ya estaba pensado y madurado.

Por eso, el domingo había decidido dar el paso definitivo, estaba seguro, sólo tenía que convencerla a ella. Y estaba empezando a sospechar que ella también sentía algo por él.

La amaba, la quería, quería tener esa familia, que sin querer había estado anhelando. Quería hijos, pero lo más importante, es que era con ella con quien quería todo eso.

Cuando tocó el timbre estaba nervioso, pero al verla todos esos nervios salieron volando, para volver montados en un puto avión supersónico. La cara de ella al verlo parecía no presagiar nada pero nada bueno.

Desde luego que se notaba que no estaba vestida para recibir visitas, los pantalones vaqueros que llevaba parecía imposible que resistieran un lavado más sin desintegrarse, lo mismo que la camiseta negra con grandes letras en rojo con el nombre de un grupo de rock. No, evidentemente no estaba esperando a nadie y tal vez menos a él, pero se repitió que iba a dar el jodido paso para conseguirla ya, estuviera preparada o no, vestida para recibir visitas o no. —Hola, Blanca.

—Hola, Phill.

Ella ni se apartaba de la puerta ni lo invitaba a entrar. Aquello no empezaba muy bien, la verdad. Si ese era un indicio aquello pintaba de un negro tirando a jodida noche sin estrellas.

—¿Puedo entrar? Ella pareció venir como de un mundo muy lejano. —Sí, claro, pasa. ¿Cómo sigue Janis?

—Está perfectamente, vuelve a ser ella totalmente, tanto, que esta mañana me ha dejado un regalito en medio de toda la cocina.

Ella sonrió. —¿Quieres tomar algo? —No, gracias diablilla. Ella lo miraba recelosa. —He venido a hablar contigo. —Ah. Ya.

Él la miró fijamente, tomó aire y decidió que era ahora o nunca. —Blanca, creo que ya va siendo hora de hablar de sentimientos. —¿Sentimientos?

—Sí, sentimientos, los tuyos y los míos. Somos lo suficiente mayores para saber lo que queremos y a quien queremos.

Ella empezó a moverse inquieta en el sillón. Él se levantó tomó una silla y se sentó frente a ella.

—Blanca, desde que nos conocimos supe que eras especial. Algo pasó entre nosotros, fue sexo desde el principio, sí, pero luego pasó a ser algo más, por lo menos para mí.

—Phill... —Déjame terminar, diablilla. Ella apenas asintió.

—Hay algo en ti que me atrapa, Blanca, que me ha ido atando a ti irremediablemente, haciendo que cada instante a tu lado fuera especial y único y deseando que llegara el siguiente. Desde hace ya tiempo dejaste de ser sólo sexo, con cada beso, con cada caricia, sentía que algo en mí crecía. Te quiero, Blanca, me he enamorado de ti.

Ella empezó a negar.

—Cariño, no soy un niño. Sé perfectamente lo que quiero. Tampoco necesito probarme nada ni busco un polvo fácil ni una relación de una noche, eso ya lo he tenido y no es lo que quiero y busco ahora. Puedo decir, con total seguridad, que estoy preparado para ti. Yo necesito y quiero otra cosa y lo que necesito eres tú, todo el tiempo. Quiero despertar y sentir tu cuerpo pegado al mío, tu piel contra la mía, quiero tus caricias y tus besos, quiero sostenerte cuando te haga falta y que tú lo hagas conmigo. Quiero llenar tus noches y tus días de amor y pasión, de sexo y ternura, pero es que necesito que tú hagas lo mismo conmigo.

Phill puso un dedo bajo su barbilla y le levantó la cabeza que ella había ido dejando caer lentamente.

—Diablilla, mírame. Ella lo miró fijamente.

—Te quiero, quiero que me aceptes en tu vida como a tu mejor amigo, compañero y amante. Tú eres todo lo que necesito, mis sueños y mis fantasías, mi presente y mi futuro. Déjame entrar en tu vida, cariño. Déjame ser todo lo que te haga falta, completar tu vida, porque te juro que yo necesito que completes la mía. Sin ti nada tiene sentido, todo deja de perder valor si no estás a mi lado para ayudarme a vivir. Necesito tu amor, tu ternura, tu pasión. No me dejes andar solo por la vida, te necesito. Diablilla, ¿me dejas ser el hombre que camine contigo, a tu lado, para siempre?

Ella empezó a tragar. —Phill...yo...yo no...no...

Phill sintió algo romperse en su interior, le había expuesto su corazón y ella simplemente lo había ignorado.

—Blanca, no es justo que no me des una oportunidad para demostrarte cómo soy y cómo puedo hacerte sentir. Tú más que nadie deberías saber que las personas se merecen una oportunidad para demostrar realmente como son. Trabajas con muchachos a los que todos le vuelven la espalda, crees en ellos. Y esos muchachos, Blanca, mañana serán hombres, ¿desconfiaras de ellos sólo por eso? ¿O seguirán teniendo toda tu fe y tu apoyo? ¿Por qué no me das un poquito de esa confianza, cariño?

Ella siguió sin hablar. Mil demonios lo hundieron, le arrebataron toda esa fe que había estado pidiendo y suspiró entre resignado, dolido y cabreado.

—Lo siento, Blanca, siento que no me puedas amar de la misma forma que yo te amo y siento muchísimo haber expuesto mi corazón para ti y que tú ni siquiera puedas darme una maldita contestación ni una puta frase coherente. Joder, Blanca, ¿qué cojones tengo que hacer para convencerte de que te quiero?

Ella sólo se quedó mirándolo fijamente.

Phill salió cerrando la puerta violentamente así como si con eso pudiera desprenderse de todo el dolor y la frustración que sentía .Porque se sentía frustrado sí y vacío, totalmente vacío, no veía más allá de su necesidad de ella.

Llegó a su casa pegando portazos, maldiciendo su maldita suerte, el haberla conocido y el sentir algo por ella, pero la iba a olvidar, arrancarla totalmente de su vida así le costara un año o mil. Lo tenía claro, muy claro.

Janis llegó en ese momento y se acurrucó a su lado. Y a pesar de su resolución, de su decisión y de toda su “hombría”, se derrumbó. —La hemos perdido, pequeña, la hemos perdido.
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¿CUÁNTO tiempo había transcurrido desde que él se fue? No lo sabía, sólo sabía que la tarde había dado paso a la noche y ella seguía sentada en el maldito sofá.

De repente una luz se hizo en su interior, un calor que fue llenándola lentamente y que fue apoderándose de su cuerpo totalmente helado. Fue una idea, un pensamiento, un sentimiento. Ahora recordaba con total claridad qué es lo que la había impulsado a beber en Nochevieja, ahora sabía porque había estado tan nerviosa, tan excitada y tan asustada. Se había dado cuenta de que estaba enamorada de Phill.

¡Dios! Qué ciega estaba, qué perdida y qué idiota estaba siendo.

Miró a su alrededor y vio lo mismo que llevaba viendo durante muchos años: un pequeño espacio donde vivir, un espacio tan triste, vacío y solo como su vida.

Una vida que llenaba con su trabajo, con los chicos del centro y con Megan. No había nada más porque no se había permitido nada más. Una rutina que se había establecido de forma perenne en su vida.

Pero su vida había cambiado desde que conoció a Phill. Sí, desde que él había entrado en su vida la había llenado de momentos dulces, calientes, de risas, de pasión, de felicidad y de amor. Había sentido la misma calidez que cuando vivía con sus abuelos. Se sentía arropada, apoyada pero al mismo tiempo, libre. Ahora compendia que el amor de Phill jamás la ahogaría ni la encerraría. Phill era un hombre leal, integro, un hombre que estaría ahí siempre para ella, pero que la dejaría vivir, sentir y pensar por ella misma.

¿Cómo podía haberse olvidado de cómo él se ponía en sus manos? De forma segura y confiada. Durante los días que estuvieron juntos en su casa, habían compartido pero también le había dejado su espacio. Se sentía segura, feliz y confiada con él.

Joder y él acababa de abrirle el corazón, de exponer sus sentimientos y ella había actuado como una imbécil, ni le había contestado siquiera. Había dejado que él se marchara totalmente abatido y desolado. Mierda.

Y ahora ¿Qué podía hacer? No era justo haberlo herido de tal manera y ahora simplemente decirle que estaba nerviosa, no. Él se merecía algo más. Él se merecía tanto como había dado, entregado y confiado.

Tomó el teléfono y lo llamó, un tono, dos, tres...Joder, estaba cabreado, seguro y decidido a no cogerle el teléfono, si lo tuviera enfrente le pegaría una patada en sus “preciosas joyas” para luego declararle su amor. No quedaba ni fino ni elegante pero ella no lo era ni lo pretendía y a pesar de que entendía su cabreo le molestó que él no le descolgará el teléfono.

No durmió durante toda la noche, buscando la forma de hacerle entender todo lo que lo amaba. Intentando encontrar la “fórmula” para conquistarlo de la misma manera que él la había conquistado a ella.

Por la mañana llamó a Megan al trabajo. —Hola nena, ¿estás peor?

—No, no estoy peor, pero no iré a trabajar hoy y si todo sale bien, tampoco mañana. —¿Qué? ¿Qué es lo que pasa, Blanca? Joder, a no ser que te estés muriendo tú no faltas al trabajo. —Tengo que conquistar a Phill, Megan.

—¿Qué? Por Dios Blanca, si tienes al hombre arrastrándose por ti. —Sí, lo sé, pero no lo he visto hasta ahora, Megan, y él debe pensar que no me importa.

—¿Qué cojones has hecho, Blanca? —Nada. —¿Seguro?

—Segurísima y por eso mismo él debe pensar que no lo quiero en mi vida. Abrió su corazón y no le conteste siquiera. —Joder, Blanca. ¿Y qué piensas hacer? —Tengo un par de cosas preparadas, cielo, te juro que voy hacer lo imposible para conquistarlo y que sea mío. —¿Necesitas algo? — Que me cubras durante un par de días, que consigas la dirección de las tías de Phill y que me desees suerte.

—Cariño, tú sabes que te deseo lo mejor, juega bien tus cartas y seguro que caerá rendido a tus pies. Voy a llamar a Richard y luego te mando un mensaje con la dirección de Patsy y Holly.

—Gracias, cielo, nos vemos en un par de días. —Un beso y suerte, Blanca. ***

No es que hubiera dormido mucho, vale, mejor decir la verdad, no había pegado el ojo en toda la jodida noche. No podía dejar de pensar en ella ni un maldito minuto. ¿Olvidarla? Sí, claro, tal vez cuando las ranas se decidieran a escribir la constitución en arameo, justo entonces, tal vez, podría olvidarse de ella.

Después de una ducha se dirigió a casa de sus tías para desayunar con ellas y eso le llevó a pensar que tal vez fuera un poco masoquista, porque sería pecar de ingenuo el pensar que ellas no se darían cuenta de su estado. Y no se equivocó, algunas veces era una mierda adivinar el jodido futuro.

Le abrió la puerta la tía Holly, vestida impolutamente (él había llegado a pensar que dormían colgadas de un maldito arnés, porque era imposible pillarlas en bata y desgreñadas a cualquier hora del día y la noche, era realmente perturbador imaginarlo siquiera). Hoy llevaba un vestido gris con chaqueta en azul oscuro y su pelo perfectamente peinado, detrás asomó la cabeza la tía Patsy, igualmente vestida.

—Hola chiquitín... ¿Qué te ocurre?

La pregunta de tía Holly desató un caos, la tía Patsy que se acercó en décimas de segundo a la puerta, seguro que dejaría pasmado al mismísimo Usain Bolt, tía Holly que le plantó la mano en la frente.

—Patsy, hay que prepararle al niño una tisana, no me gusta su aspecto, habrá que llamar a Doris también.

Al mismo tiempo que hablaba iba deslizando las manos desde la frente, hasta la cara y ahora bajaban hacia su vientre.

—Cariñín, dile a las tías lo que te ocurre, ¿haces bien tus deposiciones? ¿Orinas correctamente? ¿Tienes fiebre? ¿Dolores abdomi...?

Tenía que frenar aquello ya mismo o se veía con el puto termómetro metido por el culo.

—Estoy bien, tías. —Y un cuerno estás bien.

Él tuvo que alzar la ceja asombrado de la expresión de tía Patsy. —Joder, tía Patsy, me dejas atónito. Nunca usas esas expresiones.

—Déjate de tonterías cielo, nos preocupa tu aspecto. ¿Qué pasa? Él entró, siendo seguido en milésimas de segundo por

las “gemelas diabólicas” andando las dos al mismo paso, cual patos mareados. —Anoche hablé con Blanca. Sus tías se miraron entre ellas y después clavaron sus pequeños ojos en él. —Niño, ¿piensas hablar o quieres que nos de un infarto aquí esperando? —No hay mucho que hablar, tías, ella no está interesada. Sus tías volvieron a mirarse y estallaron en dos sonoras carcajadas. —Qué gilipollez.

—Y de las gordas además. ¿No está interesada? Por Dios, niño, sólo hay que veros juntos, parecéis dos perritos en celo. Tal vez malinterpretaste sus palabras.

Él las miró fijamente.

—Hubiera malinterpretado las palabras si hubiera abierto la jodida boca, pero después de declararme se quedó fría, tiesa y no dijo ni un maldito: “vete a la mierda”. Así que, ¿qué cojones es lo que no interprete bien?

Se sentaron una a cada lado de él, tomando sus manos entre las de ellas.

—Ay, chiquitín, tienes la misma maldita paciencia que la abuela, es decir, cero, nada y el mismo genio. Seguro que soltaste tu discurso, muy bien ensayado, seguro, de forma correcta, sin sobresaltarte y hablando tú solito, esperando que al terminar ella se colgara de tu cuello y te arrastrará al sofá más próximo, ¿me equivoco?

Él miró con cara de pocos amigos a sus tías que sonreían y asentían a la vez. Jodida mierda, ¿cómo lo conocían tan bien? Porque te han lavado el maldito culo, ¿o acaso lo olvidas?.

—Bueno, realmente... Tía Patsy fue la que contestó ahora por las dos.

—Cariño, debes de aprender a tener paciencia, sé que tuvo que ser duro abrir tu corazón y que ella no reaccionara como tú esperabas.

—No reaccionó de ninguna jodida manera, como si no le importará.

Sabía que sonaba como un niño enfurruñado, lo sabía y hasta tal vez estuviera haciendo algún que otro maldito puchero, pero se sentía tan perdido y triste y ellas eran las mujeres que más lo habían querido siempre.

Sus tías le acariciaron la cara.

—Dale tiempo, tesoro, sólo eso, un poquito de tiempo. Déjala que piense en lo que le dijiste, que lo asimile y que abra su corazón para saber si siente igual. Seguro que pronto sabrás de ella.

Él miró fijamente a su tía Holly. —¿Y si no me llama?

Tía Patsy lo tomó de la barbilla y le giró la cara hasta ella.

—Te llamará, pero si no lo hace en un par de días, vuelve a hablar con ella. Diciéndole que le dejarás todo el tiempo y el espacio que necesite para darte una respuesta. Mi niño, no te rindas, pero tampoco la agobies, sabemos que serás capaz de encontrar la manera de llegar a ella.

Él besó a sus tías. Agh, podían ser un incordio, un par de locas y volverlo más loco aún a él, pero las quería y siempre habían estado ahí para él, siempre.

***



A media mañana, Blanca se dirigía a casa de las tías de Phill. Ellas la miraron extrañadas cuando la vieron ante su puerta. —Hola cariño, pasa.

La casa era de un solo piso, grande, luminosa y llena de muebles de todos los estilos, maderas y colores.

Sobre la repisa de la chimenea había una decena de fotos de ellas con Phill en varias etapas de su vida. Había sido un precioso niño, un encantador adolescente y desde luego, un hermoso hombre desde la juventud hasta su madurez.

—Siéntate, Blanca. Ella miró a tía Holly, que era la que había hablado y después a Patsy. —Tengo que hablar con vosotras.

Ella se sentó en un pequeño sillón en tonos azules, mientras que ellas lo hacían en uno enorme en color burdeos.

—Es sobre Phill, ¿no? Ella asintió nerviosa. —¿Lo habéis visto?

—Sí cariño, lo hemos visto esta mañana, ha pasado a desayunar con nosotras antes de ir al club.

—¿Cómo estaba? Ellas la miraron fijamente.

—Mal, cielo, muy mal. No sé qué esperas escuchar ni que quieres con esta visita, pero antes de seguir necesitamos saber una cosa. Realmente, ¿te importa nuestro sobrino?

Ella empezó a asentir con la cabeza. —Sí, me importa mucho, como nadie me ha importado en toda mi vida. Las tías se relajaron en ese momento y sonrieron. —¿Qué necesitas?

Dios, adoraba a estas mujeres, sabía que se llevarían muy bien. Phill no sólo le había traído amor, le estaba dando una familia.

—Pues me gustaría que me ayudarais dejándome entrar en su casa, voy a preparar una cena en casa de Phill y luego...que nos dejarais solos esta noche.

Sus tías sonrieron. —¿Pretendes “abusar” de nuestro chiquitín? Blanca les guiñó el ojo.

—Si todo sale como pretendo abusaré de él de forma constante, muy constante. Evidentemente eso es lo que habían estado esperando oír. —¿Y prometes darnos nuestros sobrinitos? A ella no le quedó más remedio que carcajearse por primera vez desde el día anterior.

—Podríamos hacer un trato. “Sus” tías se miraron extrañadas. —¿Qué clase de trato?

—Vosotras me dais acceso hoy a su casa, nos dejáis veinticuatro horas para arreglar lo nuestro y digamos en... ¿nueve meses? tendréis a vuestro primer sobrino.

Holly y Patsy ensancharon sus sonrisas. —Ahora sí que estamos entendiéndonos, sobrina. Patsy se levantó y le dio las llaves de la casa de Phill. Blanca miró las llaves y luego las miró a ellas. —¿No hay más copias? Las dos brujas aquellas terminaron riéndose.

—Qué bien nos vamos a llevar, tesoro. Puedes estar tranquila, no nos meteremos por medio ni intentaremos “asegurarnos” de que cumples tu palabra.

Ellas guiñaron sus ojos y Blanca se dio cuenta de que habían esquivado su pregunta con mucha eficiencia. Condenado par de brujas.

Les dio un beso a las dos. —Deseadme suerte, tías, voy a preparar la seducción de vuestro sobrino.

Holly le dio un fuerte abrazo. —No creo que tengas mucha resistencia de su parte. Blanca las miró tristemente. —Sé que le he hecho mucho daño, tía Holly. Ahora fue el turno de la tía Patsy para abrazarla.

—Cariño, no desestimes el poder del amor, puedes estar segura de que nuestro chiquitín te ama con locura. Esperamos tu llamada para confirmarnos de que todo ha ido bien.

—Estaros tranquilas, os llamaré. Cuando cerraron la puerta se quedaron mirándose. Holly tintineó unas llaves delante de Patsy.

—¿Ves cómo era buena idea tener una copia de las llaves del niño?
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ERAN las seis de la tarde y todos sus nervios estaban en tensión. Había conseguido tenerlo todo perfectamente preparado.

La mesa estaba puesta para los dos, con un pequeño centro de mesa y unas velas. La cena estaba en el horno. Sus nervios empezaban a controlarse, después de un día frenético.

Después de salir de casa de las tías había llamado a Megan de nuevo, necesitaba el teléfono de Mick, tenía que pedirle ayuda para que retuviera a Phill en el club hasta que todo estuviera listo. También necesitaba que alguien se ocupara de Janis, esa noche no podrían estar atenta a ella. Esa noche era para los dos. Al final, Megan le dijo que ella y Richard se harían cargo de la perrita.

Y ahora estaba más tranquila, bueno, tranquila tampoco era la palabra correcta, pero sí feliz de poder tenerlo todo preparado y emocionada por sentirse arropada, querida y apoyada por esa gran familia.

Mick, que había sido el encargado de “retenerlo” en el club hasta que todo estuviera listo, la había llamado hacía diez minutos diciéndole que él ya iba para casa.

Porque esa noche era especial, única, mágica y de ella dependía todo su fututo, no tenía que ser perfecta, simplemente tenía que ser su noche.

Los sillones estaban retirados hacia un lado, la mesa bajo los ventanales del salón y un buen puñado de cojines tirados en el suelo.

Y ella estaba lista para recibirlo, para demostrarle todo lo que sentía por él.

Se había duchado y dejado su melena suelta y totalmente desnuda se había envuelto en el mantón de manila que tanto lo había fascinado. Ahora lucía pegado a su cuerpo, atado al cuello y remarcando todas esas curvas que Phill tanto adoraba y empeñaba en recorrer con dulzura y pasión.

Llevaba muy poco maquillaje y un leve toque de su perfume preferido.

Cuando escuchó el motor del coche de Phill, todo su cuerpo empezó a temblar. Tomó aire, respirando bien profundo y soltando el aire suavemente.

Cuando las llaves tintinearon en la puerta, su estado de nervios subió un par de puntos más, empezaron a temblarle hasta las piernas, pero cuando lo vio entrar, una calma lenta fue apoderándose de ella.

Allí estaba el hombre que amaba, el hombre que la hacía crecer cada día un poco más y el hombre que había extendido sus brazos para ella, haciéndola sentir segura, protegida y querida. Enfundado en unos pantalones negros, con una camisa gris perla, con los primeros botones desabrochados y una parka negra sobre la camisa, estaba simplemente espectacular.

No podía salir mal, ¿verdad?

Estaba segura de que no, porque pondría toda la maldita carne en el asador para conseguirlo. Él era de ella, fin de la discusión.

En ese momento él alzó la cabeza y sus miradas se encontraron. El invisible hilo que los unía se tensó suavemente. —¿Qué...qué haces aquí, diablilla? No, no podía estar todo perdido si él seguía considerándola su diablilla. ¿Verdad?
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HABÍA sido tan solo un día, pero en él se notaba que, igual que para ella, había sido largo y duro. Tenía los ojos rojos y unas leves ojeras se perfilaban a su alrededor.

—Hola, Phill. Él la miró extrañado. —¿Cómo has entrado? —Le pedí las llaves a tus tías, espero que no te moleste. Phill negó con la cabeza. —No, por supuesto que no. ¿Pasa algo?

Ella se apartó de delante de la mesa y él tuvo una vista de lo que ella había preparado. Phill la miró extrañado, clavando su mirada en ella. Una mirada que de pronto paso a ser caliente, muy caliente, justo en el mismo momento de que se percató de lo que ella vestía. Sus ojos se abrieron al máximo, su boca se abrió del mismo modo y tragó saliva violentamente, sí, aquello era un buen punto para ella.

—Phill, quiero hablar contigo. ¿Puedes sentarte?— señaló uno de los sillones.— Aquí, por favor.

Él se acercó lentamente, sin apartar la mirada de ella, hasta el sillón donde se sentó. Cuando sus cuerpos se cruzaron, ella sintió su calor y vio el deseo contenido en la mirada de Phill, eso y la admiración con la que recorría su cuerpo.

Él se quitó la parka que lanzó sobre uno de los sillones y se sentó en el que ella le había señalado. Ella se acercó lentamente hasta él y se dejó caer de rodillas delante de Phill, él prácticamente alucinó.

—¿Qué haces, diablilla? Ella apoyó sus dedos sobre sus suaves labios. —Por favor, Phill, déjame hablar.

Él asintió levemente mientras ella retiraba los dedos.

—Phill... quiero que sepas que lamento haber tardado tanto en darme cuenta de lo que la vida ha puesto frente a mí. Entenderé si me mandas al cuerno después de todo lo que te he hecho pasar, pero sólo te pido que me escuches antes.

Él seguía asintiendo en silencio. —Soy una cabeza dura, pero te voy a abrir mi corazón como tú has hecho ya conmigo.

—Diablilla... Ahora fue el turno de ella de negar.

Phill guardó silencio mirándola fijamente, mostrando todo su corazón en esa mirada.

—No me había dado cuenta, perdida en todo ese mundo que tenía forjado de seguridad y no sé si podrás perdonarme y no tener todo eso en cuenta, pero... pero tú eres el hombre con el que quiero pasar el resto de mi vida, con quien quiero levantarme cada día. Ver pasar las estaciones, reír, discutir... afrontar lo que el destino nos depare... Verte antes de cerrar los ojos por la noche y que seas quien vea cuando los abra por la mañana.

Él volvió intentar hablar pero ella puso sus dedos en sus labios nuevamente.

—Phill, quiero que entiendas lo que te estoy pidiendo, porque no te estoy pidiendo una noche, te las estoy pidiendo todas.

Ella se volvió, tomó el pequeño estuche que había escondido bajo la servilleta, lo abrió lentamente mostrando un anillo plateado con la cara de un vampiro.

—Quiero ser el único cuello que muerdas por la eternidad, mi señor vampiro y yo la única que pueda hacer diabluras en tu cuerpo. ¿Quieres que nos pertenezcamos eternamente?

Blanca vio caer las lágrimas por las mejillas de Phill, que un hombre tan fuerte, tan grande, tan duro, fuera capaz de mostrar todo su amor y ternura de esa manera la derritió por completo, se alzó del suelo y se subió a su regazo, inmediatamente estaba rodeada por sus brazos y su calor. Lentamente besó sus lágrimas una a una y cuando él empezó a gemir siguió y continuó besándolo en los labios.

—¿Eso es un sí o es que te he “aterrorizado”?

Él no contestó, simplemente pasó a devorarle la boca, mordisqueándola con ansia, clavando sus dientes en sus labios.

—Ahora sí voy a morderte, diablilla, voy a marcarte para que sepas que eres mía, igual que yo soy tuyo, no puedes volverte atrás, lo sabes, ¿verdad?

Ella asintió. Ese fue el detonante para que se deslizara con ella sobre los cojines.

La dejó recostada en ellos, mientras deslizó las manos por el interior del mantón, fue subiendo lentamente, arrastrándolo con él, cuando llegó a la altura de sus caderas, la palpó suavemente, alzó una de sus cejas y la miró fijamente.

—¿Desnuda? Ella sonrió. —Era tu fantasía, ¿no?

***



—Creo que debemos irnos ya, Patsy. Esta cerró lentamente la puerta de la cocina. Las dos se miraron con lágrimas en los ojos. —Ha sido muy hermoso, ¿verdad?

Holly asintió, secándose sus ojos con un pañuelo. —Sí, esas dos criaturas se aman con locura. Vamos a dejarlos solos. —Sí, nuestra misión está cumplida y Blanca está ahora haciendo honor a nuestro trato. Holly sonrió. —Viendo la pasión que hay entre estos dos no dudo que dentro de nueve meses tendremos a nuestro bebé. Patsy asintió sonriendo.

—¿Uno? Doris ya nos advirtió de lo que podía pasar si nos pasábamos con las pócimas, así que he decidido echarle una manita al destino.

Holly miro a Patsy. —Puñetas Patsy, ¿dónde le has metido más infusión? —En el vino. —Mierda. —¿Qué pasa, Holly? Ella sonrió. —Yo también.

Una carcajada cruzó la noche mientras dos palmas de manos se chocaban. ***

Phill prácticamente enloqueció al descubrir que ella estaba totalmente desnuda bajo el mantón, lentamente lo soltó del cuello y la “desenvolvió” como si fuera un regalo especial, frágil y muy, muy valioso.

—Eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida, eres deseo y pasión, lujuria y amor y eres mía, diablilla, mía por fin.

Suavemente deslizó su boca por su cuello, lamiéndolo suavemente, chupándolo. Sus manos se deslizaron por su cintura, subiéndolas lentamente y atraparon sus pechos, los duros pezones lucían invitadores, llamándolo a probarlos y devorarlos y él atrapó uno entre sus dientes, mordisqueándolo, entre el límite del dolor y el placer. Ella sólo podía gemir mientras deslizaba las manos por su ancha y fuerte espalda.

—Phill, no juguetees, te necesito. Ella notó su sonrisa.

—Ah, cariño, he esperado mucho por esto, lo siento, esta noche es mía.

Ella lo dejó hacer...un maldito minuto, pero cuando notó su coño totalmente empapado, latiendo al compás desbocado de su corazón, se hizo cargo de la situación. Aprovechando que él seguía con un pezón sumergido en el interior de su boca y sus dedos enterrados profundamente en su coño lo volteó sobre los cojines y sobre él lo miró desafiante.

—La noche es nuestra, vampiro, nuestra y vas demasiado lento para mi gusto, ahora soy yo la que estoy a cargo.

La carcajada de él retumbo entre sus piernas. —Como siempre, mi amor, estoy a tu servicio.

Ella pasó a desnudarlo con prisas, arrancando todo y cada uno de los botones de su camisa. Él la miró sonriendo, mientras clavaba sus dedos en sus caderas. —¿Ansiosa? Se acercó a él y le mordió con fuerza en el cuello, adoraba esa parte de él. —¿Tu no, vampiro? Phill frotó su erección contra los pliegues de su húmedo coño. —Si no entro en ti en unos segundos, creo que me correré en mis pantalones como un jodido adolescente.

Ella desabotonó sus pantalones y le bajó la cremallera, metió su mano bajo el bóxer y tomó su polla fuertemente en su mano, la frotó contra su ansioso y dolorido coño, se alzó levemente para empalarse en ella, cuando Phill lanzó un resoplido, ella lo miró fijamente mientras que Phill la miró con cara de fastidio.

—Lo siento diablilla, necesitamos un condón, déjame ir a buscarlo. Ella sonrió, tomó su polla con una mano, mientras que con la otra acariciaba suavemente sus testículos. —Creo que no necesitamos nada, vampiro, yo lo tengo todo muy claro, ¿tú no?

—Clarísimo, diablilla. —Entonces, nada de barreras entre tú y yo.

Phill sonrió dulcemente, una sonrisa que pronto pasó a ser un gemido ronco cuando ella se enfundó lentamente en él, hasta que su pelvis aterrizó y se afirmó fuertemente sobre la de él.

Blanca empezó a balancearse suavemente, sin prisa, pero Phill la tomó fuertemente de la cadera “obligándola” a cabalgarlo con más fuerza y ella se lo recompensó con un fuerte movimiento, dos gemidos, dos roncos gemidos y una letanía de:

¡Oh Dios! y el fuerte palmoteo de carne contra carne fue el único sonido que se escuchó por varios minutos.

Un orgasmo descomunal barrió a Phill y Blanca mientras sus cuerpos temblaban descontroladamente, pegados, fundidos uno al otro, las réplicas del feroz orgasmo seguían estremeciéndolos, mientras sus labios se juntaron de nuevo susurrando un: Te quiero. FIN
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CUATRO años y tres meses después...

Hoy era su cumpleaños. Cuarenta y ocho años y se podría decir, que si su vida había sido feliz, los últimos cuatro años y pico habían sido los mejores, sin dudarlo.

Estaban todos reunidos en el jardín de su casa. Hacía un buen día primaveral. Phill miró a su alrededor y vio a todos sus amigos, amigos que eran su familia, una enorme familia.

Quién lo hubiera dicho, después de conocerse y haber vivido mil experiencias, de disfrutar de su soltería, de sus locuras y en un año habían ido cayendo todos poco a poco y desde entonces habían estado aún, si eso era posible, más unidos. Y de lo que no quedaba duda es de que eran muchísimo más felices. Las mujeres estaban todas reunidas en el porche intentando controlar a los más pequeños, mientras que los más grandecitos correteaban y hacían mil diabluras por el jardín.

Sus amigos estaban todos alrededor de la barbacoa, con sendas botellas de cerveza en sus manos y charlando y riendo. De vez en cuando se acercaba algún pequeñajo colgándose de las piernas de su papá y reclamando su atención, otras veces eran ellas las que se acercaban y evidentemente, ninguna se escapaba sin un buen beso de su marido.

Recordó que todo comenzó cuando Darius conoció a Briana, a partir de entonces todos y cada uno de ellos habían ido encontrando el verdadero amor, miró ilusionado a todas las parejas que se habían ido formando y a la familia tan hermosa que habían ido construyendo junto con aquellas grandes historias de amor.

Darius y Briana habían tenido una niña hermosísima, Courtney. Tenía unos preciosos ojos verdes y era todo un bichito. Briana había tenido un parto difícil y complicado, en momentos se temió lo peor. Fue triste ver a Darius en un estado lamentable, hundido y abatido, pero al final todo salió bien y tanto la pequeña como la madre estaban perfectamente. De que eran felices no había ninguna duda, como Jenny solía decir, él era un “polla dura” siempre alrededor de ella y Briana era una mujer feliz, amada, se notaba siempre en su sonrisa, en sus ojos brillantes.

Al final, Briana se había asociado con Jenny y Liz en la empresa de catering, les iba tan bien, que terminaron contratando a Chad como nuevo chef, el muchacho era estupendo y se notaba que disfrutaba con su trabajo. Un par de muchachas más del centro también estaban contratadas como ayudantes y Joey era el encargado del transporte. Briana también seguía acudiendo de forma continuada al centro para seguir ayudando a los chicos.

Mick y Jenny tenían tres chiquillos, Daphne de cuatro años, una monada de ojos negros y piel del mismo tono que su papá, Estelle de casi tres años, con unos impresionantes ojos azules como su mamá y piel más clarita que Mick y el pequeño Zephyr, de apenas seis meses que era una réplica de su padre. Mick y Jenny eran totalmente complementarios uno del otro. Jenny había ganado dulzura y Mick palabras, muchas, tanto como las que llegaba a soltar Jenny y era preferible verlos hablar porque si no, estaban metiéndose mano como dos quinceañeros.

Jenny era feliz con su empresa de catering y Mick viéndola tan contenta y relajada y sobre todo con tantos niños por alrededor les aconsejó a ella, Briana y Liz, abrir una pequeña guardería contigua a la oficina, contrataron a un par de muchachas del centro para cuidar de los chiquitines. Se habían convertido, poco a poco, en unos pequeños mecenas del centro y los muchachos estaban encantados y agradecidos con ellos.

Matt y Liz tenían a la preciosa Tamy que ahora tenía casi ocho años y era una linda mujercita, dulce, cariñosa y sobre todo una niña feliz, que adoraba a sus dos hermanos gemelos, Taylor y Jeremy de tres años. Al final el sueño de Matt y Liz se había hecho realidad, la inseminación fue todo un éxito y ahora eran inmensamente felices, nada podía enturbiar su relación, eran una pareja estable y muy, muy feliz.

Liz trabajaba con las muchachas y al mismo tiempo seguía siendo la amiga y hermana de su gran familia, siempre empeñada en cuidarla y protegerla. Al final había conseguido que hasta los padres de Matt, dos estirados snob, la aceptaran y cambiaran esa actitud retrograda y conservadora.

Richard y Megan tenían un par de chiquillos, Johanna de tres años con una melena pelirroja heredada de mamá y los ojos verdes de Richard y el pequeño Kyle de tan solo cinco meses. Su tía Doris estaba sentada en el porche con Kyle en sus brazos y una enorme sonrisa. El día que nació Johanna los sorprendió a todos abandonando su casa, de la cual no salía nunca, para ir al hospital y a partir de ese momento visitaba a diario a la feliz pareja. Eso sí, siempre acompañada del estropajoso gato Spiderman, que en esas reuniones desaparecía misteriosamente junto con Janis, tal vez huyendo de los chiquillos que pretendían “jugar” con ellos durante todo el tiempo.

Megan y Blanca, al tener los bebés habían decidido trabajar media jornada, así que habían contratado a Brad y el muchacho demostró ser un alumno aventajado, se desenvolvía estupendamente en la oficina. Megan también se apuntó a ayudar al centro, tanto personalmente como económicamente.

¿Y él? Él era el hombre más feliz del planeta, no podía serlo más. Blanca era todo lo que había deseado en este mundo, su paz, su alegría, su pasión y su dueña, por completo y juntos habían formado una enorme familia.

A partir del día en que ella se “declaró” toda su vida cambió para mejor. Estuvieron encerrados por dos días en su casa, haciéndose el amor, conociéndose, devorándose uno al otro. Un mes y medio después se casaron en una pequeña ceremonia muy entrañable y dulce, rodeados de sus amigos y sus tías, que disfrutaron de lo lindo. Después estuvieron quince días de luna de miel por España. Un viaje que había preparado él para sorprenderla y ella se lo agradeció de mil maneras posibles, lo que sucedió aquella noche en su cama todavía hacia arder las sabanas.

Vendieron el apartamento y se quedaron a vivir en la casa de él, la cual ampliaron con la llegada de las gemelas.

Blanca y él seguían colaborando en el centro, no sólo dando clases y económicamente, también intentando darles un buen futuro a los muchachos, contratándolos o simplemente poniéndolos en contacto con empresas dispuestos a darles una oportunidad.

Pero lo mejor de todo este tiempo, era su amor, su felicidad, nadie podía dudar de que lo suyo era muy fuerte y para siempre, había una conexión especial, tanto, que cuando Blanca tuvo las primeras contracciones con las gemelas, él “sintió” el dolor de ella, era increíble, mágico, especial. Se necesitan y complementaban uno al otro y juntos habían creado una hermosa familia, la que ambos tanto habían deseado.

Primero llegaron las gemelas, María y Melody, de tres años y medio, dos muñecas “diabólicas” idénticas a su madre. Se habían sorprendido cuando les dijeron que eran dos bebés y si se sintieron felices y sobre todo sus tías, que prácticamente hicieron cabriolas cuando se lo dijeron. Y hacía tan solo tres meses habían llegado al mundo

Oriana y Owen, sorprendidos fue poco, habían vuelto a repetir mellizos y las caras de picaras de sus tías les hizo sospechar, más de una vez, que ellas están en medio de todo aquello a pesar de que ellas juraban y perjuraban que no y se hacían las malditas ofendidas. Pero viéndolas ahora, mientras cada una de ellas sostenía a uno de los mellizos, todas las puñeteras dudas volvieron a él. ¿No? Y un cuerno, aquello seguro que era cosa de ellas, de ellas y de la otra bruja que ahora mismo les guiñaba el ojo.

En ese momento se acercó a él Blanca, tan solo con mirarla era capaz de sumirlo en un mundo de deseo y de amor.

La tomó entre sus brazos y besó suavemente su cuello. —Mmm qué bien hueles, diablilla. Ella sonrió.

—Por Dios, Phill, si no llevo ningún perfume. ¿Cómo voy a oler bien? —Es tu “perfume” el que me vuelve loco, ¿es que aún no lo sabes?

Ella se giró entre sus brazos. Lo besó con pasión, no importaba que estuvieran rodeados de toda una multitud, allí el amor flotaba en el aire y lo raro era no ver a una o más parejas metiéndose mano.

—Lo sé, mi vampiro, tanto o más como tú me vuelves loca a mí. Te quiero Phill. —Y yo a ti, diablilla y yo a ti.


Notas



1 Es un androide dorado de la saga de películas “La guerra de las galaxias”.<<



2 Es un personaje novelesco creado por la escritora británica de género policíaco Agatha Christie.<<
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